MENSAJE DEL PAPA PABLO VI  AL PUEBLO DE MÉXICO 

Sábado 12 de octubre de 1963 

Venerables Hermanos y amadísimos Mexicanos todos:  

Se bendice y se pone hoy la primera piedra del Colegio Mexicano en Roma; Nos rodea una corona de Obispos - la casi totalidad de la Nación - venidos para dar su aportación luminosa y responsable a las tareas del Concilio Ecuménico; Nos sentimos en estos instantes, gracias al prodigio de la técnica, en medio de nuestros queridos hijos de México: en tales circunstancias, ¿cómo no va a vibrar de júbilo nuestra alma?  

La fecha de hoy, doce de octubre, que evoca un jalón memorable en la historia del Continente americano y señala el alba radiante de su catolicismo, nos depara la oportunidad de extender este Nuestro saludo, junto con México, a las demás naciones de América para testimoniarles Nuestro singular afecto, para tributarles el respeto y la admiración que nos merecen, para decirles la esperanza que la Iglesia tiene puesta en ellas.  

Durante los años de Nuestro servicio a esta Sede Apostólica, y ya en estos primeros meses de ministerio pontifical, ¡qué poco Nos ha costado darnos cuenta del gran amor, vivo, impetuoso a las veces, pero siempre efusivo y sincero, del pueblo mexicano hacia el Vicario de Cristo! Pues tened la seguridad de que vuestra voz encuentra siempre un eco de viva gratitud en Nuestro corazón. Aquel grupo escultoreo de la Virgen de Guadalupe, con el indio Juan Diego y el Obispo Zumarraga, que asienta su trono en lo más alto de los jardines vaticanos, parece ofrecernos la visión constante de vuestro mensaje de adhesión, y se diría que nos presenta una como antena poderosa para llevar de Nuestros labios a la Reina de México y Emperatriz de las Américas la oración afectuosa y asidua por todos vosotros.  

Y ahora querríamos exaltar la riqueza de vuestro patrimonio espiritual, y la firmeza de vuestra fe y de vuestra fidelidad a Cristo y a su Iglesia; querríamos proclamar lo edificante de vuestra devoción mariana tan intesamcnte vivida y con tanto entusiasmo expresada.  

Pues lo haremos; queremos, sí, hacerlo, asegurándoos cuánto Nos consuela vuestro testimonio cristiano y alentándoos a perseverar en él y a vivificarlo con redobladas energías.  

¡Qué promesa de obreros evangélicos para segar la mies ya en sazón la que encierra este Colegio! Ardua es la empresa; Nos de todo corazón la bendecimos, vivo aún y fresco como está el recuerdo de la intervención personal que, como Arzobispo de Milán, la Providencia nos deparó un día. Su realización exigirá nuevos esfuerzos de las diócesis mexicanas a las que ofrece estímulo y de las que merece gratitud la generosa y fraterna ayuda de los católicos de otros Países. Por Nuestra parte aprovechamos esta oportunidad para testimoniar el vivo reconocimiento con que esta Sede Apostólica ha visto y ve la desinteresada cooperación con que en particular los Episcopados de España, Estados Unidos y Alemania, con sus respectivos pueblos, han favorecido la obra de los Seminarios Mexicanos.  

Al bendecir la primera piedra de este Centro de formación sacerdotal, dejad que vaya Nuestro pensamiento ya a los predicadores de la palabra de Dios que, salidos de este Cenáculo, llevarán el evangelio a los hombres hambrientos de verdad; a los guías de espíritu que sabrán dar robustez, vigor y actualidad a la práctica religiosa heredada de los mayores; a los defensores y amigos de los pobres; a todos los sacerdotes santos y sabios que, templados aquí junto a la tumba de Pedro, han de contribuir con su fervor a multiplicar las vocaciones eclesiásticas y religiosas en vuestro País, y sabrán suscitar las legiones de almas consagradas que campos sedientos esperan con impaciencia y reclaman con apremio.  

Nos permitimos deciros asimismo una palabra de exhortación que hacemos también objeto constante de Nuestra plegaria: perseverad en la confesión sincera y abierta de la fe católica; conservad, pese a cualquier dificultad, la integridad del matrimonio y de la familia cristiana; inspirad siempre vuestra actuación en sentimientos de justicia y caridad, conscientes de que con la aplicación del mensaje evangélico prestáis también un elevado servicio a la Comunidad nacional. 

Un saludo muy cordial para vosotros, querido Hijo y Venerables Hermanos, para vuestro clero, para los religiosos y seglares, para el pueblo queridísimo de México, y a todos Nuestra más cariñosa Bendición Apostólica. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI A UN GRUPO DE AGRICULTORES ESPAÑOLES

Viernes 27 de septiembre de 1963

Bienvenidos seáis amadísimos peregrinos de las Diócesis de Lérida y Barbastro, y de otras regiones de Nuestra siempre querida España.

Habéis dejado vuestra patria para ver Roma y venerar sus monumentos, para visitar al Vicaro de Cristo y sobre todo para uniros de un modo más visible e intenso a Su oración y a la de toda la Iglesia por el Concilio Ecuménico. Todo esto Nos conmueve y Nos consuela, y por todo también os damos vivas gracias.

Quisiéramos que os llevárais de esta permanencia en Roma la alegría de unos días santos y serenos, y que volviérais con más fervor y piedad en el alma. Muchos de vosotros sois agricultores: gente que trabaja y reza, que mira a la tierra para cultivarla sin apartar el pensamiento del Padre providente del Cielo, el cual viste los lirios, mueve los vientos y manda la lluvia a los campos.

Pensad, agricultores, profesionales y todos vosotros, que contáis con el aliento y la bendición del Papa cuando se trata de conservar vuestras tradiciones y costumbres cristianas en la esperanza de un mejor porvenir económico y social conseguido por el buen camino de la sociología católica.

En un mundo en transfomación conserva siempre su significado la fidelidad a los deberes religiosos. Podrá cambiar el estilo de vida y aun la actitud mental de una generación a otra, de una época a otra, pero nunca dejarán de ser ideales que Dios bendice y por los que deben combatir las almas generosas; la pureza que valoriza la juventud, la fidelidad conyugal que hace feliz el hogar, el vencimiento de sí mismo, la caridad y el amor al prójimo, la práctica de la justicia, el ejercicio honesto de la propia profesión.

Llevad a vuestra Patria el saludo cordial del Papa. Para voso-tros y para vuestras familias Nuestra más cariñosa y amplia Bendición Apostólica. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI A UN GRUPO DE SINDICALISTAS DE AMÉRICA LATINA

Sábado 19 de dicembre de 1964

Una palabra de saludo y bienvenida cordial para vosotros, que venís de naciones diversas de América Latina.

Vuestra presencia Nos es muy agradable: nos evoca el catolicismo de vuestros Países y el amor que ellos profesan a esta Cátedra de Pedro. Llevad a vuestros pueblos nuestro afecto, decidles la esperanza que en ellos tenemos puesta.

Nos es grato relevar cómo el afán que os ha impulsado a este peregrinar europeo no es otro que el de completar vuestra información en el campo sindical, enriqueciendo vuestra experiencia al confrontarla con la de otros Países. Esto pone de manifesto vuestro deseo de valorizar métodos de trabajo, de enfervorizar ideales.

La Iglesia proclama el deber que tienen los seglares de participar activamente en el quehacer apostólico y de trabajar en el campo social según los principios que emanan de una concepción ética y cristiana de la convivencia humana. La Iglesia entonces los llama sobre todo para que den el aporte positivo de su esfuerzo al desarrollo de la doctrina y a sus aplicaciones concretas en las diversas esferas de acuerdo con las exigencias de los tiempos, lugares y situaciones históricas propias de cada País.

Servir la causa de los humildes, colaborar al bien común del propio pueblo con una visión serena y responsable: tal ha de ser el punto de mira supremo de la acción del seglar católico en el campo social y sindical.

La Iglesia que responde siempre al reto de los tiempos, tiene elaborada en sus Encíclicas y documentos un cuerpo de doctrina que podrá dar a vuestra acción apoyo, seguridad y garantía. Estudiándola y poniéndola en práctica podréis demostrar con los hechos que no solo tal doctrina es la mejor sino que también dispone de fuerza eficazmente orientadora para la vida práctica.

Que Dios os bendiga a vosotros y a vuestras familias. Que bendiga asimismo a todos los Países que representáis. En prenda de las del Cielo os damos ahora nuestra Bendición Apostólica. 
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE EL SALVADOR ANTE LA SANTA SEDE

Lunes 9 de noviembre de 1964

Señor Embajador:

Gracias por las sentidas expresiones que han acompañado la entrega de las Cartas Credenciales que os acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de vuestro País ante esta Santa Sede.

Vuestra brillante carrera al servicio de la Diplomacia de El Salvador, vuestras constantes intervenciones representando a vuestra Patria en reuniones y congresos internacionales, el conocimiento que en permanencias anteriores habéis ya adquirido de Roma, os ofrecen segura garantía del éxito de la misión que os ha confiado vuestro Gobierno.

En Nuestro corazón de humilde Vicario de Cristo ocupa un lugar especial El Salvador. Fue para Nos motivo de consuelo poderlo proclamar así cuando, al clausurar el reciente Congreso Eucarístico Nacional, tuvimos el agrado de hacerle llegar Nuestra palabra a través de la Radio. Un día lejano Religiosos Franciscanos y Dominicos llevaron a vuestra Tierra la fe cristiana: esa semilla, depositada en surco fecundo, se ha convertido en rico patrimonio, cuya herencia es timbre de gloria y cuyo ulterior cuidado y desarrollo reclama las mejores energías.

Vuestro País se presenta a Nuestra mente con la visión de sus lagos y montañas, de sus volcanes airosos, de los ríos en que se asoma al Pacífico. Sabemos que en este momento El Salvador se encuentra comprometido en una empresa de superación, con el noble afán de mejorar niveles de producción y de aumentar el bienestar de sus propios ciudadanos. Formulamos cordiales votos a fin de que tan altos ideales, iluminados siempre por los principios de la justicia social y sublimados por los valores espirituales, hallen el favor y la colaboración responsable de todos y obtengan las metas propuestas para la convivencia pacífica de los miembros de la Comunidad Nacional.

Señor Embajador: Tened la seguridad de que en el desempeño de vuestra misión os acompañará Nuestra benevolencia, y de que por Nuestra parte podréis contar con el más decidido apoyo en el cometido de conservar las buenas relaciones existentes entre vuestro Gobierno y esta Santa Sede. Deseando la mayor prosperidad para el católico pueblo de El Salvador, invocamos sobre él, y de un modo particular sobre el Excelentísimo Señor Presidente de la República y sobre Vuestra Excelencia, las bendiciones del Cielo. 

    HYPERLINK "http://www.vatican.va/index.htm"
    HYPERLINK "javascript:up()"  

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE ARGENTINA  Lunes 20 de julio de 1964 

Señor Embajador:

Vivamente agradecemos las nobles expresiones con que Vuestra Excelencia ha acompañado la presentación de las Cartas Credenciales que lo acreditan Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República Argentina ante la Santa Sede; y, mientras le damos Nuestra cordial bienvenida, Nos complacemos en manifestar el particular afecto que reservamos a su hidalga Nación.

Llegáis, Señor Embajador, con la experiencia de altos cargos desempeñados, para continuar las felices relaciones existentes entre la Cátedra de San Pedro y vuestro País, una de cuyas características es la fe ardiente y generosa que ha trazado la trayectoria de sus mejores gestas y que ha culminado, durante los últimos años, en jornadas entusiastas de fervor piadoso con motivo del Congreso Eucarístico Nacional de Córdoba, del Congreso Mariano Interamericano y de la Misión General del Gran Buenos Aires.

Bien sabéis cómo la Iglesia sigue la vida de vuestra privilegiada Nación, con solicitud y amor de madre, en cuyo corazón no quedan indiferentes los reflejos espirituales que derivan del aumento demográfico, de la constante industrialización, de la instalación de centros de progreso.

Complacidos vemos la actividad intensa y amplia que, paralelamente a este incremento de orden material, se está llevando a cabo en los sectores religioso, social y cultural a los cuales tanto influjo benéfico pueden dar la colaboración de ilustres católicos  - hijos de ese ubérrimo País - y el providencial aumento de Clero. La reciente configuración de las antiguas y vastas Diócesis Argentinas, reorganizadas y dobladas en número, permitirá a sus celosos Prelados afrontar más de cerca los problemas pastorales con asistencia vigilante, asidua y coordinada que no podrá menos de redundar en provecho de ese pueblo tan amante de los valores supremos del hombre.

Ante los laudables esfuerzos que la amadísima Argentina realiza por su continuo y estable bienestar, deseamos que ese mismo cristianismo el cual, con beneméritas instituciones, dió los fundamentos de una personalidad patria y de un porvenir seguro, irradie siempre energías de espiritualidad que lleguen con renovado esplendor y perenne eficacia a las diversas esferas de vuestra sociedad, principalmente a aquellas que podrían ser más fácilmente victimas del error

Que la fe en Cristo y el amor a la Iglesia, patrimonio venerando y sagrado de las más puras tradiciones argentinas, principio y sostén de unión, de concordia fraternal y de vigor fecundo, prosigan inspirando y manteniendo el rango que a vuestra Nación le corresponde para afianzar los ideales de paz y de justicia dentro de sus fronteras, en el ámbito del inmenso Continente Latinoamericano y en el mundo entero.

Los lazos de amistosa colaboración entre la Santa Sede y la Nación Argentina se estrecharán, sin duda, con vuestra labor inteligente. Al asegurarle Nuestra benevolencia para el cumplimiento de sus tareas, invocamos sobre Vuestra Excelencia, sobre el Excelentísimo Señor Presidente de la República y su Gobierno, sobre todo el dilectísimo Pueblo Argentino copiosas bendiciones divinas. 
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RADIOMENSAJE DEL PAPA PABLO VI AL VI CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL DE ESPAÑA 

Domingo 12 de julio de 1964

¡Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento de altar!   Españoles todos amadísimos:

La ciudad de León, también ahora como en otros tiempos corazón de España, ofrece a Cristo en la Eucaristía el amor de la nación entera en el himno de sus vetustas arquitecturas, de sus joyas litúrgicas, de sus piedras románicas. Por las viejas rutas de peregrinación han llegado a la antigua capital del reino leonés romeros de la Península, representantes de Hispanoamérica y de Europa para dar expresión a su fe eucarística y tributar veneración al Rey inmortal de los siglos.

El Panteón Real, que, bajo bóvedas de belleza mística incomparable, conserva en el silencio y en la espera de la resurrección los despojos mortales de veinte reyes, parece extremecerse en reverente adoración ante el Sacramento del Altar.

Al pie mismo del trono eucarístico, contemplando la cadena, desde tiempo inmemorial nunca interrumpida, de visitas al Sacramento expuesto, está el gran Isidoro, Padre de la Iglesia, cuyo cuerpo hace nueve siglos vino de Sevilla a esta su Basílica; y ahora como entonces la sangre de Cristo ha sido recogida en el antíquisimo cáliz de ágata, regalo de la Reina Doña Urraca de Castilla.

En las sesiones de estudio, igual que en la meditación silenciosa de las horas de adoración eucarística, durante estas Jornadas se ha repetido el tema de vuestro Congreso, «ut sint unum» y se han gustado las palabras de S. Pablo a la Comunidad de Efeso: «Un cuerpo solo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza a la que estáis llamados por vuestra vocación; un solo Señor (Cristo), una sola fe, un solo bautismo; un solo Dios y Padre de todos, el cual está sobre todos, en todos obra y en todos está» (Eph. 4, 4-6).

La unidad plena solamente se alcanzará en el Paraíso cuando Dios sea todo en todos (cfr. 1 Cor. 15, 28) y los hombres «de toda raza, tribu y lengua» (Act. 7, 9), alaben únicamente a Dios y al Cordero Inmaculado. La unión, deseo testamentario de Cristo, la que a sus discípulos toca realizar en constante esfuerzo, es fruto de un proceso ascético, de una actitud que se inicia con el acercamiento a Dios, porque es ante todo convergencia de voluntades al centro propulsor de la vida verdadera y al norte inspirador de toda verdad. Y este camino hacia la verdad y la vida pasa por Cristo: El es nuestra paz, nos enseña San Pablo (cfr. Eph. 2, 11-20; cfr. Eph. 3, 5-10); dándonos su gracia, nos introduce en la familia de Dios; la Eucaristía, alimento y sustancia del vivir cristiano, sacramento en el centro de las fuentes de la gracia.

En Cristo, Nuevo Adán, se recoge y condensa lo multiplicado y disperso por el pecado, porque en Él todo se recapitula (cfr. Eph. 1, 10). La división y la discordia quedan vencidas por su mano con esa demolición de la pared divisoria que Él llevó a cabo por su muerte, de tal forma que ya «no hay judío ni griego» (Gal. 3, 28; Col. 3, 11). Cristo, que derribó el muro que separaba a los hebreos de los gentiles (Eph. 2, 14), lleva esta obra a más amplia ejecución aboliendo toda posible frontera espiritual: «No hay bárbaro ni escita» (Col. 3, 11).

Este misterio de unificación, de unidad mística divina y humana, en el que se cifra nuestra sociedad con Cristo, y, mediante Él con Dios, con los hermanos, si bien se realiza en una esfera diversa de la puramente temporal, no ignora, sin embargo, la socialidad humana: la supone, la cultiva, la sublima. El cristiano verdadero siente extremecer su alma con los gemidos de la creación, estando preparado para descubrir en la sociedad, como un signo de los tiempos aquella misteriosa expectación, aquel movimiento hacia expresiones unitarias que fermenta en el pensamiento, en la cultura, en la acción con espera de mayor bien, con ansias de más altas conquistas. Vivir en Cristo no es estar en campo cerrado porque la perspectiva del mundo a la luz del evangelio es siempre rica y profunda, y marca una linea que abarca hombres y cosas, y enlaza todas las situaciones con capacidad de conducirlas al designio primitivo y ordenador de Dios: «Conducidos todos a la unidad por el Unico», como dirá S. Agustín (Serm. 195, 2; P.L. 38, 1018).

El grito de unión de vuestro Congreso, el mensaje con que la Iglesia se presenta hoy especialmente al mundo y con el que invita aun a los que están fuera de Ella, es palabra, es oración de Cristo en el cenáculo. La fe os hará leerlo en la custodia de vuestras procesiones. No se plantea como un ideal de defensa o de ataque, sino como verdad vital que tiene vigencia permanente y debe hacerse sustancia propia mediante la meditación y la plegaria, el sacrificio, el trabajo, la corrección a veces de la propia mentalidad, y siempre con la comprensión y el amor.

Podrán ser desarrollados los mecanismos del diálogo, pero sin dar lugar a encendimientos condenables; podrán existir divergencias en la aprecación, en las posturas colectivas, mas dentro de la disciplina eclesial, y sin romper la unidad y la concordia social; siempre bajo la ley suprema de la caridad la cual señala límites obligados al tono que ha de regir el intercambio de ideas en la búsqueda de la verdad con toda su riqueza. Esto y solo así es signo de madurez y será preludio de perfeccionamiento, ansia de auténtica continuidad, proyección hacia nuevas metas.

Ante la insoslayable interacción de ideologías y fuerzas contrastantes se habrá de recordar el «vigilate et orate» del único Maestro. Ante la irrefrenable ósmosis de los medios de comunicación se exigirá fortalecimiento en la fe, vigor de vida cristiana, intensificación de la instrucción religiosa, de una formación que sirva no solo para mantener el contacto con Dios y para conservar el patrimonio religioso heredado, sino también, en espontanea y misional expansión, para la edificación del prójimo. De este modo principalmente estará garantizada la unidad católica, bien ahora proseído y que será siempre un don de orden y calidad superior para la promoción social, civil y espiritual del País.

Abre, España, tu alma a la esperanza. Abre tus ojos y mira a Cristo, Pastor, para que con la fuerza convincente e irresistible de su amor hermane cuanto pudiere quedar de aspereza por el dolor de horas tristes ya pasadas. Mira a Cristo, Maestro, para que con el dominio poderoso y suave de sus enseñanzas y de su programa congregue a todos tus hijos: que El en particular asista a los que están lejos de sus lares para que no se enturbie la pureza de su fe, no se pierda la herencia de sus sanas costumbres sino que al volver a su terruño se sientan de nuevo en la comunidad de hogar, de fe, de vida que con el camino de la emigración dejaron.

Ensancha, España, tu corazón a la caridad. Ahí, en la Eucaristía está el «Rex et centrum omnium cordium»; ahí el pan bajado del Cielo que se come en torno a la misma mesa; ahí la vid que distribuye la savia buena a todos los sarmientos; ahí la cabeza que rige y gobierna invisiblemente el cuerpo místico entero; ahí finalmente el libro que resume el misterio de la Iglesia en su ascendente movimiento de adoración al Padre, en su retorno de amor redentor a los hombres, de la Iglesia comunidad de culto y de santificación.

¡Oh, qué hermosa primavera la de esta Iglesia en España, Hijos amadísimos! Que Cristo, Rey Eucarístico, bendiga el trabajo de los campos, el trajín de las fábricas, el afán de los intelectuales, el apostolado de los sacerdotes. Y que la misericordia del Señor se confirme sobre el amadísimo pueblo español, con su celosa y benemérita Jerarquía, y las Supremas Autoridades civiles de la Nación. A tí, dignísimo Cardenal Legado Nuestro, que, Sucesor en la Sede de Lima del gran leonés Santo Toribio, vienes de esa América donde España sembró con el amor a la Eucaristía una maravillosa unidad de fe; a Nuestro Venerable Hermano el Obispo de León, y a todos cuantos están de alguna manera unidos en estos momentos a las solemnidades del Congreso Eucarístico, impartimos de corazón la Bendición Apostólica. 
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 DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE VENEZUELA  Martes 26 de mayo de 1964

Señor Embajador:

En estos solemnes momentos, en que Vuestra Excelencia acaba de presentarnos las Cartas Credenciales como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Venezuela ante la Santa Sede, Nos complacemos en expresarle, con Nuestra gratitud por sus nobles palabras, un saludo de bienvenida, mientras Nuestros sentimientos de afecto paternal se dirigen a toda esa hidalga Nación.

Vivo consuelo se despierta en Nuestro corazón al constatar que, desde los días lejanos de Alonso de Ojeda y Diego de Lozada —cuando se iba jalonando vuestra geografía con nombres de misterios cristianos y de Santos gloriosos, cuando los mismos nativos aprendían a invocar a la Madre de Dios bajo el término evocador de Coromoto— hasta hoy, la fe católica ha constituido un elemento básico de vuestra cultura patria, una característica fundamental de vuestra personalidad nacional y un impulso renovador para empresas grandes.

Vuestra Excelencia, hijo de tan ilustre tierra, quien después de esmerada preparación ha enriquecido su experiencia desempeñando altos cargos en su País, sobre todo en el delicado campo de la educación, conoce y aprecia el precioso e insustibuible valor que, para la elevación de un Pueblo, tiene la sana formación individual, familiar y social inspirada en los principios cristianos; y la aportación que en este sector educativo ha dado a Venezuela la Iglesia, la Madre Iglesia, la cual con una longevidad siempre joven está solícitamente presente, como maestra de justicia y amor, ofreciendo a los espíritus energías inagotables que mantienen y abrillantan la valiosísima herencia del Evangelio, ahí dejada por intrépidos Sacerdotes y Religiosos. 

¡Venezuela hermosa y fecunda! ¡Alta en sus cimas gigantescas, sonriente en sus vegas, abierta en sus bahías interminables, largamente bendecida por Dios en su subsuelo! Como anhelamos que todas estas características naturales continúen reflejándose y se sublimen en vuestro también rico patrimonio espiritual; con miras hacia las cumbres morales, abrazando abiertamente todo lo bueno, con ideales de integridad profesional y de religiosidad en los hogares los cuales, mediante la práctica de los postulados del cristianismo, crean un ambiente sereno para la sociedad y fértil para el florecimiento de las vocaciones religiosas y sacerdotales tan necesarias a fin de que esa Nación mantenga la trayectoria que la ha distinguido en la historia de América. 

Bien conoce Vuestra Excelencia el vivo interés con que esta Sede Apostólica ha seguido siempre de cerca las preocupaciones y los acontecimientos espirituales de Venezuela. A tal respecto Nos es grato evocar la prueba de justa benevolencia que Nuestro Predecesor, de venerada memoria, dio a tan amado País honrando a uno de sus más preclaros hijos con la Púrpura Cardenalicia. No podemos tampoco dejar de recordar el Acuerdo firmado recientemente por la Santa Sede y el Gobierno Venezolano que está destinado a estrechar, entre ambos, en clima de fructífera concordia, las ya buenas relaciones existentes. 

Mientras formulamos, Señor Embajador, Nuestros más cordiales votos por el feliz desempeño de su nueva misión, invocamos sobre Vuestra Excelencia, sobre el Excelentísimo Presidente de la República, su Gobierno y sobre todo el dilectísimo pueblo de Venezuela copiosas bendiciones divinas. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE ESPAÑA

Martés 12 de mayo de 1964

Señor Embajador:

Damos a Vuestra Excelencia la más cordial bienvenida mientras agradecemos sinceramente las nobles expresiones con que ha querido acompañar la presentación de la Cartas Credenciales, que le acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de su país ante la Santa Sede.

Trae Vuestra Excelencia el prestigio de la toga, bien ganado en el asiduo ejercicio de su profesión; le acompañan el lustre de una larga preparación intelectual y práctica en asuntos internacionales, y la experiencia ya bien acreditata de laboriosa actividad diplomática. La religiosidad acendrada que distingue a Vuestra Excelencia pondrá seguramente una nota más de atracción a su estancia cerca de la Sede de Pedro, en el centro mismo de la Iglesia.

Llega aquí Vuestra Excelencia en tiempo de Concilio: lo que quiere decir, en un momento particularmente interesante de la historia de la Iglesia, que ve reunirse en Roma a los Obispos del mundo entero —y en esta ocasión deseamos destacar una vez más el alto sentido de preciosa colaboración del Episcopado español— para dar más hermosura, mayor validez, más profunda penetración en el mundo moderno al anuncio del Evangelio.

Vuestra Excelencia será testigo de la atención con que la Sede Apostólica sigue, como buena madre, la suerte de todos los pueblos, del esfuerzo con que persigue ideales de paz entre ellos, del desinterés con que trata de inspirar los acontecimientos de la historia en los principios de justicia y caridad del mensaje de Cristo.

Los deseos que animan a Vuestra Excelencia de estrechar más y más las relaciones entre España y la Santa Sede encontrarán en Nos correspondencia pronta y comprensiva. Una nación como España, con sus glorias pretéritas y también presentes, con la fe católica compacta de su población, una nación, decimos, con abundancia de vocaciones sacerdotales y religiosas, atareada en incrementar y adornar de actualidad y eficiencia su rico patrimonio espiritual, una nación así no puede menos de atraer la mirada vigilante y complacida del Vicario de Cristo.

Ni tampoco nos son indiferentes sus luchas y sus realizaciones por un mayor bienestar: el tesón con que trata de afianzarse en el rango que le corresponde en el concierto de las naciones; el empeño por perfeccionar sus estructuras en los diversos sectores de la vida nacional unido al propósito de favorecer su progreso social a la luz de las Encíclicas Pontificias; todo cuanto, en una palabra, pueda contribuir a su grandeza y prosperidad espiritual y aun material, es digno de elogio, merece aliento y es acreedor a Nuestros votos y plegarias.

Que el Omnipotente vele sobre el queridísmo pueblo español y asista en sus tareas al Excelentísimo Jefe del Estado y a su Gobierno. Que España siga siendo siempre fiel a su vocación católica y a sus altos destinos. Y que la gestión diplomática ante la Santa Sede que ahora empezáis, Señor Embajador, sea por Dios copiosamente bendecida.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PAOLO VI A UN GRUPO DE PERITOS AGRARIOS DE AMÉRICA LATINA  Martes 28 de abril de 1964

Señores:

Vuestra presencia, tan grata por la significación que adquiere en el ambiente de trabajo de vuestro seminario, aviva en nuestro espíritu el recuerdo de América Latina, de ese grupo de naciones de tantas promesas, trabajadas en la actualidad por ideologías y fuerzas contrastantes, del interior y del exterior, que convergen para atraerlas a su influencia, ofreciéndoles la clave del éxito en las trasformaciones sociales que el tiempo acelera con impaciencia.

La Organización de Estados Americanos os ha preparado este encuentro con el que os es dado conocer más de cerca la legislación y la experiencia de otros Países en materia de reforma agraria. Actualmente la agricultura es objeto de examen y de medidas por parte de estudiosos, de asociaciones, de gobiernos y aun de organismos internacionales, pues si bien el porcentaje de la población agrícola en muchos pueblos va en continua disminución, reduciéndose de año en año la cifra absoluta de los dedicados a este sector de la producción, sin embargo su importancia aumenta en proporción a las necesidades siempre crecientes de la humanidad cada vez más numerosa.

La Iglesia no queda ajena a este interés, sino que es la primera en proclamar la necesidad de una atención especial a los hombres del campo fieles depositarios de un patrimonio religioso seriamente amenazado por el materialismo y el hedoniszro de los tiempos modernos. Por eso ella quiere que ante todo queden en salvo estos valores espirituales y se respeten la justicia y la caridad cuando se trate de introducir posibles reformas en las estructuras agrícolas; por eso también insiste en la necesidad de aminorar el desequilibrio existente entre éste y otros sectores en orden a conservar y fortalecer la paz social; por eso invita a los pueblos más dotados a no sentirse ajenos a los problemas de los menos ricos en bienes materiales. La mirada materna de la Iglesia se ha parado pues sobre la multiforme y en muchos casos dramática evolución del mundo rural proponiendo una linea orientadora con que recomponer la convivencia dentro de un ambiente más justo y más humano.

La multitud de documentos pontificios sobre la materia así lo atestigua; ápice de todos ellos es la reciente Encíclica de nuestro venerado Predecesor «Mater et Magistra» que con aceptación unánime fue en todo el mundo recibida. No nos cabe duda - y vuestro filial homenaje, ilustres señores, así lo está manifestando - de que en vuestros estudios y experiencias ocupará un lugar eminente la doctrina social de la Iglesia sobre los problemas del campo. Y ciertamente creemos que con ello vuestras realizaciones quedarán valorizadas, las funciones que por vuestros cargos se esperan de vosotros, recibirán luz, vigor y fuerza. Sabed que confirmamos vuestros nobles ideales con la Bendición Apostólica que ahora os damos de corazón: llevadla también a vuestros hogares, a vuestros respectivos Países, a todo vuestro gran Continente, esperanza de la humanidad y de la Iglesia. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI A LOS EMPRESARIOS DE BARCELONA

Martes 14 de abril de 1964

Señores:

Os agradecemos de todo corazón vuestra visita. Apreciamos de veras el que hayáis colocado en puesto de honor del programa conmemorativo - austero y digno - de los cinco lustros de vuestra noble institución esta peregrinación a Roma. Bien sabemos que con ello habéis querido dar una nota de elevación espiritual a vuestras celebraciones. Esto Nos consuela y por ello os felicitamos.

Hombres de la industria como sois, representantes de un sector tan vasto de la producción española como es el de Barcelona y su Provincia, tratáis de guiar el trabajo humano y las fuentes de riqueza hacia metas de primordial interés para la prosperidad de la nación, para el bienestar de la familia y la promoción del individuo. Pero además, vosotros, conscientes de ser hijos de la Iglesia, tratáis de prestar oído atento a su doctrina, eco del evangelio, la cual señala, sobre todo con las encíclicas, ideales de santificación para la actividad humana en la observancia de la justicia y de la caridad. Y así vuestra fina sensibilidad de católicos os permite recoger una voz que amonesta y enseña cómo el progreso técnico no debe disputar el terreno a la religión, cómo el trabajo no tiene que ser enemigo de Cristo. 

En este momento particular de vuestra Patria en que con fe en sí misma y confianza en el porvenir ve lanzadas fuerzas ingentes hacia metas de desarrollo económico, por encima de las leyes y juegos de la producción, sobre todos los caminos abiertos a la abundancia de bienes, pero sin oponerse a ellos, la conciencia de católicos responsables os hablará de servicio a la sociedad en la debida jerarquía de valores, y la luz de la fe os hará descubrir en todas las cosas el rostro inefable y paterno de Dios. Que él os bendiga, que bendiga vuestros hogares, vuestros obreros, vuestros compañeros y colegas de profesión; que bendiga a Barcelona y a España entera.
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DISCORSO DI PAOLO VI AL SENATO ACCADEMICO DELL'UNIVERSITÀ DEL SACRO CUORE 

Domenica, 5 aprile 1964

Quante cose, illustri Professori, cari Studenti, bravi Signori e reverendi Assistenti, quante cose sarebbero da dire in questo incontro che dalla meditazione religiosa , or ora compiuta in San Pietro, ci porta alla considerazione diretta della nostra Università Cattolica! Quante memorie, così vive, così prossime e incombenti da tentare questa breve parola a dedicarsi soltanto ad esse, e a sostare in commento degli avvenimenti passati tanto importanti allora, quando si iscrissero nel vostro calendario e tanto determinanti tuttora, mentre ne accettiamo le conseguenze e ne continuiamo la tradizione! La tentazione si farebbe ancora più forte, quando il ricordo rievoca persone veneratissime e carissime e così stampate nella storia e nella scena dell’università Cattolica da sollecitarci di venir a dialogo con loro, con P. Gemelli, con Mons. Olgiati specialmente, non foss’altro per ringraziarli ancora una volta dell’opera loro e per assicurarli che gli eredi saranno gelosi, e vigili e forti per conservarla, per continuarla!

E delle memorie l’attenzione andrebbe alle cose, a questa grande impresa ch’è l’università Cattolica, da mantenere (e come?), da amministrare, da sviluppare, da irrobustire, da perfezionare. I problemi sono molti e sono gravi; sono attraenti e inebrianti: quelli amministrativi, per primi; trovare i mezzi e bene usarli è sempre difficoltà che fa pensare, fa soffrire; e fa anche pregare e sperare. Non ci possiamo disinteressare di questo aspetto della grande impresa: una Università libera è un’Università povera! Poi quelli edilizi, quelli costruttivi d’una Facoltà estremamente impegnativa, com’è quella di Medicina, qui a Roma, già iniziata e già avviata a felice compimento; ma con quali ostacoli da superare, con quali conti da regolare, con quale antiveggenza da esercitare!

E i problemi accademici? Le questioni si fanno ancora più complicate, se si riflette che uno Statuto, per saggio che sia, esige due cose, sempre ardue e delicate: la sua applicazione, cioè il suo passaggio dalla lettera allo spirito, dalla formulazione astratta a quella viva e personale, dalla carta cioè alla vita d’un’istituzione così sensibile, così bisognosa di vigore e di saggezza, di precisione e di comprensione, di umanità e di spiritualità; e l’altra cosa esige sempre uno Statuto: il suo aggiornamento, cautissimo per un verso, se si vuole che l’Università abbia una fisionomia stabile e propria e una consistenza vittoriosa degli anni e degli avvenimenti accidentali della società in cui vive; vigilante l’aggiornamento, per un altro verso, alle indicazioni collaudate dall’esperienza, e alla evoluzione della norma generale scolastica ed ai bisogni dei tempi. E questa legge vissuta d’un Ateneo sempre fiorente e sempre moderno quali e quante altre questioni particolari poi trae con sé! Tanto che la vita accademica, da serenissima nella sua maestosa e tradizionale apparenza, si dimostra nella realtà piena di casi nuovi, di problemi insorgenti, di bisogni imprevisti, di affanni infiniti. E v’è di più: ciò che l’Università vuol essere, quale problema! Vuol essere un’officina di ricerche, di studi, di insegnamenti, di pubblicazioni, di iniziazione pedagogica, forte ed umana, alle più severe forme del pensiero e alle più alte funzioni delle professioni; una scuola superiore, non immemore della storia e del genio propri di una Università, ma nello stesso tempo recettiva degli impulsi culturali dell’età nostra e tutta tesa a dominarli e a generarne dei nuovi; enorme compito, che naturalmente rende insonne chi vi dedica l’occhio e la mano.

Per voi ancora altri superiori problemi! Quelli della vostra professione cattolica, che comporta particolarissimi riflessi sia nello studio che nell’insegnamento, ed esige alla fine una coerenza con la vita personale di ognuno e con l’espressione generale dell’istituto, da costituire una suprema difficoltà, quella di pareggiare nella realtà vissuta l’impegno assunto con quello stupendo e formidabile appellativo di cattolico; quello, diciamo pure, di far santa la scuola e di far santi se stessi servendone e vivendone la vicenda e lo spirito.

E non dovremmo parlare anche delle correnti del pensiero moderno? e degli strumenti per la cultura superiore? e dei libri, dei congressi, dei concorsi, delle carriere, delle riforme? e come non ricordare il trattamento economico, le borse di studio, le biblioteche, i pensionati? e il grande problema delle associazioni universitarie? e delle imprese collettive di studio, dei seminari, degli istituti specializzati? Quante cose, quante, dicevamo, potrebbero dar tema a conversazioni, anche per noi interessanti; ma dovrebbero essere più distese e meno formali della presente!

Cosi che, chiarissimi Professori e carissimi Studenti, vi basti ora sapere che Noi conosciamo e valutiamo la complessità della grande istituzione, che insieme vi unisce; e che vorremmo anche meglio conoscerla per meglio apprezzarvi e sostenervi.

E vi basti, in quest’occasione, che Noi vi ringraziamo di questa visita, vi elogiamo per la vostra attività, e incoraggiamo l’opera vostra con alcune elementari e affettuose esortazioni.

La prima riguarda lo spirito della vostra Università: non vi dispiaccia di trovarlo, come dicevamo, nel nome cattolico di cui essa è insignita. Pari alle altre Università per sforzo e per valore scientifico, emula anzi dei loro esempi e delle loro conquiste, l’Università Cattolica non deve temere di apparire differente e originale per il battesimo di tale appellativo, non per farsene peso, ma per farsene stimolo; non per straniarsi dal mondo della cultura, ma per entrarvi con passo più amico e più franco; non per darsene vana gloria, ma per convertirlo in impegno.

Ricordate che la caratteristica fisionomia che quel titolo imprime al vostro Istituto non è un ornamento puramente decorativo o arbitrario, non è un’etichetta puramente distintiva; ma è ragion d’essere, argomento intrinseco della vostra professione di maestri e di alunni; per non dire anche ch’esso è titolo primo e forse praticamente unico alla fiducia peculiare della Chiesa e dei cattolici italiani, non che all’obolo dei generosi e dei fedeli per il suo mantenimento e per il suo incremento. Se così è: oh! sappiate non usare di tale titolo come di argomento utile a risolvere i problemi pratici ed economici dell’Università, ma sappiate idealizzare la vostra appartenenza all’Università Cattolica, come lo merita la causa ch’essa persegue e l’anima che la pervade. Vocazione sia la vostra qualifica universitaria; missione la vostra fatica; energia il senso profondo di responsabilità che tutti e ciascuno variamente vi investe; gloria il vostro servizio al pensiero e alla cultura. Sappiamo che cotesto è l’animo vostro! Dio vi benedica!

Ci è facile aggiungere allora una raccomandazione superflua, ma che qui torna bene e che equivale ad un riconoscimento del vostro valore accademico: tenete alto, sempre, il prestigio dei vostri studi. L’Università Cattolica è stata palestra e modello di serietà, di severità, di rigore, sia scientifico che scolastico; tale sia sempre. Non vi lusinghi successo che non sia meritato da lungo ed effettivo impegno di studio. Non vi fermate a quanto già conoscete, ma spingete avanti nella ricerca, nell’esperimento, nel perfezionamento la vostra fatica.

Dedizione cotesta che porterà da sé ad altre forme di sviluppo spirituale della Università Cattolica: accenniamo a due. Una sarà il bisogno di dare sia ai vostri studi che alla vita accademica qualche migliore carattere di fraterna coesione, di mutua conversazione: studiare insieme - e voi lo potete! - è una delle forme più alte e più belle della vita spirituale; le collaborazioni intellettuali che nascono da una fede comune, sincera e discreta, e da uno sforzo comune, moderato ed intenso, portano effetti che fortificano e poi trascendono il fatto culturale, creano conversazioni, corrispondenze, amicizie e suscitano emulazioni, che danno alla vita, spesso solitaria e compressa dello studioso, incomparabili conforti. Nessun centro come l’Università Cattolica è predisposto a diventare una comunità di pensiero, di ideali, di fede, di lavoro. Dio voglia!

E l’altra forma prodotta dall’oblazione totale di sé alla cultura universitaria è il bisogno più sentito, è l’attitudine più raffinata alla vita interiore, che, per spiriti religiosi e credenti quali voi siete, sfocia in un’originale capacità di preghiera. La formula classica dell’ora et labora non raggiunge mai, in altri campi, Noi crediamo, una pienezza pari a quella a cui siete voi per primi chiamati. Voi stessi Ce ne potreste dare conferma. Allora non Ci resta per adesso che congratularCi con voi, incoraggiando tutti a perseverare nella vostra magnifica attività, e rimandando ad altra volta altre considerazioni ed altre esortazioni, affidiamo la validità dei Nostri sentimenti e dei Nostri voti alla Benedizione Apostolica che ben di cuore vi impartiamo.
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RADIOMENSAJE DEL PAPA PABLO VI A LOS FIELES DE LA REPÚBLICA DOMINICANA  Domingo 15 de marzo de 1964

Amadísimos hijos de la República Dominicana:

Os hemos acompañado estos días de la Misión general para la Arquidiócesis de Santo Domingo con una oración especial, en la que hemos invocado las gracias de Dios sobre vosotros a fin de que ellas os hicieran ver a cada uno en este momento particular, de decisiones talvez definitivas para vuestra vida espiritual, «cómo debéis caminar y agradar a Dios . . . para adelantar cada vez más» (1 Thess. 4, 1).

Estamos seguros de que al empeño puesto por los missioneros y sacerdotes en preparer vuestras almas a la visita de Dios, habéis correspondido con una colaboración dócil, consciente y amorosa, y de que no en vano ha pasado el Señor llamando a vuestra puerta y pidiendo entrar en vuestro corazón, en vuestro hogar, en vuestro puesto de trabajo. El diálogo que en la intimidad se ha entablado con Cristo ha sido sereno; su mirada, ciertamente de padre, de maestro, de amigo; su palabra, de aliento hacia compromisos e ideales superiores, de invitación apremiante a la vida de la gracia, a la regeneración espiritual, que talvez vaya unida a la alegría del abrazo por el retorno a la casa paterna. ¡Solo Dios conoce las maravillas que su misericordia ha obrado en el secreto de las conciencias!

El mensaje de Jesús ha resonado potente, mensaje que -¿queréis que os lo recordemos?- es de paz para vuestro espíritu reconciliado con Dios por la sangre de Cristo, esa sangre redentora que trasforma y sublima la humanidad en el curso multiforme de su historia. Y esta purificación de la conciencia en el misterioso fluir de la gracia, como rayo blanco de sol que se quiebra en arco iris, se ha hecho también sin duda llamamiento a la fraternidad en la justicia y el amor, exigencia de comunicar a los demás esa misma vida sobrenatural, y ojalá en muchos vocación de apostolado.

En efecto, al profundizar el tema arcano de la gracia de Dios -que visita al hombre, «levantando al miserable de la tierra, levantándolo del barro para sentarlo con los nobles de su pueblo e introduciéndolo en la familia de Dios» (Ps. 112, 7-8),- habéis podido entonces alzar la vista, y por encima de las realidades terrestres contemplar el rostro del Padre celestial cuya imagen de bondad os es ahora más viva, más atrayente; y habéis mirado después al prójimo que, como miembro de esa misma familia, se siente con idéntico derecho a llamar Padre a Dios.

La pacificación interior, de quien ha violado la justicia u ofendido la caridad, es acto de conversión y de reconciliación con Dios, pero incluye y supone otra vertiente obligada hacia el prójimo con el que ha de reconciliarse si quiere que el don ofrecido sobre el altar suba en olor de suavidad al Altísimo (cfr. Matth. 5, 23-24). El cristiano, que estima en su valor verdadero la gracia divina de adopción no puede mantener en su corazón la discordia con el propio hermano, y, si esto hace, no dirá sin mentira que ama a Dios (cfr. 1 Io. 4, 20).

La conciencia de formar parte de un cuerpo social, como es la Iglesia, facilita y favorece las relaciones de la convivencia humana y abre nuevos campos a la caridad, la cual, si ha de ser efectiva, ha de dar al organismo eclesial aportación de obras, de apostolado, de entrega. El impulso apostólico brotará también como exigencia de la meditación de la vida sacramental, del agradecimiento por la fe recibida en el bautismo, del compromiso adquirido en la confirmación de dar testimonio de Cristo, de la obediencia al llamado de la Jerarquía, de la consideración y estudio de la realidad que pide, que reclama apóstoles para segar tanta mies como espera sobre todo en el sector catequístico, familiar y social.

Amadísimos hijos: que los buenos propósitos de estos días tengan la deseada proyección sobre el cuadro entero de vuestras actividades: sobre el hogar, donde el matrimonio debe ser tenido como cosa sagrada, santificada por la gracia y la ley de Dios; sobre la vida social, en que la justicia y la caridad pueden imponer sacrificios, renuncias, comprensión, iniciativas en orden a aplicar con los hechos la doctrina social de la Iglesia; sobre la vida cívica, la cual en toda comunidad nacional exige unión y colaboración al bien común aun a costa de intereses particulares en aras de un futuro mejor.

Las tradiciones religiosas del pueblo dominicano, su afán de superación, su proverbial generosidad son timbre de gloria y fundada promesa de estos bienes. Deseamos expresaros, hijos amadísimos, toda Nuestra confianza, el afecto con que elevamos al Cielo, al Salvador Jesús, a su Madre Santísima la Virgen de Altagracia, Nuestra plegaria por vosotros en demanda de días de paz estable, de concordia fraterna, de creciente prosperidad cristiana. ¡Tú, Señor, que tienes pensamientos de paz y no de aflicción, escucha la voz de los que hoy con corazón contrito te invocan! Derrama sobre las familias tus bendiciones, sobre las asambleas de los que gobiernan tu luz, sobre los corazones de todos tu gracia para que como, nos hace pedir la liturgia del tiempo cuaresmal, todos se alegren guiados hacia su destino eterno por tu diestra (cfr. Hymn. ad Laudes T. Quadrag.).

Con estos votos os damos a vosotros, y en particular a ti, Venerable Hermano Arzobispo de Santo Domingo, a los demás miembros del Episcopado, a los Misioneros, al Clero y fieles todos, en prenda de la divina asistencia, Nuestra Bendición Apostólica. 
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RADIOMENSAJE DEL SANTO PADRE PABLO VI  CON MOTIVO DEL XIX CENTENARIO DE LA LLEGADA DE SAN PABLO A ESPAÑA

Domingo 26 de enero de 1964

¡Salve España católica! Tu fe en Cristo, Hijo de Dios vivo, es tu mejor gloria. Es el eje de oro de tu cultura y es para ti fuente de virtudes. Esa fe que profesaron tus grandes Concilios y está esculpida en catedrales; la que pregonaron teólogos de Trento y llevaron a los mundos lejanos tus misioneros. Da testimonio de ella el racimo de naciones, que, con tu lengua, ha recibido este don de Dios.

¡Salve, generoso pueblo español, paciente y laborioso! Salud y paz en Cristo a vosotros, Hermanos en el Episcopado, sacerdotes, religiosos, católicos españoles todos. «Dios nos es testigo de cómo os llevamos a todos en las entrañas de Nuestro Señor Jesucristo» (Phil. 1, 8). Estas mismas palabras de Pablo, Apóstol de Cristo, a los cristianos de Filipos, queremos también Nos -y con cuánto amor y sinceridad- harcelas Nuestras al dirigir este primer saludo a España que conmemora con fervor y abundancia de frutos el décimo nono centenario de la venida del Apóstol de las Gentes a vuestro suelo patrio.

Si la Divina Providencia no Nos ha deparado la oportunidad de visitar vuestra noble tierra, sí que hemos captado en las páginas de su historia, a veces atormentada y siempre gloriosa, su tradicional fisonomía cristiana; hemos admirado sus gestas de martirio, de santidad, de servicio a la Iglesia de Cristo; y hemos visto en ellas palpitar su alma de altos destinos, de aquél, sobre todo, que marca un jalón irremovible en la historia humana: el de completar el planeta y borrar los antiguos linderos del mundo.

Nuestro mensaje de hoy forma arco con vuestros sentimientos para encontrarse en S. Pablo; y por eso quisiera ser vibración, reflejo, proyección de los afectos que palpitan en sus escritos y, aunque débil, eco fiel de su enseñanza, de su verbo ardiente, apasionado por Cristo.

Os diría hoy seguramente, si os hablara, el Apóstol de las Gentes, como a los Cristianos de Corinto: «Yo soy quien os he engendrado en Jesucristo por medio del Evangelio. Por tanto, os ruego que seáis imitadores míos como yo lo soy en Cristo» (1 Cor. 4, 15-16). Y añadiría sin duda, también: «Yo, hermanos, cuando vine a vosotros, no vine a anunciaros el testimonio de Cristo con elevación de lenguaje o de sabiduría. En realidad me propuse no saber otra cosa en medio de vosotros, sino a Cristo, y a Este, crucificado» (1 Cor. 2, l-2).

Sea éste el fruto grande, el fruto dulce del año Paulino: el ejemplo de Pablo, llama insaciable, viento del Espíritu, pregonero de Dios.

Sí, Hermanos e hijos amadísimos; creemos que esa imagen de Cristo que Pablo llevaba siempre en su corazón ardiente, esa noble manera de llevarla en su vida de hombre entero, en consonancia con Dios y en armonía con todo lo bueno, está aún viva en España. Y creemos que su siembra de Cristo sigue todavía fecunda en las organizaciones católicas, en los cenobios históricos que adquieren nueva vida, en los cenáculos de contemplación siempre repletos, en las asambleas de apostolado, en el santuario de la familia, en el ejercicio de las virtudes cívicas y sociales, en el incesante resurgir vocacional.

Y aunque hubiere sombras, hay también esfuerzo, hay lucha por devolver a la Esposa de Cristo su faz blanca, sin arruga, sin mancha.

Por eso nuestra mirada a España nos llena de consuelo y es este afecto que se despierta en nuestro pecho el que nos impulsa a abri-ros el alma con algunas consideraciones.

Nuestros ojos se detienen en primer lugar en vosotros, sacerdotes queridos. Sabemos bien el celo renovador que distingue tanto al dignísimo clero español, como a las familias religiosas de probada tradición histórica y a los Institutos de reciente nacimiento. Este celo que es caridad, cuando impulsa a la búsqueda serena de métodos apropiados a las nuevas formas de vida, cuando trata de entablar y mantener el diálogo con el mundo moderno, en el afán de llevarlo a Cristo, en quien todo tiene su recapitulación y corona (cfr. Eph. 1, 10).

Laudable intento que no pide renegar del pasado histórico, ni romper con tradiciones en lo que ellas tienen de esencial y venerando, sino que más bien rinde homenaje a tales tradiciones, aunque para hacerlas vitales, para conservarlas en su eficacia haya tal vez que podarlas de cuanto de transitorio y caduco, de manifestación defectuosa en ellas haya: «Ut fructum plus afferat» (Io. 15, 2) según palabra del Evangelio.

Sacra y brillante, espiritual pero recia, como tallada en piedra granítica es la figura del sacerdote cual S. Pablo nos la describe y magnifica: del sacerdote, ministro de la palabra y ministro del sacramento. «Somos embajadores de Cristo, como si Cristo exhortase por boca nuestra» (2 Cor. 5, 20). «Sic nos existimet horno ut ministros Christi, et dispensatores mysteriorum Dei» (1 Cor. 4, 1).

Heraldo del Evangelio, el sacerdote lleva la luz, la palabra palpitante que da vida y su testimonio exige un programa de vida para ser eficaz en su esfuerzo, una purificación interior. «Christo confixus sum cruci» (Gal. 2, 19). Y es en el ministerio litúrgico-sacrifical y sacramental, donde el ministerio de la palabra tiene sus raíces más hondas y de donde recibe su fuerza y eficacia. Ministerio que tiene su centro en el altar, su manifestación mejor en el amor, el amor exigente que, para quien hace profesión de él, es algo que consume, que quema. «Caminad en el amor como Cristo nos amó y se entregó por nosotros cual ofrenda y víctima de olor suave» (Eph. 5, 2).

Volvemos ahora nuestra mirada al mundo seglar, y ¡cómo podremos reducir a síntesis cuanto en nuestro corazón palpita! La Iglesia en estos momentos fija su atención maternal en el laicado católico en todas sus etapas, en todas sus manifestaciones, en todos sus problemas. La Iglesia, os decimos, seglares católicos, os llama, os espera, os invita a la vida verdadera, a los valores auténticos y no quiere hacer de vosotros unos extraños a las corrientes de la vida moderna sino que desea daros aliento y vigor en vuestros pasos, de forma que no rodéis como seres inertes en estas mismas corrientes, sino que seáis vosotros quienes las promováis, les deis sentido, las comprendáis y gocéis de ellas como hijos de Dios. Sois «luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz» (Eph. 5, 8).

Dos sectores del laicado tocan en esta hora de modo particular nuestra sensibilidad de Pastor universal: la juventud y el mundo del trabajo.

La religión es y debe ser siempre fuente viva; vuestro apostolado, jóvenes católicos, arte nuevo. Tened presente que para resolver y poder justificar, humana y cristianamente los problemas que se asoman a vuestra inteligencia 0 se interponen en vuestro camino, se debe buscar en los principios y fuerzas propias del Evangelio, en la fidelidad y amor a la Iglesia, en el deseo de proporcionar a la vida civil hombres de virtud y de competencia, ideas seguras, servicios desinteresados, fuerzas morales insustituibles. «Andando en verdad iremos creciendo por la caridad en todos los sentidos, en El que es la Cabeza, Cristo» (Eph. 4, 15).

A vosotros, queridos hijos del mundo laboral, ese mundo santificado por Cristo, artesano durante la mayor parte de su vida, queremos aplicaros la invitación paulina a los fieles de Corinto, de que trabajéis «scientes quod labor vester non est inanis in Domino» sabiendo que vuestra labor no es inútil en el Señor (1 Cor. 15, 58). Porque también vuestra actividad, vuestras manos encallecidas, vuestras horas pasadas en el rumor de las fábricas o entre el polvo amenazador de las minas, ha de tener una significación cristiana. Y entre la Iglesia y la clase obrera, entre la Iglesia y nuestro tiempo que pide la justicia y la paz, que camina al progreso técnico, no debería existir ningún equívoco, puesto que la Iglesia ha dado siempre irrefutables pruebas de la energía y claridad con que defiende los derechos de los trabajadores, y no se la podrá acusar de ser contraria al progreso social de los tiempos nuevos, como si se preocupara exclusivamente de los bienes superiores de orden religioso con absoluta indiferencia ante las aspiraciones de las clases humildes a un mayor bienestar temporal.

La luz de nuestro catolicismo entrará en el mundo del trabajo particularmente a través de la justa aplicación de la doctrina social de la Iglesia. ¡Qué acento vibrante no pondría hoy Pablo, aquel discípulo aprovechado de la escuela de Gamaliel que se hacía obrero y trabajaba con sus manos para no ser gravoso a sus hermanos (cfr. 1 Cor. 4, 12), que comía su pan «en el trabajo y en el cansancio»! (2 Cor. 11, 27).

Hemos de terminar. Amadísimos españoles todos: a cada uno de vosotros quiere abrirse nuestro corazón. Que la fe católica, aquella que en Pablo tuvo un heraldo, un paladín, un mártir, viva siempre en España; que las obras, derivadas de esta fe, sean el mejor testimonio de vuestro catolicismo, de cara siempre a todo lo bueno, a la caridad, a la justicia. A vosotros a quienes el dolor o la enfermedad aflige, a los niños, a los ancianos, a los jóvenes, a los padres y esposos, a España entera, al Excelentísimo Jefe del Estado con las autoridades de la Nación, y a vosotros en particular, venerables Hermanos en el Episcopado, dignísimos Cardenal Legado nuestro y Cardenal Arzobispo de Tarragona, a todos va, con la efusión de nuestro afecto la bendición apostólica, que como corona de este año jubilar paulino y prenda de prosperidad cristiana, gustosamente os otorgamos.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI A UN GRUPO DE ESTUDIANTES DE LA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE CHILE  Viernes 24 de enero de 1964 

Amadísimos Estudiantes:

Probamos una íntima y profunda alegría al recibir vuestra visita que apreciamos por tres motivos.

Primero: porque es una visita de Chilenos. Grande es la estima que profesamos a vuestro País y pensamos que Chile tiene una importante misión histórica y moral no sólo en la civilización de América Latina sino también en la del mundo.

Segundo: porque es una visita de Estudiantes. Hemos tenido siempre un afecto especial a los Estudiantes Universitarios; comprendemos lo delicado e importante de su formación cultural y profesional; abrigamos la gran esperanza de que la juventud universitaria sepa hoy comprender las necesidades de la sociedad moderna y de que sabrá mañana infundir en la vida económica, intelectual, social y política, energías nuevas que estén guiadas por principios seguros, meditados a la luz de la verdadera sabiduría durante los años preciosos de la vida universitaria.

Tercero: porque es una visita de católicos, de hijos de la Iglesia, de fieles de Cristo, de creyentes y de militantes por la causa del Reino de Dios. 

¡Hijos queridísimos! Nuestros mejores augurios son para vosotros, para vuestros estudios, para vuestro País. Llevad a vuestras familias Nuestro saludo y a vuestra Universidad Nuestros votos de que ella sea siempre capaz - también por mérito vuestro - de cumplir su misión de verdadera y de gran escuela de pensamiento y de vida católica.

Recibid ahora Nuestra Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS JÓVENES UNIVERSITARIOS DE AMÉRICA LATINA

Sábado 25 de febrero de 1967

Amadísimos Hijos: 

Nos es particularmente grato recibiros con motivo de vuestro encuentro en Roma en el que os proponéis tratar acerca de los peculiares aspectos de la actividad que las Obras, por vosotros representadas, prestan o promueven en favor de los Estudiantes que en número siempre creciente llegan de los Países Latinoamericanos a las Universidades y Centros Culturales de Europa. 

Esta circunstancia Nos introduce enseguida en el tema del mundo juvenil universitario que llevamos muy dentro del alma, tema de apasionado interés que ha sido por elección personal o por deber pastoral campo de especial dedicación por parte Nuestra. 

En Nuestro Discurso al Episcopado de América Latina (23 de noviembre de 1965) pusimos en particular relieve la preferente atención que exige la cura pastoral de la juventud y de los estudiantes que «entrarán en la vida con un rol especial» y «están más fácilmente expuestos, dada su edad, al peligro de influencias adversas». Nos consuela ver que comparten esta misma preocupación las Conferencias Episcopales de Latinoamérica las que, a través del Celam, han apoyado el nacimiento y buen funcionamiento de vuestro Servicio, como para coronar lo ideado anteriormente por el mismo Organismo en su segunda Reunión (nov. 1957). 

En estos días intercambiáis experiencias, examináis posiciones conquistadas, y marcáis objetivos a vuestra actuación futura: de la oportunidad de la iniciativa es indicio el campo fértil y prometedor que ofrecen las obras que aquí y allí, en Europa, actúan con el común denominador de la asistencia al Universitario Latinoamericano. Tarea urgente, delicada, que se desarrolla en múltiples direcciones y que la Iglesia bendice y alienta. 

Las instituciones y movimientos que representáis están, en efecto, a disposición del estudiante; documentos, papeles, gestiones no fáciles para un joven inexperto en las lides burocráticas pueden restarle energías para sus estudios. Muchas veces en cambio una orientación de personas prácticas en la materia, una diligencia, un consejo, una palabra podrán poner en el recto camino el asunto y devolver a aquél el vigor y pleno rendimiento para su trabajo específico. 

La situación aleatoria, que por causas tantas veces imprevistas viene a configurar el contorno del joven que sale fuera de las propias fronteras, hace la existencia difícil y puede hasta matar estímulos para ideales superiores poniendo en peligro oportunidades preciosas para el porvenir: la debilidad de los medios económicos del País de origen, la exigüidad de las bolsas de estudio, la necesidad de llenar fuera del hogar los tiempos libres y los períodos de vacaciones y tantas otras coyunturas esperan la mano fraterna de vuestras instituciones que procuran trabajos rediticios compatibles con la formación escolar, que ofrecen facilidades para viajes instructivos, que, en una palabra, rodean de ambiente familiar a una juventud expuesta la peligros y desviaciones. 

Nos agrada poner de relieve en modo particular una doble finalidad de vuestro programa: la formación social de los universitarios y su debida asistencia religiosa. A la primera atienden los seminarios que fomentáis: el conocimiento de los principios contenidos en la doctrina del magisterio eclesiástico, y en especial de la Constitución «Gaudium et Spes » del Concilio Vaticano Segundo, os servirán de guía en la confrontación de las experiencias europeas con la posibilidad concreta que ofrece la realidad de los pueblos a donde se ha de trasplantarlas o aplicar las enseñanzas recibidas. Pensad en la aspiración de tantos pueblos como anhelan disponer de dirigentes responsables preparados para la cosa pública: el tiempo apremia. 

La segunda finalidad forma parte de una serie de providencias que, como los círculos de estudio, los cursos de cultura religiosa superior, los actos de piedad, la dedicación de Capellanes escogidos en torno a las Capillas o parroquias universitarias, van todas ellas dirigidas a conservar y dar cultivo adecuado a la fe cristiana heredada de los padres: si ésta siempre corre riesgo con la problemática universitaria, el choque adquiere mayor violencia y dramatismo en razón del ambiente en que colocan al joven la lejanía de la familia, el desconocimiento de la nueva lengua, la soledad y el aislamiento. 

Que en todas las iniciativas brille un espíritu de solidaridad y de mutua colaboración. En todo haya la debida coordinación y armonía para las actividades tanto de orden nacional como incluso internacional: con ello ganarán en organicidad las respectivas Obras, se atenderán los sectores más necesitados, se conseguirá una multiplicada eficacia. Hermosa y sugestiva es la perspectiva que se ofrece a vuestro trabajo, grandes las esperanzas que se abren a vuestra acción. Sea asimismo abundante en gracias y dones del Cielo la Bendición Apostólica que con todo el corazón os damos a vosotros, a vuestras familias y Países, a los millares de jóvenes universitarios que de vuestro servicio se benefician. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA DE VENEZUELA  ANTE LA SANTA SEDE
Jueves 2 de marzo de 1967
Señor Embajador: 

Con profunda satisfacción hemos escuchado las elevadas palabras con que Vuestra Excelencia Nos acaba de presentar las Cartas Credenciales que le acreditan en calidad de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República de Venezuela ante la Santa Sede. 

Agradecemos vivamente y apreciamos en su verdadero valor los delicados sentimientos con que Vuestra Excelencia ha querido dar realce a este acto; y deseamos que la misión que ahora comienza se vea coronada con los mejores éxitos. Cuente para ello con Nuestra benevolencia y decidido apoyo. 

Vuestra presencia, Señor Embajador, Nos trae el mensaje de un Pueblo de grandes reservas espirituales y de rico patrimonio religioso: su expresión clara y sincera se traduce en aspiraciones de paz, en esfuerzo por un creciente desarrollo económico y social. La Iglesia, por su parte, fijos sus ojos en el bien espiritual de las almas, sigue con mirada de comprensión tan nobles preocupaciones: ella trata siempre de infundir, por medio de su ministerio, en la sociedad y en los individuos las virtudes que constituyen el nervio y el alma del verdadero progreso y de auténtica renovación. Quiera el Señor asistir con su amorosa providencia a los regidores de la cosa pública y a los ciudadanos todos para que, en la concordia de voluntades, en el amor fraterno, sea posible dedicar la plenitud de sus energías al engrandecimiento del País. 

Como Vuestra Excelencia amablemente ha relevado, el tema de la paz ocupa constantemente Nuestra atención; es en virtud del deseo de Cristo como nos interesamos continuamente a fin de que se mantenga y consolide ella entre los pueblos del Universo: paso preliminar y fundamental será en este camino el que los hombres pongan como cimiento de sus relaciones la caridad y la justicia.

Nos felicitamos de tener en la persona de Vuestra Excelencia un representante calificado de la Nación Venezolana. Al Excelentísimo Señor Presidente de la República Nos es grato corresponder por su deferente saludo, formulando fervientes votos por la prosperidad de su mandato. Confiamos asimismo que, gracias a la acción de Vuestra Excelencia, las felices relaciones que ya existen entre vuestro País y la Santa Sede se conserven en la cordialidad que actualmente las caracteriza. 

Al darle, Señor Embajador, Nuestra bienvenida, le aseguramos que pedimos al Altísimo le ayude en el desempeño de sus funciones con copiosas gracias. Con estos votos y esperanzas queremos darle Nuestra Bendición Apostólica que le rogamos trasmita al queridísimo pueblo de Venezuela, como testimonio de Nuestro particular afecto y en prenda del creciente bienestar y de la prosperidad cristiana que para todos sus habitantes imploramos. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA DE PANAMÁ  ANTE LA SANTA SEDE
Lunes 20 de marzo de 1967
Señor Embajador: 

Hemos escuchado con viva y paternal atención las devotas expresiones que Vuestra Excelencia Nos acaba de dirigir al presentar las Cartas Credenciales que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República de Panamá ante la Santa Sede. 

Sus nobles palabras, Señor Embajador, están dictadas por una firme adhesión a la Cátedra de San Pedro y concuerdan con la característica fidelidad a la Iglesia de que se gloria justamente su hidalga Nación; reflejan, asimismo, como eco de una constante preocupación de Nuestro ministerio universal, el ansia de paz entre los pueblos. Por tan humanitarios y cristianos sentimientos le manifestamos Nuestra profunda gratitud mientras Nos complacemos en darle la más cordial bienvenida. 

Vemos en su persona un digno Representante del País Panameño al que, en este acto solemne, queremos reiterar el testimonio de Nuestra benevolencia y Nuestro afectuoso interés por el creciente bienestar de todos sus ciudadanos. Panamá, asomado a la inmensidad de dos océanos, unidos mediante la célebre ruta de comercio, tiene un pasado que Nos es grato evocar para constatar el patrimonio de fe que ha asimilado, desde aquellas fechas en que arribaron los primeros hijos de la Iglesia, y que ha quedado perpetuado hasta en la nomenclatura de sus ciudades, ríos, golfos y montañas. 

Pedimos al Altísimo que este mismo espíritu cristiano y su influjo determinante y benéfico sigan distinguiendo a tan querida Nación, a fin de que los insustituibles valores religiosos y morales sean siempre el alma que garantiza y vivifica la dignidad personal, la defensa de la familia, la cultura extendida a todos los ambientes, los derechos del trabajo, en orden a un ulterior impulso de progreso ordenado y constructivo. 

Al formular estos votos le deseamos, Señor Embajador, que su misión sirva a estrechar las relaciones entre la Santa Sede y la República de Panamá, felizmente existentes; y, con el ruego de que transmita al Señor Presidente de la Nación Nuestro reconocimiento por su deferente saludo, invocamos sobre él y su Gobierno, sobre Vuestra Excelencia y sobre todo el amadísimo Pueblo Panameño, la abundancia de los dones divinos en prenda de los cuales otorgamos Nuestra Bendición Apostólica. 
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RADIOMENSAJE DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL PRIMER CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL DE HONDURAS
Domingo 16 de abril de 1967
Amadísimos Hijos, 

Es la primera vez que las ondas de la Radio llevan Nuestra voz a Honduras. Lo hacemos con la emoción y cariño que la circunstancia excepcional de vuestro Primer Congreso Eucarístico Nacional hace subir del corazón a los labios. ¿Qué mejor recuerdo de la erección de la primera Arquidiócesis en Tegucigalpa que la serie de manifestaciones religiosas organizadas a lo largo de todo un año y cuyo centro lo constituyen los actos de estos días? 

El celo de la Conferencia Episcopal ha encontrado el modo de conseguir que aquello, que hubiera podido tener solo carácter exterior y efímero, se haya convertido en una etapa de renovación espiritual intensa a la enseña de la Eucaristía. Docenas de misioneros han ido recorriendo aldeas y ciudades para penetrar en lo íntimo de la conciencia mediante la palabra, portadora de salvación y vehículo de la gracia; para provocar la restauración de la vida sobrenatural recibida en el bautismo; para valorizar el aspecto sagrado del matrimonio y restablecer la institución familiar en la perspectiva de la Ley de Dios; para dar, en una palabra, al catolicismo en su expresión individual y colectiva todo el vigor y lozanía, toda la vibración social que el momento actual exige. 

Os felicitamos, amadísimos Hijos, por la nueva aura que invade vuestra existencia cristiana, merced a organizaciones y movimientos providenciales, de apostolado. ¡Adelante! La Virgen Santísima que, bajo el título de Suyapa, veneráis como a Madre y Protectora de la Nación, y cuyo gran Santuario está surgiendo gracias a vuestra ayuda, os asista y aliente. Nunca olvidéis que el amor y misericordia de Dios son más inteligibles y están más al alcance de la mano para los hombres a través de la figura de Aquélla que, con ocasión del segundo Concilio Vaticano, proclamamos Madre de la Iglesia: «¿Podrá acaso una madre olvidar a sus pequeñuelos - nos dice la Escritura - y no tener compasión del fruto de sus entrañas?» (Is. 49, 12). ¡Qué bueno es el Señor que ha puesto la vida de la humanidad redimida bajo el signo del amor materno de María! ¡Amor que unifica, que no sufre la división, el resquemor, la lucha estéril entre los propios hijos! 

Vuestra mirada, vuestra alma entera han estado estos días del Congreso - y lo están todavía en estos momentos - embelesadas ante la Hostia Santa. La meditación de Cristo inmolado, hecho víctima de propiciación, alimento sobrenatural, os ha permitido ver su entrega como gesto que enseña perdón y que indica el camino de la bondad, como fuente que engendra y nutre la solidaridad, que refuerza el vínculo de la unidad. 

Los primeros cristianos, que tenían un solo corazón y una sola alma (cfr. Act. 4, 32) «eran frecuentadores asiduos de la fracción del pan y de las plegarias» (Act. 2, 42). La comunión eucarística, desde los primeros tiempos, ha sido en la Iglesia no sólo el símbolo sino sobre todo el manantial de la caridad fraterna. El pan se forma de muchos granos, el vino ha sido exprimido de múltiples racimos: cuantos reciben el mismo alimento, Cristo, justo es que tengan armonía de pensamiento y concordia de acción. Y es también lección del Divino Maestro: si presentáis vuestros dones, vuestras vidas, vuestras personas en oblación saludable ante el altar, (cómo podréis olvidar que sin el amor al prójimo no puede resultar agradable a Dios vuestra ofrenda? (cfr. Matth. 5, 23-24). 

La fuerza de los pueblos se asienta en la unión de sus ciudadanos; la grandeza de las naciones se apoya principalmente en la cooperación de sus habitantes. No es posible quedar indiferentes ante la gran tarea, de recorrer el camino trazado por el Concilio, para la que la Iglesia cita a todos; no es legítima la pasividad ante el esfuerzo ingente de superación nacional a que en la hora actual vuestra Patria os convoca. 

Amadísimos Hijos, 

Antes de acabar esta conversación, tan agradable, con vosotros, queremos rogaros que juntéis vuestra invocación a la Nuestra. Bien sabéis que no hay don que no descienda del Padre da las Luces por mediación de Jesucristo, cuyo sacrificio del Calvario se prolonga en la Misa. Mas no hay sacrificio sin víctima y sin sacrificador. La víctima sigue siendo Cristo que incorpora a su sangre el dolor y el trabajo de los hombres; El es también el Sacerdote Eterno que continúa inmolándose sobre los altares, pero que tiene necesidad de Ministros, tomados de entre los hombres y en favor de ellos constituidos. En vuestro pueblo, que desde los albores de su descubrimiento acogió el mensaje evangélico y lo hizo parte de su patrimonio más preciado, no se ha de apagar la llama del holocausto por ausencia de sacerdotes; nunca se extinga el eco de la Palabra de vida eterna, por falta de mensajeros. Suba pues la oración de todos pidiendo obreros en abundancia para la mies que ya blanquea. Esta es la gracia principal que, entre tantas otras, imploramos todos en la súplica coral de la clausura de la Asamblea Eucarística. 

Mientras tanto y con el corazón lleno de afecto, otorgamos al dignísimo Legado Nuestro, al venerado y dilecto Arzobispo de Tegucigalpa y demás Hermanos en el Episcopado presentes en el Congreso, a las Autoridades, a los Sacerdotes, a las Familias Religiosas y fieles de Honduras, Tierra para Nos siempre tan querida, una amplia y especial Bendición Apostólica.
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RADIOMENSAJE DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LA CIUDAD DE ASUNCIÓN Y AL PUEBLO DE PARAGUAY 

Solemnidad de la Asunción Martes, 15 de agosto de 1967
Amadísimos Hijos: 

Se alegran en la solemnidad de este día los Ángeles al conmemorar la entrada de María en el Cielo. Se alegra la Iglesia en la memoria y veneración de esta Mujer singular que en la tierra «precede con su luz al peregrinante Pueblo de Dios como signo de esperanza cierta y de consuelo hasta que llegue el día del Señor», y «glorificada ya en los Cielos en cuerpo y alma, es imagen y principio de la Iglesia que habrá de tener su cumplimiento en la vida futura» (Lumen Gentium , n. 68). Se alegra - ¡y con cuánto motivo! - la Ciudad de Asunción en la fiesta de su celestial Patrona: fue en efecto el Capitán Salazar y Espinosa el que tal día como hoy en el año 1537, «asentaba un fuerte, casa y pueblo» en el vértice del ángulo que forman los ríos Paraguay y Pilcomayo, y fundaba así entre ribazos y colinas «la muy noble, la muy ilustre Ciudad comunera de las Indias», la ciudad de Nuestra Señora de la Asunción, ahora Capital de la República. 

Su creciente comunidad cristiana fue una de las primeras diócesis de América, de donde partieron por doquier hombres que erigieron ciudades en el nuevo mundo, y misioneros, como el Beato Roque González de Santa Cruz, que confesaron con su sangre la fe católica. 

Hoy Asunción, ciudad madre de ciudades, es gran capital y hermosa urbe por cuyas calles y avenidas amplias y bien trazadas circula un torrente de vida y laboriosidad, de optimismo y de esperanza. La fe en Dios y el culto a la Virgen sobre todo han configurado un pueblo austero y de costumbres morigeradas. Que irradie él siempre estos ideales en la paz, el orden y el trabajo. «In bonis liustorum exultabit civitas» (Prov. 11, 10): en los bienes de los justos se alegra la ciudad. 

Con este júbilo en el alma, mezclado al vuestro, queridos Hijos, hénos aquí entre vosotros. Dejadnos abarcar con la mirada a la Nación entera para decir a todos que el Vicario de Cristo tiene muy dentro de su corazón al Paraguay. ¡Paraguay! Al acercarnos a ti para repasar tu historia, lo hacemos en actitud de respeto. El genio de Domingo Martínez de Irala, mediante la organización de la Ciudad Madre, con la erección del Cabildo y de numerosas capellanías, con la construcción de su hermosa Catedral, la fundación de pueblos, la catequización de los naturales, el establecimiento del gobierno, al amparo de una racional distribución de tierras, dio vida y ser a la Comunidad Paraguaya mereciendo de la posteridad el título de «creador del Paraguay». 

Con nuestra admiración por los próceres que registran sus anales, va también nuestro deferente homenaje a los regidores actuales de la cosa pública, y, en ellos, a cuantos con su esfuerzo concurren al progreso de sus habitantes: sabemos el dinamismo con que se trabaja por actualizar las leyes fundamentales y las instituciones públicas del País, al que se desea dorar de una legislación a tono con la exigencias de los tiempos y de la madurez política y de desarrollo social adquiridos. Vemos con esperanza que por parte de los responsables se quiere tener en la debida cuenta la voz de la Iglesia, por lo que a ella se refiere y para el campo de su competencia: ella «desempeña - y ha desempeñado - un papel muy especial en la vida del País, principalmente por su contribución histórica a la formación de la nacionalidad y por el inestimable aporte de su función civilizadora» (Declaración del Episc. Paraguayo, 25 dic. 1966). 

Al pueblo noble de tan hidalga tierra dirigimos hoy nuestro saludo afectuoso con un voto: que trate él siempre de conservar en su vigor y lozanía los valores religiosos y morales que de su grandeza son prez y ornato. Poco será cuanto en especial se haga para conseguir una conveniente educación de la niñez y juventud: el aprovechamiento y valoración de todas las energías del sector público y privado mire siempre a conseguir la debida promoción de la persona humana «en orden a su fin último y al bien de las sociedades, de las que el hombre es miembro y en cuyas responsabilidades participará cuando llegue a ser adulto» (Graviss. educat. momentum , n. 1); la colaboración de la enseñanza privada con la oficial es camino fecundo para tal meta. La santificación del matrimonio y la protección de la institución familiar en el respeto de las leyes sagradas impuestas por el Creador y confirmadas en el evangelio, es otro de los pilares en que se asienta el bienestar duradero de toda agrupación y merece por tanto la salvaguardia del poder público y la defensa de parte de todos.

Para nuestro amadísimo Señor Arzobispo de Asunción y los demás Hermanos en el Episcopado, para los Sacerdotes y Familias Religiosas, una palabra de especial aliento, de cariño y de felicitación. Vuestros trabajos, realizados con tanta humildad y generosidad, no quedarán sin la bendición de Dios. Sabed que es grande nuestro gozo en particular por el manifiesto resurgir de las vocaciones eclesiásticas y religiosas, por los frutos copiosos de la Acción Católica, por el desarrollo prometedor de la joven Universidad Católica de Nuestra Señora de la Asunción. ¡ Adelante! 

Constante se alza nuestra plegaria al Cielo por vosotros, venerables Hermanos y amados Hijos, apóstoles seglares, trabajadores, enfermos, niños, ancianos: «Salvum fac populum tuum, Domine, et benedic haereditati tuae» (Ps. 27, 9). Salva, Señor, a tu pueblo y bendice al Paraguay. 

Sea prenda de las gracias que sobre vosotros imploramos de Nuestro Señor Jesucristo, por intercesión de María Santísima, nuestra más amplia y efusiva Bendición Apostólica. 
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SYNODUS EPISCOPORUM

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES DE AMÉRICA 

11 - 25 octubre 1967

Beloved Sons and Venerable Brothers, 

With heartfelt affection, We welcome you once again, and We renew the assurance of Our sincere gratitude to you, for absenting yourselves from your diocesan duties in order to assist Us with your wise counsel and prudent advice. 

Together, you represent the North American Continent, to which the world looks as a model of peaceful coexistence of nations, and of generous friendship among good neighbors. During Our visits to your vast countries, We have admired the industry, warmth, hospitality and kindness of your peoples, and We pray that an ever closer brotherhood and love may bind them to each other, and to all the peoples of the world, for international peace and the progress of mankind. 

To you and your colleagues in the various Episcopal Conferences, to the clergy and faithful entrusted to your care, We affectionately impart Our prayerful Apostolic Blessing. 

* * * 

Amadísimos y Venerables Hermanos en el Episcopado, de América Central, 

Con Nuestro cordial saludo os expresamos también una viva complacencia por la preciosa aportación que estáis dando al desarrollo del Sínodo Episcopal del que tanto bien esperamos para la Iglesia de Dios. 

Estos días os proporcionan la ocasión feliz de estudiar cuestiones de sumo interés, de vivir en un vértice de caridad jerárquica, de compenetraros con vínculos de amistad fraterna, ofreciendo vuestras dotes de inteligencia y de celo pastoral, vuestras experiencias, a nuestra gravísima tarea de ministerio universal, a la Iglesia entera y a su misión de santidad y de apostolado en el mundo. Os agradecemos profundamente vuestra colaboración. 

Al recordaros en los campos de trabajo que la Providencia os confió queremos deciros, ante todo, que estamos con vosotros, que merecéis Nuestro aplauso y Nuestro aliento por el esfuerzo generoso, coordenado y decidido que hacéis y haréis, teniendo la mirada y el corazón abiertos a los problemas urgentes e implorantes de vuestras Diócesis, a todas las necesidades espirituales de vuestras Patrias, intensificando y adaptando el sagrado apostolado a las crecientes necesidades de los tiempos y a las legítimas exigencias de la sociedad actual. 

Son muchas y variadas vuestras preocupaciones. Las compartimos con vosotros: la juventud, los seminarios, la familia, la desproporción entre los medios humanos al alcance y las metas que se han de lograr. Pero, con serenidad, confianza y optimismo, con la colaboración de vuestros abnegados sacerdotes, religiosos y religiosas, con el apoyo de tantas fuerzas generosas del laicado, con la gracia de Dios, con Nuestra Bendición para vosotros y para cuantos se asocian a vuestras solicitudes pastorales, para vuestros fieles, proseguid en el camino en el que Cristo es punto de partida, guía y culmen. 

* * * 

Amadísimos Señores Cardenales y Venerables Hermanos en el Episcopado de América del Sur:

Constituye para Nuestro corazón un vivo consuelo este breve encuentro con vosotros que Nos permite expresaros un deferente y afectuoso saludo, manifestaros Nuestra profunda gratitud por vuestra presencia y colaboración en los trabajos del Sínodo Episcopal, y aseguraros el interés particular con que seguimos vuestras tareas pastorales en unas Naciones a las que, en Nuestro ministerio apostólico, reservamos un puesto de particular consideración. 

Nos percatarnos de los vastos y urgentes problemas que vuestro celo pastoral afronta en América: preservar y consolidar la fe, remediar la carestía del clero, intensificar la instrucción religiosa, defender la santidad de la familia, difundir la prensa católica; son éstas cuestiones cada día más insoslayables y que el pasar del tiempo, con la misma evolución de la vida moderna, agravaría si no se contribuyese a remediarlas con medidas proporcionadas a sus dimensiones, con espíritu de colaboración continental, con enérgica y clarividente decisión, con inmensa confianza en la Providencia a la que los esfuerzos humanos han de ofrecer ocasión para su asistencia misericordiosa. 

Contemplamos el precioso patrimonio de fe y los signos de vitalidad que caracterizan vuestras naciones. Pero no es una contemplación estática. De ella deriva un esperanzador optimismo que Nos hace pensar siempre en las tierras benditas de América como depositarias de ricos tesoros del espíritu con que ha de abrillantarse cada día más la Iglesia de Dios. 

Bien sabemos que estáis empeñados en una nobilísima y a veces ardua tarea con la ayuda insustituible del clero y de los religiosos y con el apoyo de seglares ejemplares. En vuestro camino encontraréis Nuestra plegaria, Nuestro aliento, Nuestra Bendición, la que otorgamos a vosotros, a cuantos participan en vuestras empresas apostólicas y a los amadísimos pueblos de América del Sur.
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RADIOMENSAJE DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL VII CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL DE ESPAÑA 

Domingo 23 de junio de 1968 

¡Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar!  Amadísimos Españoles: 

La ciudad de Sevilla que cuenta, entre sus glorias seculares, una devoción ardiente a la que es «Madre de Dios Hijo y, por eso, Hija predilecta del Padre y Sagrario del Espíritu Santo» (Conc. Vat. II, Const. Dogm. «Lumen Gentium » , n. 53) se ha convertido en el Altar Mayor de España, donde convergen tantas almas adorando el fruto de las entrañas de la Santísima Virgen María. A ese Altar nos acercamos, para postrarnos en un acto de fe y de amor ante la Eucaristía que contiene, real y substancialmente presente a Cristo mismo, que perpetúa en el asombro de los siglos la Ultima Cena y el Sacrificio de la Cruz. 

Durante estas jornadas de estudio y de meditación ha predominado un tema: la Eucaristía y la Comunidad. 

Fue voluntad divina salvar a los hombres no aisladamente, sino constituyendo un pueblo (Conc. Vat. II, Const. Dogm. «Lumen Gentium », n. 9) una Iglesia a fin de que ésta fuera para todos instrumento de unión íntima con Dios, señal visible de unidad que encuentra su base y su culmen, forjando el auténtico espíritu comunitario, en la Eucaristía. 

En efecto, la gracia que nos ofrece la Eucaristía no es sólo en orden a la comunión con Cristo, sino a la comunión con los hermanos en la fe y en la caridad. 

Ninguna sociedad tiene un principio vital, tan eficaz y profundo, como la inserción misteriosa de Cristo en el alma de cada creyente; ninguna comunidad cristiana se edifica ni se conserva si no tiene su raíz en la celebración de la fracción del Pan (Conc. Vat. II, Decr. «Presbyterorum Ordinis » , n. 6), ¡Cuántas veces las grandes crisis de fe y de caridad y las crisis de vida eucarística, tienen una mutual interdependencia causal! 

Vivir responsablemente en la Iglesia significa vivir de Eucaristía, lo mismo que vivir auténticamente de Eucaristía significa ser y «hacer Iglesia», respetando sus características. 

La unidad de la Iglesia no es sólo una prerrogativa; es un deber y un empeño. No basta llamarse católicos; es necesario estar efectivamente unidos (Discurso Audiencia General 31 de marzo de 1965). Ahora bien, la vivencia coherente del Cuerpo Místico y del Misterio Eucarístico, excluye los individualismos estériles y perniciosos, las pasividades cómodas, los aislamientos de indiferencia y estimula a proyectar la vocación cristiana mediante la acción apostólica. 

Por otra parte, «la comunión de fe, caridad, vida sobrenatural, derivada del Sacramento, que la significa y produce, puede tener un enorme y sobremanera beneficioso influjo en la sociabilidad temporal de los hombres» (Alocución en la Fiesta del Corpus, 17 de Junio de 1965). Porque el dinamismo que emana de la Eucaristía y el compromiso que ella impone, corrobora la misma colaboración humana; forma en la rectitud moral, en la conciencia social, incluso a costa de sacrificios con miras al bien común (S. S. Juan XXIII. Cfr. Radiomensaje al XVI Cong. Euc. Nacional Italiano, en Catania, 13 de septiembre de 1959); abre un ansia más grande de fraternidad; dilata el corazón ecuménicamente sin que por ello se confunda la debilidad con la bondad ni la indiferencia con la verdad. 

¡Unidad y comunidad! es decir, fe y amor, eclesial y eucarísticamente apostólicos, es la gracia que pedimos como fruto de este Congreso. Que nunca disminuya en España el fervor eucarístico que forma y mantiene los hogares en el amor a Dios, base de la auténtica felicidad familiar; que germina en vocaciones a él consagradas y las alienta a la entrega generosa. 

Mientras dejamos estos deseos como plegaria al Señor, invocamos sobre Ti, dignísimo Cardenal Legado, sobre Nuestro querido Hijo el Cardenal Arzobispo de Sevilla, Nuestros Venerables Hermanos en el Episcopado y cuantos participan en esta solemnidad, a la que ha querido estar presente el Excelentísimo Jefe del Estado con las Altas Autoridades, la continua abundancia de los dones divinos, en prenda de los cuales otorgamos una especial Bendición Apostólica que de corazón extendemos a toda la dilectísima España.
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PEREGRINACIÓN APOSTÓLICA A BOGOTÁ

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  DURANTE EL ENCUENTRO CON EL PRESIDENTE DE COLOMBIA
Jueves 22 de agosto de 1968
Señor Presidente: 
Apreciamos vivamente la cortesía que Nos dispensa con su presencia y las deferentes expresiones de cordial bienvenida en las que percibimos el eco fiel de los sentimientos de la Nación Colombiana. 

A vuestra Excelencia, a los Miembros del Gobierno, a las Personalidades eclesiásticas, civiles y militares, a cuantos aquí se encuentran congregados, Nuestra profunda gratitud por haber querido recibirnos tan amablemente al llegar en esta peregrinación religiosa que consideramos parte de Nuestro ministerio universal y con la cual deseamos reiterar, en forma inequívoca, nuestra fe, la fe de toda la catolicidad, en la Eucaristía sacrificio y sacramento a la vez que orar ante el Príncipe de la Paz por el mundo tan necesitado de ella.

Un gozo íntimo y una trepidante conmoción invaden Nuestro ánimo al ver que la Providencia Nos ha reservado el privilegio de ser el primer Papa que llega a esta nobilísima tierra, a este cristiano Continente, donde un día arcano - predestinado en los designios salvíficos de Dios - comenzó a añadirse la altura de la Cruz sobre las cimas andinas y, en los viejos caminos de los chibchas y de los mayas, de los incas, aztecas y tupis-guaraníes, empezó a dibujarse la silueta de Cristo. 

¡Pueblos de América Latina! mecidos en idénticos mares; cuyos ríos y cordilleras entrelazan comunidades de gentes honradas, pacientes, trabajadoras e hidalgas; cuyas fisonomías peculiares tienen el rasgo común de la fe en Cristo que ha vivificado siglos de historia y suscitado innumerables iniciativas promotoras de vuestra cultura y de vuestro bienestar. Pueblos de América! A todos y cada uno va, desde el suelo de la hospitalaria Colombia, Nuestro saludo, Nuestro afecto, Nuestra plegaria. Y Nuestro corazón se dilata para agradecer a Dios el don inmenso de vuestras creencias católicas y para implorar de El que el dinamismo de vuestra fe, tradicional y renovada, despierte cada vez más el sentido de fraternidad y de colaboración armoniosa en orden a una constante convivencia pacífica, e impulse y consolide los esfuerzos por un progreso ordenado que, con el desarrollo técnico y el cultivo racional de tantas riquezas como el Señor puso en vuestros suelos, alcance equitativamente a todas las familias y categorías, en conformidad con los principios de justicia y de caridad cristianas. 

¡Hijos amadísimos de Colombia y de América toda! En la dulce espera de poner sobre el Altar de Congreso las intenciones, necesidades y ansias de cada uno, Nuestras manos se alzan para bendeciros con el anhelo ardiente de que los rasgos de Nuestra cruz alcancen, como testimonio de afecto y prenda de dones divinos, el mundo entero. 
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PEREGRINACIÓN APOSTÓLICA A BOGOTÁ

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  DURANTE EL ENCUENTRO  CON EL CLERO COLOMBIANO
Jueves 22 de agosto de 1968
Qué gozo sereno invade Nuestro ánimo al sentirnos, en esta Catedral, junto al Sagrario Eucarístico, con vosotros, queridos Hijos, Cardenales de la Santa Iglesia -entre quienes vemos, al dignísimo Cardenal Legado y al benemérito Cardenal de Bogotá-, con vosotros, venerables Hermanos en el Episcopado, amadísimos Sacerdotes, Religiosos, vinculados todos en ese Cristo que personificamos en nuestro ministerio, en nuestra entrega a la voluntad del Padre, todos dedicados a la tremenda y dulce misión de conducir a El, por Cristo en el Espíritu, a la grande familia humana.

Gracias, amigos y colaboradores Nuestros, por la alegría espiritual que Nuestra presencia os procura. No os detengáis en Nuestra humilde persona. Elévense vuestras mentes a Aquel a quien representamos y servimos, al Señor Jesús, a quien va todo honor y gloria particularmente en estos días de su suave y pacífico triunfo. 

Gracias por la felicidad que nos dais. Que cada uno de vosotros se sepa correspondido, recordado y apreciado con un puesto de predilección en Nuestro corazón. 

Conocemos vuestras horas de fatigas y de entusiasmos apostólicos, vuestras jornadas dedicadas, fiel y generosamente, a vuestra santificación oblacional, a la parroquia, a la juventud, a los enfermos, a los pobres, a los niños, al mundo del trabajo, sectores en los que tanta y tan preciosa actividad desarrollan también las Congregaciones Religiosas y las Organizaciones de Apostolado Seglar. Por todo ello os felicitamos edificado, en la confianza de que Nuestro reconocimiento sea estímulo para ulteriores esfuerzos a fin de que Cristo siga llegando a tantos que todavía caminan a tientas porque aún esperan más luz y más fuerza que, con vitalidad siempre nueva, brotan del mensaje de que sois portadores. 

Vivamos intensamente estos días de plegaria comunitaria. en conformidad con el espíritu de Nuestra peregrinación. 

Oremos: 

por la Iglesia universal, para que cada día más nítidamente refleje su misión de redención y de amor; Oremos : para que cuantos participamos del sacerdocio, vivamos continuamente nuestra consagración sobrenatural y divina, con la conciencia de ser Cristo comunicado y difundido, respetando sus dimensiones de santidad y de servicio abnegado; 

Oremos: 

por el aumento y perseverancia de las vocaciones; 

por la armonía y santificación de las familias; 

por cuantos sufren; 

por la concordia y la paz del mundo en la justicia y en el amor. 

Bogotá es un Cenáculo de transubstanciación sacramental, es la continuidad de aquél primero, donde tiene que seguir oyéndose, puesta en nuestros labios, la plegaria de Jesús al Padre por la Iglesia, por los hombres, y requiere que todos nosotros, en la espera de una nueva efusión de Pentecostés, perseveremos unánimemente en oración con María, su Madre. 

A esta actitud os invita y alienta la Bendición Apostólica que, de todo corazón, os impartimos.
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PEREGRINACIÓN APOSTÓLICA A BOGOTÁ

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  EN LA RESIDENCIA DEL JEFE DEL ESTADO
Viernes 23 de agosto de 1968
Senor Presidente: 
Agradecemos profundamente el recibimiento tan Cortés que Nos dispensa, que está en consonancia con su cordialidad, refleja las relaciones felizmente existentes entre Colombia y la Santa Sede y pone también de relieve los sentimientos y la trayectoria religiosa de su nobilísima Nación. 

Tantos nombres y fechas, vinculados a la gloriosa historia patria, evocan la presencia operante de la Iglesia que tiene carta de ciudadanía en este querido País desde los albores del descubrimiento del Nuevo Mundo, -cuando España y Portugal comenzaban a dejar las huellas cristianas de su histórica empresa en este Continente-, desde los días de San Luis Beltrán, el evangelizador infatigable, y de San Pedro Claver, el apóstol de Cartagena. El mismo nombre de Santa Fe de Bogotá, convergencia de unificación territorial, ¿no indica que un pueblo comenzaba a surgir unificado también por la fe? El Templo de la Vera Cruz, Panteón Nacional donde reposan las cenizas de los próceres de la independencia, ese otro de la Villa del Rosario, donde se firmó la Constitución de la Gran Colombia, ¿no son un testimonio de que la Iglesia tuvo una parte preponderante en la formación y en las gestas del espíritu nacional? ¿Cómo no recordar el influjo que ella, a través de sus parroquias, universidades, escuelas y obras de asistencia, ha ejercido y ejerce en la vida y en la elevación moral de Colombia? 

La Iglesia que formó ciudadanos de probidad lineal, de sólidas virtudes personales y cívicas, continúa en actitud de servicio: ofreciendo una fe vital, unas verdades objetivas, unas normas morales que enaltecen al hombre y a la sociedad; templan caracteres rectos y fuertes; tutelan los derechos intangibles y universales de la libertad y de la justicia; despiertan la conciencia para actuar sin indiferentismos en la honestidad; hacen más operante la responsabilidad de cada uno; dan a los urgentes problemas sociales claras orientaciones y vigorosos postulados para su solución equitativa; mantienen y consolidan, en el mutuo respeto de los individuos y de las familias, la convivencia dentro de las fronteras patrias y la proyectan al concierto armonioso y constructivo de los Pueblos.

Deseamos y pedimos a Dios para la hermosa Colombia de límpidas tradiciones que los principios ético-religiosos sigan influyendo, con la decidida y valiente colaboración de mentes y de voluntades, en el ámbito personal y social; que sigan orientando e impulsando a cuantos -como Vuestra Excelencia- viven y se esfuerzan con las miras puestas en una Colombia más próspera y segura, más justa en sus industrias y en sus campos, más empeñada en la ulterior promoción espiritual y material de todas sus categorías. 

Con estos ardientes anhelos nos complacemos en otorgar a Vuestra Excelencia y a las personalidades aquí presentes la Bendición Apostólica que extendemos a todos los amadísimos Colombianos. 
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PEREGRINACIÓN APOSTÓLICA A BOGOTÁ

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS INFORMADORES DE LA PRENSA, RADIO Y TELEVISIÓN
Viernes 23 de agosto de 1968
Señores de la Prensa, Radio y Televisión: 
En estos días estáis aproximando Bogotá a las más apartadas regiones del mundo y facilitáis el que muchos sigan de cerca las vivencias eucarístico-eclesiales que aquí se verifican. ¿Cómo no agradeceros este fiel y precioso servicio? 

Bien sabéis el respeto y la estima que vuestra vocación profesional nos merece. Tenéis la delicada responsabilidad de contribuir al bien común con vuestra información que, como dice el Concilio Vaticano II, ha de ser siempre verdadera y, salvadas la justicia y la caridad, integra; respetando las leyes morales y los legítimos derechos y dignidad del hombre, tanto en la obtención de la noticia como en su difusión (Cfr. Decreto «Inter Mirifica » n. 5). 

Es cierto que muchas veces os veis obligados a referir sucesos dolorosos, que entristecen o apasionan a la opinión pública. Pero también es cierto que frecuentemente lo bueno, lo bello, los valores profundos, pasan inobservados. Anotadlos vosotros y describidlos con palabras que dejen la impresión real de que, por fortuna, no faltan ejemplos que inspiran serenidad, confianza y estímulo a su imitación. La paz, las virtudes, los heroísmos callados, también tienen su historia: sed vosotros sus cronistas exactos y alentadores. 

Y, como hicimos en Bombay, también aquí os confiamos un mensaje: que las Naciones cesen en su carrera hacia los armamentos; que dediquen al menos una parte de tan ingentes gastos a un fondo internacional para aliviar los graves problemas que angustian a tantos Pueblos, reducidos a un lastimoso nivel de vida. Lanzad de nuevo a la opinión pública este llamamiento! 

Y decid también que en nuestro pensamiento angustiado están, sobre todo en estos días, los pueblos de Checoslovaquia no menos que esas partes de Asia y de África afligidas por la guerra, cuyos sufrimientos y preocupaciones llevamos tan dentro de nuestro corazón en nuestros votos y plegarias. A las personas responsables de la suerte de esas queridas poblaciones Nos dirigimos pidiéndoles insistentemente que se empeñen con toda la buena voluntad y dediquen todos sus esfuerzos a la solución de los dramáticos problemas pendientes, en el respecto de los derechos de la persona humana y de las naciones. 

Difundid pues vosotros estos mensajes de justicia y de paz. Los hombres os lo agradecerán y Dios os colmará de sus dones. En prenda de ellos, otorgamos a vosotros y a vuestros seres queridos, una cordial Bendición Apostólica. 
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PEREGRINACIÓN APOSTÓLICA A BOGOTÁ

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS OBSERVADORES DE LAS IGLESIAS CRISTIANAS
Viernes 23 de agosto de 1968
Queridos hermanos en Cristo, Nuestro Señor: 
Con gozo os recibimos hoy. Hemos venido a Bogotá para dar testimonio público y solemne de nuestra fe en Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, el enviado del Padre, el Señor de la Iglesia, presente entre nosotros en el Misterio de la Eucaristía. 

Por El, Dios ha querido «reconciliar todas las cosas consigo, así las que están en la tierra como las que hay en los cielos, haciendo las paces mediante la sangre de su cruz» (Col. 1, 20). Poniéndonos en paz con Dios, Cristo nos trae la paz entre nosotros (Cfr. Io. 20, 20). 

La fe en Cristo Jesús es la base de todo esfuerzo para llegar a la comunión perfecta entre los cristianos aún desunidos. El Señor es uno; todos nosotros debemos realizar esta unidad, visible y espiritual a la vez, de la que habla San Pablo cuando dice: «todos vosotros, uno sois en Cristo Jesús» (Gal. 3, 28). 

La vuelta de todos a la Unidad no será nunca el resultado de un compromiso humano o de un tentativo que sirva exclusivamente para estrechar entre nosotros los lazos sociales. Será realizada por el Espíritu que nos inspira una fidelidad total a Cristo Jesús, a su persona y a la revelación que, en El, se nos ha dado. Será realizada por el Espíritu de Cristo, que nos envía al mundo para anunciar la buena nueva a los pobres. Por tanto nosotros debemos proceder con humildad, con lealtad de los unos hacia los otros, pero sobre todo «caminando en la verdad por la caridad» (Ef. 4, 15) a fin de que podamos llegar juntos a un conocimiento más profundo y a una manifestación más evidente de las insondables riquezas de Cristo (Cfr. Concilio Vaticano II, Decr. «Unitatis Redintegratio » n. 11). 

La Iglesia Católica ha entrado en diálogo con vuestras Iglesias y Comunidades. Roguemos al Señor que se digne bendecir estos contactos y hacerlos fecundos para la Iglesia y para el mundo que tanta necesidad tiene del mensaje cristiano de justicia y de paz. Os agradecemos de todo corazón vuestra visita y os invitamos a recitar con nosotros, cada uno en su propia lengua, la oración que el Señor nos enseñó. 
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PEREGRINACIÓN APOSTÓLICA A BOGOTÁ

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS REPRESENTANTES DE LA COMUNIDAD JUDÍA
Viernes 23 de agosto de 1968
Tenemos la satisfacción de encontrar y de saludar también a los representantes de la comunidad judía. Vosotros sabéis que el Concilio Vaticano Segundo ha estudiado seriamente las relaciones entre la Iglesia Católica y el Judaísmo. 

Et texto de la Declaración «Nostra Aetate », que promulgamos solemnemente el 28 octubre de 1965, dice con razón: «como es tan grande el patrimonio espiritual común a cristianos y judíos, este Sagrado Concilio quiere fomentar y recomendar el mutuo conocimiento y aprecio entre ellos, que se consigue, sobre todo, por medio de los estudios bíblicos y teológicos y con el diálogo fraterno». 

Entre las riquezas de este gran patrimonio común, querríamos recordar hoy la fe en un solo Dios, que trasciende todas las categorías humanas y que, al mismo tiempo, se ha revelado como Padre (Cfr. Is. 63, 16). Dios creó al hombre a imagen y nosotros compartimos la fe de que estamos llamados - según el gran mandamiento del amor de Dios y del prójimo, (Cfr. Deut. 6, 5; Lev. 19, 18) concretado en las «diez palabras» y en otras reglas de vida (Cfr. Deut. 5 y Lev. 19) a cumplir la voluntad divina y a ponernos los unos al servicio de los otros. Quiera Dios que así lleguemos todos a participar un día de la gloria plena en un cielo nuevo y sobre una tierra nueva (Cfr. Is. 65, 17). 

Rogamos a Dios que bendiga nuestros esfuerzos de fructuosa colaboración para bien de la humanidad entera, a fin de que venga el día en que todos los pueblos invocarán al Señor con una misma voz y le servirán bajo un solo yugo (Cfr. Soph. 3, 9; Declar. «Nostra Aetate »).
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PEREGRINACIÓN APOSTÓLICA A BOGOTÁ

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  CON MOTIVO DE LA INAUGURACIÓN DE LA NUEVA SEDE  DEL CONSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO
Sábado 24 de agosto de 1968
Amadísimos Hermanos e Hijos: 
En estos  momentos de la inauguración de la nueva Sede del Consejo Episcopal Latinoamericano, se agolpa en nuestro ánimo un conjunto de sentimientos cuya breve expresión queda largamente compensada con la intensidad de Nuestro afecto. 

Os felicitamos por tan acertada obra que se suma a las numerosas y laudables iniciativas llevadas a cabo por el CELAM en su fecunda existencia y que han contribuido providencialmente al florecimiento de la Iglesia en este Continente. 

La presente oportunidad es muy propicia para agradeceros los esfuerzos realizados, para bendecir al Señor por los éxitos obtenidos y para recordar, con alabanza y reconocimiento, la preciosa colaboración que las Conferencias Episcopales, las Congregaciones Religiosas y muchos fieles de otras partes del mundo han prestado y siguen prestando a la Iglesia de América Latina mediante aportaciones económicas y con el envío de sacerdotes y de personal vocacionalmente consagrado.

Y, finalmente, un deseo: que esta sede sea siempre un foco de fervor espiritual -alma de todo ministerio eficaz-; un testimonio viviente de fidelidad a la Cátedra de Roma y a las enseñanzas del reciente Concilio; un punto de mutuo entendimiento, unificador de acción en aquellos programas que, para ser más eficientes, requieren solidaridad de voluntades; un centro de servicio diligente y de ayuda constante a los Episcopados Nacionales; y que el trabajo, muchas veces fatigoso y escondido, de estas oficinas tenga, en quienes lo hacen, el espíritu y el valor sobrenatural del apostolado. 

Con estos anhelos otorgamos a vosotros, amadísimos Hermanos e Hijos, y también a todo el CELAM, a sus diversos Departamentos y a sus colaboradores, una especial Bendición Apostólica, prenda de los dones divinos que invocamos sobre su inmensa y delicada tarea de contribuir «in aedificationem Corporis Christi». 
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PEREGRINACIÓN APOSTÓLICA A BOGOTÁ

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL ALCALDE Y A LAS AUTORIDADES DE BOGOTÁ
Sábado 24 de agosto de 1968
Señor Alcalde, Señores: 
Venís representado a una Ciudad a la cual nos sentimos particularmente reconocido por el fervor eucarístico que ha demostrado, por la amable hospitalidad que a tantos peregrinos - y a Nos mismo - está dispensando y por las numerosas pruebas de afecto que a nuestra persona reserva. 

Gracias por todo ello, y también por esta deferente visita que recibimos complacido. Gracias por la colaboración que vosotros, Señor Alcalde y Autoridades, habéis prestado, desde el puesto que os compete, junto con otros buenos ciudadanos, a los Organizadores del Congreso. 

En diversas ocasiones hemos manifestado nuestro gozo por encontrarnos en este gran Continente y nuestra actitud de súplica implorando copiosos dones celestiales sobre Colombia y el mundo entero. Tales sentimientos de referencia universal, tenían y tienen una meta circunstancial primera: el lugar donde se expresaban, Bogotá, convertida en estos días en Cenáculo de la Iglesia. ¡Que siempre lo sea! Y que el Señor siga derramando sus favores sobre tan querida Ciudad a fin de que sus Autoridades y habitantes todos vivan siempre en la concordia de los espíritus, en sus nobles ansias y empresas hacia un constante progreso civil y social, en la felicidad cristiana. Con estos deseos os otorgamos una especial Bendición Apostólica que extendemos a Bogotá entera. 
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PEREGRINACIÓN APOSTÓLICA A BOGOTÁ

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LAS RELIGIOSAS
Sábado 24 de agosto de 1968
Vuestra presencia, entusiasta y devota -Nuestro pensamiento se dirige también ahora a los Monasterios de Clausura -, hace que broten de Nuestro íntimo expresiones de gratitud y de aliento.

Vuestras ansias de perfección, vuestra entrega a los sectores de la enseñanza y de la multiforme caridad asistencial, os constituyen en gozo, honor, consuelo y fuerza de la comunidad eclesial. 

Vivid cada día con más fidelidad, con espiritualidad interior vigilante, las exigencias sublimes de vuestra consagración, reflejando el sentir de Cristo, contemplativo en el monte, anunciador del Reino de Dios a las multitudes, solícito con los enfermos, tierno con los niños, obediente al Padre y sacrificado por el mundo. 

Que vuestras filas se integren de almas juveniles que siguen la invitación secreta, fuerte y suave, del Señor que impulsa al amor más alto, más puro, más personal: el de la vocación religiosa. 

De todos estos dones sea prenda la Bendición que a vosotras, a vuestras Ordenes y Congregaciones, a vuestros familiares, Colegios, Hospitales y Obras, impartimos de todo corazón. 
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PEREGRINACIÓN APOSTÓLICA A BOGOTÁ

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LAS NUEVAS FAMILIAS CRISTIANAS
Sábado 24 de agosto de 1968
Amadísimos:
Gracias por vuestro ferviente homenaje. Lo aceptamos para ofrecerlo, en este sábado marianamente consagrado, a la que es «Madre de Dios Hijo y, por eso, Hija Predilecta del Padre y Sagrario del Espíritu Santo» (Concilio Vaticano II. Constituci

HYPERLINK "http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html"ón Dogmática sobre la Iglesia, n. 53). 

En estos días, cuando la Iglesia converge a Bogotá para adorar el fruto de las entrañas de la Virgen María, que real y substancialmente se contiene, se ofrece y se da en alimento bajo las especies sacramentales, queremos también honrar a esa criatura, singular y santísima, que con íntimo gozo proclamamos Madre de la Iglesia; e invitaros a mantener e intensificar vuestra devoción hacia Ella, en conformidad con las nítidas orientaciones del Concilio que quiso colocarla come en el vértice de la Constitución Dogmática sobre la Iglesia. 

Es Ella modelo de tantas virtudes necesarias para superar cristianamente los peligros de la vida. Es modelo de oración humilde, de fe en la Providencia, de sacrificio constante, de obediencia sumisa, de caridad ardiente: actitudes que deben imitarse para garantizar una existencia, individual y familiar, serena y feliz. 

Que su figura luminosa siga proyectando -como lo hace desde sus Santuarios de Chinquinquirá y de Las Lajas- destellos de confianza y de amor en todos, sobremanera en vosotros, unidos hoy con el sacramento del matrimonio a los que va Nuestra enhorabuena con los mejores votos de creciente prosperidad. 

¿Recordáis aquella página evangélica, cuando el Señor obra en Caná en un banquete de bodas, su primer milagro a instancias de su Madre? Esa narración refleja la sensibilidad y comprensión de la Virgen ante las dificultades humanas y la voluntad de Jesús de escuchar la súplica de María. 

Pues bien, Ella «asunta a los Cielos, no ha dejado esta misión salvadora, sino que con su múltiple intercesión continúa obteniéndonos los dones de la salvación eterna» (Ib. n. 62) y «precede en la tierra con su luz al peregrinante Pueblo de Dios, como signo de esperanza cierta y de consuelo hasta que llegue el día del Señor» (Ib. n. 68). 

Sigámosla. Es el cauce por donde Jesús llegó y que nos atrae y lleva hasta Dios. Que en este caminar os aliente y acompañe Nuestra Bendición Apostólica. 
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PEREGRINACIÓN APOSTÓLICA A BOGOTÁ

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS ORGANIZADORES DEL CONGRESO EUCARÍSTICO
Sábado 24 de agosto de 1968
Amadísimos: 
Con viva complacencia os recibimos, Organizadores del Congreso Eucarístico, para expresaros nuestra felicitación y gratitud por los esfuerzos e iniciativas que habéis llevado a cabo a fin de preparar estas inolvidables jornadas. 

Bien sabemos que vuestras miras no se han detenido en las manifestaciones externas; habéis dedicado vuestro celo y entusiasmo mejores a disponer los espíritus para que el Señor tuviese no sólo homenajes de fe rendida ante el Altar Central del Congreso sino también en cada corazón y en cada hogar un Sagrario donde fuese amado y difundido. Esta preparación espiritual ha sido el alma vivificadora de los actos de esas multitudes que han colmado de gozo nuestro ánimo y de merecida satisfacción vuestras personas. 

Seguid trabajando para que se perpetúen los ideales y frutos de Congreso, para que la vivencia responsable del Misterio Eucarístico, del dinamismo de él derivante y de las exigencias que impone como Sacramento de unidad y vínculo de amor, constituya un estímulo y un vigor constante que hagan desarrollar, con valor y fidelidad acuciantes, la propia vocación en cada sacerdote, en cada alma consagrada, en cada fiel. 

Este deseo os confiamos: que la comunión de fe, caridad y vida sobrenatural, derivada del Sacramento que la significa y produce, sea una realidad maravillosa en las familias, en las comunidades eclesiales, en la misma sociedad temporal. 

A proseguir empeñados en tan luminoso ideal os alienten los resultados hasta ahora logrados y la Bendición Apostólica que cordialmente os impartimos. 
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PEREGRINACIÓN APOSTÓLICA A BOGOTÁ

CEREMONIA DE DESPEDIDA DE COLOMBIA

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI 
Sábado 24 de agosto de 1968
Al dejar esta tierra bendita y querida de Colombia, sube de Nuestro corazón, cargado de emociones, un himno de gratitud al Altísimo que Nos ha permitido vivir horas intensas e inolvidables bajo la luz radiante del Misterio Eucarístico. 

En Nuestra memoria quedan imborrablemente grabadas las manifestaciones de entusiasmo y de honda piedad dirigidas a Cristo Sacramentado. Hemos visto una Iglesia palpitante, católica en sus dimensiones universales, unificada en la comunión de fe y de caridad. 

La visión de multitudes enardecidas, que tanto gozo han procurado a nuestro ministerio de Pastor Universal, rebasaba los confines de Bogotá y abrazaba todas las latitudes de América Latina, del mundo, permitiendo a nuestro espíritu vibrar con las necesidades, con los anhelos, pensamientos y esfuerzos de Nuestros Hijos y Hermanos esparcidos por este privilegiado Continente y por el orbe entero. 

Nuestro saludo final de gratitud va al Señor Presidente, al Gobierno y a todas las Autoridades de la Nación Colombiana que tantas pruebas de cortesía Nos han dispensado. Que el Señor premie los esfuerzos que realizan por el creciente bienestar de su Patria. 

Gracias también a los Miembros del Cuerpo Diplomático cuya presencia en diversos actos del Congreso ha atestiguado la participación de sus Naciones a Nuestra peregrinación. 

Nuestro recuerdo entrañable se dirige, con profundo reconocimiento a los queridísimos Hijos los Señores Cardenales, a los Venerables Hermanos en el Episcopado, a los Sacerdotes, Religiosos y Religiosas - gozosamente empeñados en un testimonio generoso de Evangelio -, a los Organizadores del Congreso, a cuantos a él han asistido, al pueblo entero de Colombia. 

Todos han contribuido al suave y místico esplendor de estas jornadas eucarístico-eclesiales y a que volvamos a Nuestra Sede Apostólica lleno de consuelos y de esperanzas; y con una serena confianza puesta en la constante fidelidad de Colombia y de América Latina a su vocación cristiana e histórica. 

Esa fidelidad, acrisolada en el pasado y que pide plasmarse en nuevas realidades humanas, la requieren el ideal de Cristo y el signo de los tiempos actuales tan necesitados de verdad, de justicia y de amor; y la reclaman, con exigencia de perpetuidad, las horas de unidad y de paz que juntos hemos trascurrido. 

No te decimos adiós, Colombia! Porque te llevamos más que nunca en el corazón, de donde Nos brota la Bendición que te impartimos y que extendemos a todos los Pueblos de América Latina, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS CAMIONEROS DE ESPAÑA
Sábado 28 de septiembre de 1968
Agradecemos vivamente, Señor Cardenal, las palabras que Nos acaba de dirigir. Y agradecemos de manera especial su presencia en medio de estos cien conductores de camión, venidos de la querida España, cuyos sentimientos elocuentemente ha interpretado. 

Amadísimos hijos: Nuestro corazón se siente emocionado por vuestra visita. Habéis querido ser como embajada de todos los conductores españoles, a quienes representáis. Habéis venido para manifestarnos vuestra adhesión y la de vuestros compañeros de profesión. Muchas gracias. A vosotros y a ellos expresamos Nuestro cordial saludo. 

No se Nos oculta la realidad llena de contrastes de vuestra vida. Esta experiencia dura y agitada os servirá sin duda para templar vuestro espíritu y para tomar consciencia de vuestra responsabilidad como cristianos y como profesionales. ¿Quién mejor que vosotros simboliza la Iglesia peregrina, en medio del trabajo y la esperanza, siempre en camino hacia la Jerusalén celestial? Junto al conocimiento perfecto del motor y de su mecanismo, la prudencia y el respeto a las normas que reglamentan el tráfico son virtudes que deben figurar en el carnet del conductor. 

En las largas rutas, que como caballeros del volante recorréis, os ponéis en contacto con la naturaleza; y al pasar de las cumbres a los valles, sois testigos de las bellezas que ha ido sembrando el Creador. En vuestro continuo peregrinar, que exige constancia en el esfuerzo y vigilancia ante el peligro, sois testigos también de espectáculos dolorosos, que piden vuestra caridad, vuestra existencia y vuestra ayuda. El Señor, que aprobó la conducta del Buen Samaritano por el auxilio prestado al herido en el camino, escribe en vuestro libro tantos actos de servicio de atención al prójimo anónimo hallado en la carretera. 

Bien sabemos que en vuestra hoja de servicio figuran numerosos ejemplos de ayuda desinteresada al viajero en ruta, de caridad, de hospitalidad y de cortesía para con el prójimo. ¡Que Dios os bendiga! 

Nos pedíais una palabra en el mensaje que Nos habéis entregado. Sea ésta: Cuando sintáis la soledad, el cansancio, las inclemencias del tiempo, recordad que no estáis solos. Os alienta el recuerdo de vuestras esposas y vuestros hijos, cuya imagen lleváis con vosotros y siempre en el hogar se os espera. Os acompaña también la Iglesia. ¿No os lo dicen así los indicadores religiosos que contempláis al borde de la carretera? Eleven vuestro espíritu los templos con sus campanarios apuntando hacia arriba, que caracterizan los pueblos y Ciudades, que veis desfilar en vuestro recorrido. Estad seguros de que la Iglesia se preocupa también de vuestras legítimas aspiraciones y de que defiende y promueve cuidadosamente cuanto se refiere a vuestra prosperidad y bienestar. 

Agradecemos a Finanzauto y a las demás Empresas que han colaborado la generosidad que han demostrado al poner a Nuestra disposición un gran contingente de maquinaria. 

Os expresamos Nuestra complacencia por este encuentro y os prometemos Nuestras oraciones al Señor para que os asista siempre y a la Santísima Virgen, para que os guíe y os lleve de la mano por los caminos de la felicidad cristiana. En prenda de estos favores, otorgamos de corazón a vosotros, y en vosotros a vuestros compañeros y a las empresas que representáis, a vuestras familias y seres queridos, una especial Bendición Apostólica. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS OFICIALES, SUB-OFICIALES Y CADETES  DE LA ESCUELA DE AVIACIÓN MILITAR DE ARGENTINA
Miércoles 6 de noviembre de 1968
Señores Jefes,  Oficiales, Sub-oficiales y Cadetes  de la Escuela de Aviación Militar de Argentina: 
En vuestro viaje de instrucción por varios Países de Europa habéis querido reservar estos momentos para llegar hasta la Casa del Padre Común y ofrecernos, con vuestra presencia, una prueba de devoción a la Iglesia y a Nuestra persona. Os damos la bienvenida y cordialmente os agradecemos tan deferente visita. 

Pertenecéis a una Escuela que forma para el servicio de la Patria. No olvidéis que vuestra preparación técnica y el desempeño de las obligaciones que os incumben, requieren una base espiritual. Porque las virtudes humanas exigidas por vuestra profesión, es decir, el valor, la abnegación, la disciplina, el compañerismo, el amor de la justa convivencia, se encuentran más garantizadas y ennoblecidas cuando la fe, el sentido cristiano del sacrificio y de la fraternidad las ilumina y penetra. 

Por ello os exhortamos, amadísimos Hijos, a recabar de vuestro cristianismo, valientemente vivido, una pauta, un estímulo, un manantial de gracias para vuestro presente y para el porvenir que os espera. Que el pensamiento de Dios, Padre de todos los hombres, creador de las tierras que sobrevoláis y de los inmensos espacios que cruzáis, os acompañe siempre en el desempeño fiel de vuestra misión! Y . . . quiera El que vuestros días transcurran en la serenidad perenne de esa Paz preciosa que tan ardientemente invocamos. 

Con estos deseos otorgamos a vosotros y a vuestros familiares la Bendición Apostólica que gustosamente extendemos a toda la queridísima Nación Argentina. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS OFICIALES, CADETES Y MARINEROS DE  LA NAVE ESCUELA ARGENTINA «LIBERTAD»

Miércoles 13 de noviembre de 1968
Señor Comandante,  Señores Oficiales, Cadetes y Marineros  de la Nave Escuela Argentina «Libertad»: 
Hace exactamente una semana tuvimos la grata oportunidad de recibir a una representación de la Escuela de Aviación Militar de vuestra Patria. Llegáis ahora vosotros, amadísimos Hijos, quienes también habéis querido, en el itinerario de instrucción y de fraternidad por diversos mares y puertos del mundo, dedicar unos momentos para encontraros con quien tiene la tremenda misión de guiar la mística barca de Pedro que es la Iglesia. 

¡Bienvenidos! Sois ciudadanos de una Nación, por Nos particularmente recordada, que refleja su vinculación histórica al catolicismo hasta en los nombres marítimos de la geografía. ¿Como no evocar que en el estuario del Río de La Plata surgió la ciudad «de la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María del Buen Aire»? ¡Cuántas veces vuestros estudios y rutas se han encontrado con huellas de cristianismo: la Bahía de San Blas, los Golfos de San José, San Matías, el Puerto de Santa Cruz, el Cabo del Espíritu Santo, y tantos otros nombres de vuestros litorales! 

Este índice del patrimonio espiritual de vuestro País requiere en vosotros una continuidad de vivencia personal y coherente para dar a vuestra conducta disciplinar, a vuestro compañerismo, a vuestras actitudes de servicio a la Patria y a la humanidad, la orientación y el mérito que caracterizan a los actos de la conciencia cristianamente responsable. Que en las vicisitudes de la vida, sobre todo en los momentos en que para ser fieles a vuestra fe se requieren entusiasmo y valor, resuene confortadora aquella palabra del Señor quien en la noche gritó a los discípulos que navegaban: «Soy yo, no temáis» (Matth. 14, 27). 

El Señor, Amigo, Padre, nos tiende siempre una mano de guía providencial, de sostén de consuelo. Asirse a ella quiere decir caminar seguros y felices. En este camino os acompaña también, con Nuestra gratitud por vuestra visita, la Bendición que a vosotros y a vuestros familiares otorgamos de todo corazón. 
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI  AL EMBAJADOR DE BOLIVIA ANTE LA SANTA SEDE
Sábado 16 de noviembre de 1968
Señor Embajador: 
Complacido hemos escuchado y agradecemos las expresiones que Vuestra Excelencia acaba de dirigirnos al presentar las Cartas Credenciales que lo acreditan Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Bolivia ante la Santa Sede. En sus acentos de adhesión a nuestra persona, en sus referencias a la justicia y solidaridad, en sus bondadosas frases que recordaban nuestros mensajes de paz y amor, hemos percibido el eco de los sentimientos de la queridísima Nación Boliviana que es objeto de nuestros pensamientos y esperanzas. 

Con solicitud cordial seguimos, en efecto, las situaciones de Bolivia. En medio de sus vicisitudes políticas, cuántas veces nuestros deseos se han hecho plegaria al Altísimo para que las instituciones rectoras de la vida de la Patria discurran siempre por cauces de normalidad y de estabilidad, estén continuamente marcadas por un esfuerzo ordenado e la buena administración, por el respeto de los derechos de la persona y así encarnen y defiendan los ideales de justa libertad, de creciente promoción civil y social, de pacífica convivencia, ideales que corresponden a las legítimas aspiraciones del hombre y a los destinos inviolables de las naciones. 

Por lo que se refiere al aspecto económico-social, íntimo gozo nos procuran los propósitos que se notan de renovación y de creciente desarrollo cuya ejecución reclama, en colaboración constructiva de mentes y de voluntades, todas las energías del País. Abiertamente diremos, como lo hicimos en nuestro reciente viaje al Continente Americano a que Vuestra Excelencia aludía, que cuanto se haga por dar al pueblo humilde un mejor tenor de vida, retribuyendo equitativamente a los trabajadores, realizando planes que provean a la alimentación, a la asistencia sanitaria, a la habitación dignas y convenientes, es obra de caridad y de justicia que cuenta con nuestro aliento y reconocimiento. De manera especial queremos referirnos a los programas de cultura, de educación de base, de orientación profesional, de formación de la conciencia cívica y política, que contribuirán a que cada uno de los ciudadanos, aun los menos favorecidos y pudientes, desarrolle la propia dignidad, sea sujeto consciente de derechos y de obligaciones y coopere responsablemente al progreso integral de la nación. A quienes en Bolivia perciben y emprenden con perspectivas valientes estas innovaciones, estudiando y ejecutando proyectos orgánicos, van nuestra benévola complacencia y nuestra bendición confortadora. 

Con afectuoso interés seguimos también las iniciativas religiosas en favor de ese católico Pueblo de Bolivia que atesora virtudes profundas. Al contemplar las vastas diócesis, las parroquias, las organizaciones de apostolado esparcidas en la geografía nacional, nos invade un sentimiento de satisfacción pastoral ante los decididos esfuerzos que el Episcopado, el Clero, los Religiosos y tantos seglares realizan -esfuerzos que acompañamos con nuestros mejores votos y plegarias- por una mayor y más metódica instrucción religiosa, especializada y popular; por una adaptación constante a las normas conciliares; por la ulterior pujanza del espíritu cristiano nítido y fielmente vivido en las conciencias, en el ámbito familiar, en la sociedad nacional a cuyo bienestar civil y cristiano tanto pueden y deben contribuir, en el camino de la civilización moderna, los Pastores e hijos de la Iglesia como sus antepasados hicieron. 

Señor Embajador! Al asegurarle nuestra benevolencia para el cumplimiento de la alta misión que hoy comienza, invocamos sobre su persona, sobre el Señor Presidente -cuyo saludo agradecemos-, el Gobierno y sobre todo el dilectísimo Pueblo de Bolivia, copiosos dones divinos. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS SACERDOTES Y ALUMNOS DEL  COLEGIO MEXICANO DE ROMA
Sábado 4 de enero de 1969
Gracias, Señor Obispo, por las amables palabras  que Nos ha dirigido.   Queridos Superiores,  Neosacerdotes y Alumnos  del Colegio Mexicano de Roma. 
Nos llena de inmenso gozo vuestra presencia. Ya sabemos cuánto habéis esperado este momento para poder expresar - Nos personalmente vuestros filiales sentimientos. A todos Nuestra más cordial bienvenida. 

De modo especial os saludamos a vosotros, los que acabáis de recibir la ordenación sagrada, y a quienes vemos acompañados de familiares venidos de vuestras lejanas tierras, pero muy amadas por Nos. Recibid Nuestra paternal felicitación. 

Constituís las primicias sacerdotales del nuevo Colegio Mexicano. Por el sacramento del Orden habéis sido configurados con Cristo Sacerdote «como ministros de la Cabeza, para construir y edificar todo su Cuerpo, que es la Iglesia, siendo cooperadores del Orden episcopal» (Presbyterorum Ordinis , n. 12). La misión que se os confía es la de dispensar los misterios de Dios, como ministros de la palabra, viviendo lo que tratáis y celebráis, rigiendo y apacentando al Pueblo de Dios (cfr. Presbyterorum Ordinis , n. 13). Que siempre puedan encontrar todos en vuestras vidas la dimensión sagrada, de apostolado, místico-ascética y eclesial del sacerdocio (cfr. Mensaje a los sacerdotes, en la clausura del Año de la Fe). 

Estamos seguros de que vosotros y vuestros compañeros, cuando volváis a vuestra Patria, seréis expresión fiel del amor que en la Roma Eterna habéis sentido hacia el Vicario de Cristo, hacia la Santa Sede y hacia la Iglesia Universal. ¡Cuánto Nos alegra también el pensar que tenéis el sincero propósito de llenar las esperanzas que vuestros Obispos han depositado en vosotros al enviaros a Roma! Que vuestro Colegio tenga largos años de vida y que florezca en abundantes frutos para bien de la dilecta nación mexicana y de toda la Iglesia. 

Recibid como prenda de la realización de vuestros generosos ideales la Bendición Apostólica que de corazón impartimos a vosotros, a vuestros familiares aquí presentes y ausentes, a vuestros Superiores, a la Comunidad de Religiosas mexicanas que cuidan vuestro Centro, y a todo México.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  DURANTE UNA ORDENACIÓN EPISCOPAL
Martes 7 de enero de 1969
Venerables Hermanos y queridos Hijos, 

A la inefable emoción vuestra y Nuestra por la ceremonia de ordenación episcopal que ayer vivimos, en el misterio de la Epifanía, se añade hoy el gozo de este encuentro con vosotros, amados Obispos de Bolivia y de México, y con vuestros familiares. 

Vuestra presencia aquí Nos habla de reconocimiento y de devoción a Nuestra humilde persona; sentimientos que apreciamos y agradecemos vivamente, mientras os reiteramos la más cordial felicitación. 

ConsentidNos la expresión de intimo deseo, Venerables Hermanos. Que vuestra labor pastoral en América ofrezca siempre un doble testimonio: él de Nuestra constante y afectuosa solicitud que vibra con las ansias y esperanzas de los Pastores e hijos de la Iglesia en ese cristiano continente y él de vuestra límpida y firme adhesión a la Cátedra de San Pedro, junto a cuya Tumba habéis recibido de Nos el supremo sacerdocio. 

Llevad a vuestros Hermanos en el Episcopado de Bolivia y de México - en especial a los de La Paz y Cochabamba -, a vuestros sacerdotes y fieles Nuestro recuerdo y Nuestra Bendición, la misma qua ahora impartimos a vuestros familiares y, de modo particular, a vosotros como prenda de las gracias divinas que hagan muy fructuosa vuestra entrega generosa a Dios y a las almas.

Vénérables Frères et chers Fils, 

C’est pour Nous une grande joie de vous recevoir, après la belle cérémonie d’hier matin en la fête de l’Epiphanie. C’était symboliquement présente autour de Nous en la basilique de Saint- Pierre, toute la foule du peuple de Dieu, de ses évêques, de ses prêtres, de ses religieux et religieuses, autour du Successeur de Pierre, unie dans une même foi, une même espérance, une même charité.

Aujourd’hui, Nous avons tenu à vous recevoir personnellement, malheureusement moins longtemps que Nous l’aurions désiré, mais le temps est si limité! A tous, Nous voulons dire la joie de Notre cœur. Aux mamans de Monseigneur Eugène Ernoult et de Monseigneur André Quélem, tout d’abord, Notre gratitude, pour avoir donné ces nouveaux successeurs aux Apôtres, afin d’annoncer, demain comme hier, la bonne nouvelle de l’Evangile du Christ Sauveur. A tous les pèlerins, membres de vos familles, ou amis, qui vous ont suivis au cours des étapes de votre ministère sacerdotal, à l’aumônerie de l’Action catholique générale, à la Direction des Œuvres à Rennes, au Grand Séminaire de Quimper, à Saint Louis de Brest, Notre joie de vous voir si nombreux entourer de votre affection les nouveaux évêques. 

Aux délégations de Nantes et d’Angers, prêtres, religieuses et laïcs, Notre joie de vous donner Monseigneur Ernoult et Monseigneur Quélem pour aider de tout leur zèle pastoral les chefs des deux diocèses, Monseigneur Vial et Monseigneur Mazerat. Nous sommes heureux de cet échange fraternel entre les diverses régions de l’Ouest de la France. Un grand merci enfin à Monseigneur Gouyon - et à son auxiliaire Monseigneur Riopel -, à Monseigneur Barbu - et à son auxiliaire Monseigneur Favé -, pour avoir accepté de se séparer de collaborateurs de valeur en vue d’un meilleur service d’Eglise. 

A tous, chers pèlerins de la Bretagne et de l’Anjou, Nous disons Notre admiration pour tant de vertus de foi chrétienne, de fidélité, et de générosité dans le service de l’Eglise. A travers vous, c’est à toutes vos familles, et à vos paroisses que Nous pensons. De retour chez vous, soyez les messagers de l’affection et de la gratitude du Pape. A tous, dites combien Nous comptons sur eux, pour l’Eglise. Que Notre Benediction Apostolique vous traduise aussi tous les vœux que Nous formons de grand cœur g l’intention de vos familles, de vos diocèses, et vous donne toutes les grâces de Dieu que Nous souhaitons pour vous en ce début d’année nouvelle. 

Venerable Brothers, beloved sons and daughters 

It is a great consolation for Us to receive your visit; to see four of Our Brothers, ordained by Us personally to the fulness of the Priesthood, surrounded by parents, relatives and friends. 

We seem to hear again the magnificent words of the new rite of Ordination, asking God to pour forth upon you, Venerable Brothers, that power and spirit which He gave to His beloved Son Jesus Christ, and which Our Lord gave to His holy Apostles. 

Two among you, after years of devoted service here in the Roman Curia, will continue in duties of higher rank and greater responsibility to the Holy See. Two others, having been faithful “collaborators in the Sacred Orders” with your Bishops, will now assist them in the fraternal charity of the Episcopate. May the Holy Spirit prosper your labours, and may Our blessed Lady, Mother of the Church, help you all. to “please God in goodness and simplicity of heart”. 

Beloved sons and daughters, the families and friends of these new Apostles: in the words of the final blessing of the Ordination ceremony: “May you be preserved from all adversity and filled with every blessing; by your loving devotion to these new Bishops, may you enjoy tranquillity and peace in this world, and with them merit to attain one day the company of the saints in heaven!”. 

To each of you, to your family members at home, and to all those whose thought and intention you bear in your hearts, We lovingly impart Our special Apostolic Blessing.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DE COLOMBIA  ANTE LA SANTA SEDE 

Viernes 21 de marzo de 1969 

Señor Embajador, 

Con atención y complacencia profundas hemos escuchado las expresiones que Vuestra Excelencia acaba de dirigirnos al presentar las Cartas Credenciales que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Colombia ante la Santa Sede. 

Múltiples sentimientos invaden nuestro ánimo en esta circunstancia: de gratísimo recuerdo hacia su ilustre y benemérito antecesor, Don José Antonio Montalvo; de bienvenida cordial hacia Vuestra Excelencia, quien llega con la preciosa experiencia de relevantes cargos ocupados en su País y de los años durante los cuales desempeñó la misma misión que hoy reanuda; de simpatía imborrable hacia la queridísima Nación Colombiana. 

Su presencia y sus delicadas palabras, Señor Embajador, han avivado en nuestra memoria las jornadas que providencialmente transcurrimos en Bogotá. Permitidnos decir que aquellos itinerarios, apretados de ciudadanos creyentes, entusiastas y honrados, y cuanto en ellos vimos y oímos, dejaron en nos una huella indeleble de gozo y de esperanza pastorales. ¿Cómo no evocar - entre tantos otros momentos - los del Campo Eucarístico, los de San José de Mosquera, los de Santa Cecilia, los de la Catedral y su Plaza de Simón Bolívar, donde percibimos una Iglesia palpitante? 

Entonces, a la luz del Misterio del Amor Sacramentado, fuente y exigencia de caridad entre los hombres y de sociabilidad equilibrada y fructuosa, hablamos de la promoción integral humana que ha de alcanzar a todos. Tuvimos asimismo la oportunidad de invitar a que cada uno desarrollase plena y responsablemente, dentro del orden, de la legítima libertad y del respeto de los derechos, su vocación cívica, social y cristiana. También entonces alentamos a quienes se esfuerzan por promover y consolidar estructuras eficaces y estables que garanticen la convivencia nacional y la paz en el mundo. 

Todos estos ideales a que Vuestra Excelencia ha aludido y que concuerdan con los valores de religiosidad y de civismo característicos de Colombia, los volvemos a ratificar impulsados por la misma solicitud con que nos brotaron; en nuestro ministerio y en la Iglesia, fiel a su naturaleza espiritual, no caben con estas exhortaciones otras miras sino las de servir a los hombres, como a una gran familia que camina en la tierra peregrina hacia el Padre. 

¡Señor Embajador! Al formular ardientes votos por el cabal cumplimiento de su alta misión y para que ella contribuya a mantener y a estrechar las relaciones, felizmente existentes, entre la Santa Sede y Colombia, queremos asegurarle nuestra benevolencia a la vez que invocamos sobre su persona, sobre el Excelentísimo Señor Presidente y el Gobierno de su Nación, y sobre todo el dilectísimo Pueblo Colombiano, copiosas bendiciones divinas.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES  DE ARGENTINA 

Viernes 11 de abril de 1969 

Señor Ministro: 

Múltiples sentimientos brotan, con idéntica prioridad, de Nuestro ánimo en la presente circunstancia: de bienvenida cordial para Vuestra Excelencia y las personalidades que lo acompañan, de gratitud por la deferente visita que apreciamos en todo su significado, de complacencia por las expresiones que acabamos de escuchar, y de afectuoso recuerdo para la gran Nación Argentina. 

Ha querido Vuestra Excelencia subrayar, con referencia devota al Magisterio de la Iglesia y a Nuestra persona, conceptos sobre el desarrollo orgánico y aunado de los pueblos, sobre la auténtica y eficiente democracia en la vida interna nacional y su positiva participación en la comunidad internacional. Que esos altos objetivos se plasmen continuamente en realidades concretas es Nuestro ardiente anhelo por ver en ellos el camino indispensable para la paz, para esa paz que presupone en los corazones virtudes grandes y magnánimas, morales y espirituales, de las que el cristianismo es manantial inagotable. 

¿Por qué, todavía hoy, no obstante las trágicas lecciones de la historia, la humanidad vive dividida, las clases sociales no hallan un equilibrio de fraternidad, la convivencia recorre rutas difíciles y sangrientas? ¡Porque los cimientos de la ciudad temporal no se basan en los principios insustituibles del humanismo genuino y, sobre todo, de la sabiduría, justicia y caridad cristianas! 

¿Es que los términos, hoy tan invocados, de libertad responsable, de derechos de la persona, de la dignidad de los Pueblos, de armonía respetuosa entre regiones y Países, pueden obtener su plena eficacia operativa, mientras no tengan una lógica referencia al Dios viviente de donde deriva la luz de la conciencia moral y el sentido de la solidaridad fraterna? 

Bien sabemos que éstas son las convicciones de Argentina, dichosamente dotada de un precioso patrimonio espiritual así como de recursos naturales; bien sabemos que ella, donde convergen y encuentran hospitalidad constructiva tantos emigrados, está empeñada en un programa de ulterior progreso material, cultural, moral y de colaboración con otras Naciones; son ideales que la Iglesia, dentro de su misión espiritual y de su vocación universal, favorece y a cuyo cumplimiento llama a sus hijos porque, como releva el Concilio Vaticano Segundo, «los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón» (Const. Gaudium et spes , n. 1).

¡Señor Ministro! Mientras formulamos votos por el feliz éxito del viaje que lo ha traído a Europa, correspondemos agradecido al saludo que nos ha presentado en nombre del Excelentísimo Señor Presidente de la católica Argentina e invocamos sobre toda ella las más copiosas bendiciones divinas.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS MIEMBROS DE LA COMISIÓN EPISCOPAL DEL  PONTIFICIO COLEGIO LATINOAMERICANO 

Viernes 18 de abril de 1969 

Venerables Hermanos: 

Con gozosa satisfacción os recibimos y cordialmente agradecemos la oportunidad que Nos ofrecéis para reiterar Nuestra benevolencia a vuestras personas, Nuestra constante solicitud por la Iglesia del Continente Americano, Nuestro vivo interés por los motivos que en estos días os han congregado en Roma. 

Formáis la Comisión Episcopal del Pontificio Colegio Latinoamericano que, como bien se sabe, ha sido establecida para sostener y acrecentar el impulso de ese Instituto del cual tanto se puede y hay que esperar como continuación de una trayectoria, ya secular, en la que fue preparando innumerables Ministros del Altar a cuyos ejemplares servicios mucho debe el Pueblo de Dios.

Manifiesta es la parte importantísima que, en los documentos conciliares y en Nuestro humilde ministerio, se dedica a los Seminaristas y Sacerdotes, esperanza y corazón de la Iglesia. La visita que complacidos hicimos al Colegio Pío Latino-americano y Nuestras palabras durante el Congreso Eucarístico Internacional de Bogotá, fueron también una prueba concreta de ello. 

Hoy, abrimos Nuestro ánimo para indicaros principalmente dos direcciones que juzgamos esenciales e indispensables en orden a la suerte futura del Colegio. En primer lugar, la afluencia de alumnos que deseamos constante, numerosa, seleccionada, a fin de que en Roma robustezcan su fidelidad, acrisolada y generosa, a la Sede Apostólica. Después, el esmero por una preparación sólida, de parte de los Superiores y Alumnos, en todos aquellos sectores que constituyen la condición básica para ser dignos y eficientes ministros de Dios y de los hombres. Nos estamos refiriendo a la intensa vida espiritual, alma de todo apostolado; a las normas insustituibles de una disciplina individual y comunitaria; a la formación pedagógica y cultural, proyectada a las ciencias sobre todo a las sagradas; al empeño por adaptarse, con tacto y valentía, a las exigencias de los signos de los tiempos, recordando siempre que un sacerdote ha de vivir en el mundo, para su vivificación, pero sin ser de él, ni como él. 

Con estas esperanzas que confiamos al Señor en nuestras plegarias, os alentamos en vuestra delicada misión. La Iglesia y el Continente Americano apreciarán y agradecerán vuestros esfuerzos. Nos, desde ahora lo hacemos, con Nuestra Bendición Apostólica, prenda de copiosas gracias divinas sobre vosotros, sobre los Superiores y Alumnos del Pontificio Colegio Latino-americano y sobre todos los Hermanos e Hijos de la queridísima e inolvidable América Latina.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DE PANAMÁ  ANTE LA SANTA SEDE 

Jueves 29 de mayo de 1969 

Señor Embajador: 

Preciamos y agradecemos vivamente las deferentes y devotas expresiones que acaba de dirigirnos al presentar las Cartas Credenciales que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Panamá ante la Santa Sede. Al darle Nuestra cordial bienvenida, Nos complacemos en reiterar el hondo afecto que reservamos a toda su católica Nación. 

Ha querido aludir Vuestra Excelencia a la colaboración que la Iglesia ha prestado, desde los albores del cristianismo en América, a la paz y justicia social en su País. En efecto, muchas obras e iniciativas así lo atestiguan. Pero no puede detenerse en el pasado la Iglesia: ella, mensajera de equidad, sembradora de concordia, forjadora de civilización, continúa su misión dinámica de servicio leal y vigilante a la humanidad. Ella, fiel a sus principios básicos de amor a Dios y a los hombres, creados y redimidos en un destino común, invita constantemente a sus hijos y a cuantos tienen buena voluntad - como nos mismo lo hicimos en Nuestro inolvidable viaje al Continente Latinoamericano - a realizar los designios de la Providencia sobre el mundo, a esforzarse para que cada individuo desarrolle integralmente su personalidad, sea dentro de la comunidad a que pertenece, sujeto consciente y respetado en sus legítimas aspiraciones, libertades, derechos y deberes, y se convierta en elemento válido de progreso civil, moral y espiritual. 

La Iglesia, doquiera que se encuentre, contribuirá vitalmente a esta promoción que es base y comporta garantía para una convivencia fraterna en el orden y en la paz, para un disfrute más equilibrado del bienestar, para que todo factor humano converja a la justicia del bien común.

Pedimos a Dios que el mensaje cristiano, incorporado a la historia de Panamá, vivificador de tales ideales, guíe siempre a cuantos les incumbe la responsabilidad de hacer más sagrado en sus costumbres, más aunado y más próspero, en el ámbito familiar y nacional, ese querido País.

Mientras formulamos votos y le aseguramos, Señor Embajador, Nuestra benevolencia por el feliz cumplimiento de su alta misión, invocamos sobre su persona y las supremas Autoridades de su Nación, así como sobre todo el dilectísimo Pueblo de la República Panameña, continuas y escogidas bendiciones divinas.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DE EL ECUADOR  ANTE LA SANTA SEDE 

Martes 16 de septiembre de 1969 

Señor Embajador: 

Hemos escuchado con ánimo atento las deferentes expresiones que Vuestra Excelencia acaba de dirigirnos en este acto solemne de presentación de Credenciales que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de El Ecuador ante la Santa Sede. 

En sus nobles palabras de adhesión a nuestra persona y a los supremos valores que como meta va persiguiendo nuestro ministerio apostólico universal, queremos descubrir el eco fiel de los sentimientos en que abunda el corazón de los hijos de su hidalga Nación, de la que sois tan digno y merecedor Representante. Al agradeceros, Señor Embajador, tan devotos acentos, le damos Nuestra más cordial bienvenida. 

Seguimos con afectuoso interés los redoblados esfuerzos que últimamente está realizando El Ecuador - País donde todos señalamos el lugar equidistante entre los Polos opuestos de la Tierra, nuestra morada común - para lograr esa línea de equilibrio sano y concorde que permita a todas las instituciones rectoras de la Patria discurrir por rectos cauces de estabilidad, ajenos a la inercia y a la violencia, encaminados conscientemente hacia un progreso ordenado y pacífico en el ámbito nacional e internacional. 

La Iglesia, Señor Embajador, recoge con gozo íntimo esta constante preocupación de creciente promoción civil y social en su seno de «Madre y Maestra», porque está en perfecta consonancia con la propia misión de conducir al hombre a su desarrollo integral, depositario de inviolables derechos y de un destino sobrenatural en cuanto Hijo de Dios. En este sentido queremos dejar constancia de la coordenada tarea organizadora y renovadora, que, a la luz de las directrices del Concilio Vaticano II, esta llevando a cabo el Episcopado ecuatoriano, bien secundado por el Clero, los Religiosos y tantos seglares, por la ulterior pujanza del espíritu cristiano, fielmente vivido en las conciencias, en las familias y en la sociedad. Sepan que les acompañamos con nuestros mejores votos y plegarias. 

Señor Embajador! Al asegurarle nuestra benevolencia para el cumplimiento de la alta misión que hoy comienza, invocamos sobre Vuestra Excelencia, sobre el Excelentísimo Señor Presidente de la República - cuyo saludo agradecemos profundamente - el Gobierno, sobre todo el dilectísimo Pueblo de El Ecuador, escogidas y abundantes bendiciones divinas.
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RADIOMENSAJE DEL SANTO PADRE PABLO VI  CON MOTIVO DE LA INAUGURACIÓN DEL  ENLACE TELEVISIVO VÍA SATÉLITE DE LA ARGENTINA  CON EL RESTO DEL MUNDO 
Sábado 20 de septiembre de 1969 
Amadísimos Argentinos! 
Gustosamente accedemos a los deseos que se nos han manifestado de inaugurar el enlace televisivo, vía satélite, de la hermosa Argentina con el resto del mundo, que el esfuerzo por el desarrollo de la técnica moderna ha hecho posible. 

Con Nuestra gratitud por tan significativa deferencia, os expresamos también un vivo anhelo: que este prodigioso sistema de contacto entre las naciones, aumente efectivamente la sociabilidad internacional, la convivencia constructiva de los pueblos, su recíproca estima y ayuda, el diálogo entre los hombres y su mutua colaboración en la indispensable empresa de la Paz. 

¡Argentinos queridísimos! 

Con este motivo enviamos Nuestro saludo al Señor Presidente, a las demás autoridades y a todos los hijos de esa ínclita Patria, con particular referencia a la gran familia católica argentina. 

Nuestra presencia, casi palpable, os habla de nuestro afecto que supera distancias, os dice que nuestro corazón se dilata para aseguraros cómo pedimos al Altísimo que la felicidad familiar, el justo bienestar social, la defensa y el incremento de los valores espirituales, el progreso civil y cristiano, sean siempre la trayectoria característica de la amadísima Argentina, sobre la cual invocamos copiosos dones celestiales otorgándole una efusiva Bendición Apostólica, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
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RADIOMENSAJE DEL SANTO PADRE PABLO VI  POR LA INAUGURACIÓN DE LA ESTACIÓN DEL  SATÉLITE DE COMUNICACIONES EN EL PERÚ
Sábado 18 de octubre de 1969
¡Hijos carísimos del Perú! 
¡Nos expresamos Nuestras felicitaciones por la inauguración de la Estación del Satélite de Comunicaciones en el Perú! Nos aprovechamos esta ocasión para dirigir un saludo ferviente a la dilecta Nación Peruana, queriendo ver, en la institución de este prodigioso medio de comunicación, el símbolo de la vocación del Pueblo del Perú hacia la conquista y el empleo de los modernos recursos de la ciencia y de la técnica, que caracterizan la civilización de nuestra época. 

Nos formulamos votos para que este progreso levante el espíritu de las nuevas generaciones, por encima de las fronteras del mundo físico, y lo lleve a un descubrimiento más sublime e insustituible: el de la misteriosa y admirable presencia de Dios, creador y sapiente, digno de ser reconocido y celebrado en las maravillas de su obra. ¡Gloria a Dios! ¡Loor al hombre que procede hacia el dominio del cosmos! 

Nos formulamos además votos para que el uso de este admirable instrumento establezca relaciones no sólo más fáciles y más amplias entre las gentes de este mundo, sino también más amigables y fraternas, y contribuya a su prosperidad y a su paz. 

Y, mientras Nos complacemos con todos aquellos que tienen mérito en la instauración de esta estación viajera en el espacio, con los científicos y técnicos especialmente, con los empresarios y con cuantos se ocupan del nuevo servicio, queremos enviar a las Autoridades civiles y religiosas, a todo el País, en particular a cada una de las Familias, a los Estudiantes, a los Trabajadores, a los Pobres y a quienes sufren, al entero y amado Pueblo Peruano, Nuestra afectuosa Bendición Apostólica. 

In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. Amen. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DE PERÚ  ANTE LA SANTA SEDE
Jueves 13 de noviembre de 1969
Con viva atención hemos percibido las expresiones que Vuestra Excelencia acaba de dirigirnos al presentar las Cartas Credenciales que lo acreditan Embajador Extraordinario y Plenipotenciario del Perú ante la Santa Sede. Esta circunstancia que pone un jalón más indicativo de las relaciones felizmente existentes entre ambas partes, suscita en nuestro ánimo sentimientos de cordial bienvenida hacia Vuestra Excelencia, de renovada estima hacia toda la Nación Peruana a la que ahora se proyecta nuestro recuerdo, mensajero de afecto y de bendición. 

Las alusiones hechas pos Vuestra Excelencia a nuestra Encíclica «Populorum Progressio » no podían dejar indiferente nuestra solicitud pastoral en la que repercuten gozosamente las iniciativas encaminadas a la mayor justicia social, al equilibrio durable en las relaciones internacionales, a la convivencia pacífica, dentro del respeto de los derechos inviolables de cada hombre y de cada pueblo. No podían dejarnos indiferente porque esos ideales que implican conciencia y amor en su origen y en su ejecución, no son algo yuxtapuesto sino que pertenecen a la entraña del mensaje cristiano; porque un catolicismo enmarcado en la esfera exclusiva personal, no proyectado dinámicamente a la comunión efectiva con los hombres, sería una antítesis con la doctrina del Divino Redentor que vino a sublimarlos, a restituirles su dignidad de Hijos de Dios, a hermanarlos más, a dar a la equidad y filantropía temporales la urgencia, el vigor, el mérito de actos superiores que se llaman justicia, caridad y paz evangélicas. 

Por ello la Iglesia sigue con vigilancia de Madre y Maestra y fomenta el verdadero desarrollo de los individuos y pueblos; quiere que sean ellos mismos, en lo posible, los artífices de su progreso, sin que todo esto se reduzca a un simple crecimiento material ya que «economía y técnica no tienen sentido si no es por el hombre a quien deben servir» (Enc. Populorum progressio , n. 34). El progreso ha de ser integral, personal y comunitario, es decir ha de abarcar a todo el hombre y a todos los hombres, promoviéndolos y responsabilizándolos en sus cualidades y legítimas aspiraciones, valorizándolos no sólo como ciudadanos del mundo sino como peregrinos hacia un destino eterno puesto que un humanismo cerrado acabaría siendo inhumano (cf. ib., n. 42). 

Hemos evocado estos conceptos ante el Representante de un País activa y lealmente católico en el que su genio nacional, impregnado de virtudes morales y religiosas, su geografía tachonada de nombres cristianos, su trayectoria histórica con floración de santos que responden a Toribio de Mogrovejo, a Francisco Solano, a Rosa de Lima y a Martín de Porres, sus preclaras instituciones culturales - ¿cómo no recordar, ya en vuestros albores de cristianismo, la Universidad Mayor de San Marcos, la primera de América del Sur, los Colegios de San Martín y San Felipe? -, tantas otras obras sociales y asistenciales, son un testimonio de la labor de la Iglesia en la promoción del Perú y constituyen una garantía de empeño por proseguir en este camino. Así será, bien lo esperamos, porque en esa Nación contamos con amadísimos Hermanos e Hijos nuestros que son Perú, son Iglesia la cual, sin ambición terrena alguna «sólo desea una cosa: continuar, bajo la guía del Espíritu, la obra misma de Cristo quien vino al mundo para dar testimonio de la verdad, para salvar y no para juzgar, para servir y no para ser servido» (Concilio Vaticano II, Gaudium et spes , n. 3). 

Con nuestros mejores votos y la seguridad de nuestra benevolencia por el cabal desempeño de la misión que hoy comienza Vuestra Excelencia coronando su larga y experta actividad diplomática, con nuestro saludo agradeciendo el que nos trasmiten el Señor Presidente, el Gobierno y el Pueblo del Perú, invocamos sobre todos la continua asistencia de copiosas bendiciones divinas.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DE VENEZUELA  ANTE LA SANTA SEDE
Jueves 20 de noviembre de 1969
Señor Embajador: 
En esto momentos en que nos presentáis las Cartas Credenciales que os acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Venezuela ante la Santa Sede, nuestro ánimo remonta lo externo del acto oficial para abrirse espontáneamente en sentimientos de cordial bienvenida a vuestra digna y docta persona, de gratitud por las amables expresiones de adhesión a nuestras enseñanzas e iniciativas pastorales, de recuerdo entrañable a toda la dilectísima Venezuela.

Inequívocamente habéis subrayado una realidad que nos colma de consuelo: el catolicismo de vuestro País. La fe católica constituye, en verdad, un elemento básico y aglutinador de vuestra historia y personalidad patrias; ella ha iluminado conciencias e impulsado empresas y sigue infundiendo vigor y fraternidad en vuestra honrada, pacífica y laboriosa Nación, tan pródigamente bendecida por la Providencia. 

Esa fe es un patrimonio insustituible de vuestros antepasados, hoy por fortuna rejuvenecido y abrillantado con el empeño entusiasta de tantos que, en sus ideales y obras, mancomunan su condición de hijos fieles de la Iglesia y de ciudadanos leales de Venezuela. A todos ellos los seguimos con afectuosa solicitud, con nuestro aliento, para que continúen manteniendo y acrecentado los valores morales y religiosos que garantizan y subliman la dignidad de cada hombre, fomentan la convivencia armoniosa, impulsan la cultura extendida a todos los ambientes y tutelan los derechos de la familia y del mundo del trabajo. 

A este respecto no podemos dejar de relevar gozosamente, como eco de una constante preocupación de nuestro ministerio, vuestras aseveraciones sobre las reformas que han de inspirarse en el espíritu evangélico y sobre el empeño que animan al Pueblo y al Gobierno Venezolanos por alcanzar nuevas metas de desarrollo. Venezuela, habéis dicho, mira con confianza el porvenir. Esa confianza, que también es nuestra, la avalamos con votos para que vuestro País, encaminado hacia un constante progreso integral que requiere la colaboración decidida y compacta de toda la comunidad nacional, llegue a ser más prospero en su bienestar colectivo, más equitativo socialmente, más aunado civilmente, más nítido en su vivir cristiano, más aportador de ayuda y de paz en el concierto de los pueblos. 

Al expresar estos deseos que convertimos en plegaria a Dios Todo-poderoso cuyo nombre y protección se invocan en el preámbulo de la Constitución Venezolana, nos complacemos en aseguraros, Señor Embajador, nuestra benevolencia para el feliz cumplimiento de la misión ahora comenzada. Que las bendiciones divinas desciendan copiosas sobre vuestra persona, sobre el Excelentísimo Señor Presidente, el Gobierno y el Pueblo entero de Venezuela.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  CON MOTIVO DEL 75 ANIVERSARIO DE LA  CORONACIÓN PONTIFICIA DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE

Jueves 18 de diciembre de 1969 

Amadísimos Mexicanos: 

No habéis querido que trascurriese una fecha, tan significativa para vosotros y para todo el entrañable pueblo mexicano - como es el setenta y cinco aniversario de la Coronación Pontificia de Nuestra Señora de Guadalupe - sin congregaros en la casa del Padre Común, que os recibe en intimidad de familia, anticipando el calor hogareño de la dulce Navidad. 

El hecho mismo de dedicaros estos momentos, precisamente en el día que en la Iglesia se conmemora la Expectación de la Santísima Madre de Cristo- Jesús, os dice nuestra profunda benevolencia, os dice la gran estima en que tenemos y el consuelo que nos proporciona la devoción tan arraigada que vosotros y vuestro País profesáis a la Virgen María. Cuántas veces nos han conmovido esas narraciones sobre las multitudes pacientes, buenas, sacrificadas, que invocan su maternal intercesión y acuden a su Basílica del Tepeyac, llenas de fe para implorar esperanzadas una gracia, para rendir amorosas un reconocimiento, para hallar al único Mediador, Cristo-Jesús!

Si pudiesen trascribirse tantas páginas recónditas en las conciencias, cómo aparecerían decisivos esos encuentros silenciosos, orantes, que muchas almas han tenido con Dios siguiendo la aparición prodigiosa, en el firmamento azul de la vida, de esa Estrella que ha sido y es la Virgen de Guadalupe para la piedad cristiana, fuerte, generosa y valiente del pueblo mexicano! Junto a Ella, cuántos nacimientos a la fe, cuántos diálogos de fidelidad a su Hijo, cuántas familias robustecidas en el amor leal, cuántas lágrimas enjugadas, cuántas vocaciones decididas bajo su mirada! . . . Ella, en síntesis, se ha cuidado de los «hermanos de su Hijo que peregrinan y se hallan en peligros y ansiedad hasta que sean conducidos a la patria bienaventurada» (Constitución Lumen Gentium  del Concilio Vaticano II, n. 62). Ella continúa precediendo con su luz al caminante Pueblo de Dios como signo de esperanza cierta y de consuelo (cfr. ib., n. 68). 

Vosotros todos, especialmente sacerdotes, seminaristas, almas consagradas, descubrid siempre ese signo que nos lleva al Señor, avivad la devoción a la Virgen como el Concilio lo pide, profundizando en sus misterios que son cristológicos, tratándola como lo hizo Jesús que no quiso prescindir de Ella para nacer, vivir y redimir. Cristo ha de seguir naciendo, viviendo, salvando, en México, con María su Madre, a través de María Santísima de Guadalupe. Que El, cuyo primer milagro evangélico fue suscitado por la intercesión de la Virgen y cuyas palabras testamentarias nos la regalaron como Madre, oiga nuestras súplicas para que sea siempre celosamente custodiada y verdaderamente vivida, por vosotros y por todo el queridísimo pueblo de México, la herencia confiada a la humanidad en la persona del Discípulo predilecto: «Ahí tienes a tu Madre» (Io. 19, 27), a esa Madre que renovando la Noche Buena de Belén continúa a darnos al Hermano Primogénito. 

Así lo sea, con Nuestros mejores deseos de felicísima Navidad y con Nuestra cordial Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS OBISPOS QUE ACUDIERON A LA  CANONIZACIÓN DE MARIA SOLEDAD TORRES ACOSTA 

Lunes 26 de enero de 1970

Señores Cardenales  y Venerables Hermanos en el Episcopado: 

Este breve encuentro con vosotros Nos permite reiteraros el afectuoso saludo que ayer os dirigimos, expresaros nuestra gratitud por la colaboración que prestáis a nuestro ministerio universal y aseguraros el interés con que seguimos vuestras actividades pastorales.   Queremos, ante todo, deciros que estamos muy cerca de vosotros, compartiendo gozos y solicitudes; que os alentamos en el esfuerzo decidido que hacéis y haréis teniendo la mirada y el espíritu proyectados a los problemas implorantes de vuestras diócesis, intensificando el apostolado según el ritmo de las necesidades imperiosas de los tiempos y a tenor de las legítimas aspiraciones de la sociedad.   No os faltan, ni nos faltan, preocupaciones al constatar y afrontar los problemas relacionados con la juventud, con los seminarios, con el mundo del trabajo, con el enfriamiento de la fe y del sentido moral: problemas cada días más insoslayables y que el pasar del tiempo agravaría si no se adoptasen medidas clarividentes y proporcionadas. Mas tampoco han de faltaros serenidad, confianza y optimismo. Son muchas, son mayoría, las energías buenas y las iniciativas valientes y consoladoras que hay en la Iglesia, como vuestras mismas diócesis lo demuestran con signos claros de vitalidad renovadora y creciente. Dios está con nosotros, invisible pero operante, cada día, hasta la consumación de los siglos. Y su estilo es: suscitar, aun en tiempos difíciles e inciertos - como la historia lo atestigua y la actualidad lo confirma - rutas seguras de apostolado, faros orientadores de santidad que guían el surco de la barca de Pedro y de la cristiandad en el mundo.   Al volver a vuestras Diócesis, id confortados con la visión esperanzadora de la Iglesia que no teme los tiempos nuevos porque tiene el fermento divino para restaurar todas las cosas en Cristo, porque cuenta con el servicio de Pastores como vosotros a quienes nos complacemos en otorgar, lo mismo que a los amadísimos sacerdotes, religiosos, religiosas y fieles de vuestras diócesis, una amplia Bendición Apostólica. 
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MENSAJE DEL SANTO PADRE PABLO VI CON OCASIÓN DE LA SEGUNDA ULTREYA MUNDIAL DE LOS CURSILLOS DE CRISTIANDAD

Sábado 23 de mayo de 1970

Cursillistas de Cristiandad, Hermanos e Hijos amadísimos!

Gran alegría y consuelo sentimos en estos momentos al poder alargar Nuestra presencia espiritual por medio de estas palabras hasta esa Ciudad de México, tan querida y amada, hoy convertida en escenario ante el mundo de un acontecimiento especial: la Segunda Ultreya Mundial de los Cursillos de Cristiandad. Habéis llegado por todos los caminos, fieles a una concepción peregrinante de vuestro estilo ascético, para celebrar bajo la luz del Espíritu y el sabio consejo de vuestros Pastores un encuentro fraternal de estudio y oración.  No es la primera vez que Nos dirigimos a vosotros. Permitidnos recordar las voces de otro encuentro, en el Vaticano, cuyos ecos resuenan todavía con la misma firmeza y emoción que supisteis dar a las promesas de ser apóstoles, dar testimonio de la belleza de la Iglesia, realizar el programa del Concilio. Quisiéramos también ahora confortaros con nuestras palabras -breves y sencillas- pero dictadas por el amor.  Escrutando las inquietudes del mundo que vosotros queréis llevar a Cristo se observa un hecho real: el interés de las nuevas generaciones por los ideales sanos y puros, por los hombres que los encarnaron. ¿Podemos los cristianos, con justa esperanza, mirar estos síntomas con espíritu de fe para acomodar nuestro mensaje a las realidades consoladoras que se nos anuncian? La respuesta es gratamente afirmativa y la misión del cristiano será perseverar en el empeño de conciliar la actividad de apostolado con una nueva situación que exige soluciones precisas y justas, verdaderas y cabales.  En esta tarea, el apóstol debe encontrar una afirmación vital que nazca de su experiencia propia, de los ideales más familiares y cercanos al fondo de su vida cristiana. Y ¿cuál es el ideal más cercano, más familiar para un cristiano? La respuesta sólo es una: Cristo.

El es el Hijo de Dios que se hace Hombre entre los hombres; lo encontramos, sobre todo, al lado de los que sufren, de los niños, de los pobres para ofrecerles la salud, el reino de los cielos, la gran riqueza de poseer a Dios; lo vemos caminar cañadas y subir repechos diciendo a los que le siguen: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida» (Io. 14, 6). La gente, deslumbrada, le llama «Salvador», «Maestro», «Señor». Jesús de Nazaret es fascinante y su figura ha quedado en los evangelios como ideal del hombre perfecto. Seguir sus pasos es un caminar por el mundo haciendo el bien.  Los cristianos han de acelerar los tiempos de la conformación del hombre actual al modelo de Cristo con un impulso y estilo peculiar. ¿Qué fuerza les impele a ello? La fuerza de su vida interior alimentada por la participación en los sacramentos de la Iglesia, especialmente en la Eucaristía. Tenéis que presentar al mundo el rostro de un modelo fiel, la inmensa simpatía de un ideal sublime y excelso. Esta es una tarea que debéis emprender a partir de vuestra amistad con Jesús, de vuestro conocimiento de El, de vuestra configuración cristiana. Lo sabéis muy bien vosotros, Cursillistas de Cristiandad que hicisteis de Cristo el Amigo, el Maestro, el Señor.  Vuestra vida comienza así una nueva etapa: la del testimonio. Es lícito preguntarse hacia dónde dirigir las energías, las actividades de apostolado? No será difícil encontrar los campos abonados para vuestros generosos deseos. Os recordaremos especialmente el del amor en la familia, la santificación del hogar cristiano que constituye el núcleo de vida más amable y más cercano.

Llevad también el cristianismo, a manos llenas, al ambiente profesional de vuestro trabajo. Una forma auténtica de testimonio cristiano es el compromiso concreto, sostenido por la gracia y en colaboración con todos los hombres de buena voluntad y dispuestos a la edificación de una sociedad en la que sea posible la verdadera promoción humana en la aplicación de la justicia social y en el respeto de la dignidad y libertades fundamentales de todos.  Junto con vuestros Pastores estudiad los caminos aptos para la difusión del Evangelio. Pero, sobre todo, sed hijos fieles de la Iglesia. El mundo busca unidad de pensamiento, de soluciones, de doctrina, de ideales. Permaneced siempre con la Iglesia, leales a sus orientaciones, seguros de que así la proyección de vuestra vida cristiana tendrá no sólo unidad sino también los signos claros y atrayentes de la autenticidad y la eficacia.  ¡Animo, Cursillistas! Peregrinad por los caminos del mundo llevando en vuestro rostro, con firmeza y serenidad, el sello divino de la gracia. Que florezca en todo el mundo, con mil colores, vuestra amistad con Cristo. Que la Virgen de Guadalupe y San Pablo Apóstol, que Nos mismo hemos declarado vuestro celestial Patrono, os ayuden a vivir siempre estos ideales cristianos. Con estos deseos y en prenda de abundantes gracias del cielo recibid, señor cardenal de la Ciudad de México, venerables hermanos en el Episcopado, queridos sacerdotes y cursillistas asistentes a la Segunda Ultreya Mundial una especial bendición apostólica que muy de corazón extendemos a vuestros familiares y compañeros.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI AL EPISCOPADO Y AL CLERO DE ESPAÑA

Lunes 1 de junio de 1970

Hermanos en el Episcopado, Queridos sacerdotes:

Con gran alegría recibimos hoy vuestra visita, encuadrada en los actos conmemorativos de la Canonización de San Juan de Ávila, Patrono del Clero secular español. Bienvenidos seáis, sacerdotes de nuestra querida España, émulos del nuevo Santo y empeñados en encarnar su figura ejemplar en vuestras vidas sacerdotales. Pensamos que vuestra presencia rinda especialmente propicio este encuentro para una meditación de vuestra entrega a Cristo y a la Iglesia, partiendo de una realización tan congenial a vosotros como la de este Santo español, Maestro de vida sacerdotal.  Amadísimos hijos: permitidnos reflexionar ahora, siquiera por breves instantes, con vosotros. Con el Concilio Vaticano II, la Iglesia y con ella la Jerarquía, los sacerdotes y el pueblo fiel está en trance de ejercicio espiritual. Nos invita a definir, a comprender mejor nuestro sacerdocio. Este acto de reflexión sobre nuestra vida sacerdotal, sugerido por el Santo que hemos canonizado, y por el reciente Concilio, se refiere a dos aspectos de esta nuestra misión.

El primero es el de la naturaleza del sacerdocio ministerial. Todos vosotros sabéis cuántas cuestiones han sido planteadas en estos últimos años sobre el concepto de nuestro sacerdocio, hasta el punto de que es frecuente oír decir que hoy el sacerdocio sufre una crisis en la conciencia misma de quienes lo han escogido como estado de vida y al que han tenido la suerte de haber sido admitidos sacramentalmente. Es este uno de los puntos que turban hoy notablemente la vida de la Iglesia y que procuran a Nos - os lo confiamos fraternalmente - mayor preocupación y mayor dolor. Vosotros lo sabéis: hay algunos que abandonan las santas filas del sacerdocio, por decaimiento moral, por cansancio espiritual, por temor de haberse equivocado en la elección del sagrado ministerio. Por añadidura algunos profetas de la duda y de la crítica negativa contestan la existencia misma del sacerdocio ministerial, su existencia y su razón de ser, y no dudan en atacarlo con radicales contestaciones. Y ciertamente no os son desconocidas las tendencias que propenden a asimilar el estado clerical al estado seglar, y que quisieran «desclericalizar» el sacerdocio, sumergiendo a los que se preparan, o a los que ya lo han recibido, en la vida profana, en las experiencias mundanas, y en las profesiones laicas. Sabemos que, a veces el motivo de estas inquietudes tiene su origen incluso en legítimas y nobles aspiraciones del clero y particulares necesidades de revisión de ciertas incómodas condiciones de la vida eclesiástica; aspiraciones y necesidades, a las cuales los Pastores de la Iglesia tratan sabia y solícitamente de dedicar su atención y poner remedio. Pero la cuestión fundamental es la que se refiere a la conciencia que el sacerdote debe tener de sí mismo, según la mente de la Santa Iglesia. Nos quisiéramos que tal cuestión fuese superada mediante la palabra, el ejemplo y la intercesión de San Juan de Ávila.

Superada en primer lugar entre el Clero Español, que puede dar gracias al Señor por la magnífica riqueza de fe, de fidelidad, de virtud, de ejemplaridad, que distingue no sólo su tradición secular, sino en general su misma actitud moderna, con grandísimo consuelo de la Iglesia, para honor de la generosa Nación Española, y también para beneficio espiritual del mundo profano. Escuchemos entre otras unas palabras del nuevo Santo. El escribe:  «No sé otra cosa más eficaz con que a vuestras mercedes persuada lo que les conviene hacer que con traerles a la memoria la alteza del beneficio que Dios nos ha hecho en llamarnos para la alteza del oficio sacerdotal; pues que, habiendo tantos a quien lo pudiera encomendar, elegit nos ob omni vivente» (Eccli. 45, 4; Pláticas a Sacerdotes, Obras Completas del Beato Juan de Ávila, T. 2, BAC, pág.. 1284).  ¿Será acaso necesario recordaros que San Juan de Ávila acompaña este repetido llamamiento a una auténtica conciencia sacerdotal haciéndose maestro de vida interior, y especialmente sosteniendo la necesidad de la oración, de la mental en particular, sin la cual el sacerdote sufriría pobreza espiritual y el predicador carecería de palabra convincente? (Epistolario: Carta a un Predicador. Ibíd.., T. I, Pág.. 283)

El segundo aspecto se refiere a la eficacia de la misión sacerdotal. No se nos oculta la dificultad que encuentra el sacerdote cuando trata de buscar el modo de transmitir el mensaje de salvación al hombre moderno. Siente el agobio de una sociedad que reclama como propios los principios cristianos: la justicia, el respeto a la persona humana, el deseo de paz y de unidad; pero quizá profundamente desviada del sentido de Dios, del sentido de Cristo.  Para que el Concilio logre su objetivo es necesario tomar conciencia exacta del mundo concreto en que se desarrolla nuestra experiencia sacerdotal particular. Ello requiere una atención constante a los fallos, a las miserias y sobre todo a las esperanzas que brotan en nuestro derredor, y una prontitud de ánimo para salir al encuentro. He ahí cómo, mediante vuestro servicio, la Iglesia puede entablar un diálogo vivo con el mundo.  Ello exige también vuestra entrega total, sin reminiscencias profanas, de modo que el anuncio del mensaje evangélico pueda ser contemplado, comprendido e imitado por los hermanos a través de vuestro testimonio personal.  La figura de San Juan de Ávila surge ahora casi podríamos decir con una finalidad profética, para marcaros una pauta. El supo captar los problemas de vuestra Patria, que en aquel entonces abría su seno al Mundo Nuevo recientemente descubierto; supo asimilar con espíritu de Iglesia las nuevas corrientes humanistas; supo reaccionar con visión certera ante los problemas del sacerdote, sintiendo la necesidad de purificarse, de reformarse para reemprender con nuevas energías el camino.

Las características de su sacerdocio no es difícil descubrirlas tanto en sus escritos como en su vida. El sacerdote es el ministro de la palabra y de los sacramentos. Esta responsabilidad le exige una santidad de vida nada común, un celo apostólico sin límites, una fidelidad sin engaños a la Iglesia. Os exhortamos a seguir su ejemplo y a llevar sus enseñanzas a vuestras vidas y a vuestro estilo sacerdotal. Permaneced unidos a vuestros Pastores para que seáis fieles a la Iglesia. Es un esfuerzo común el que os exige el mundo, condición indispensable para que llegue puro y sin mancha el mensaje salvador.  Confiamos, queridos sacerdotes españoles, que estas breves reflexiones lleven a vuestro corazón un anhelo constante de perfección religiosa y sacerdotal. Albergamos la esperanza de que crecerá cada vez más en vosotros el entusiasmo por el sacerdocio y la preocupación por hacerlo vida cada día. Que San Juan de Ávila os ilumine y os ayude en estos propósitos. Con estos deseos, recibid, Hermanos en el Episcopado y vosotros, queridos sacerdotes, una especial Bendición Apostólica que muy gustosamente extendemos a todos los sacerdotes españoles.
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DISCURSO DE SU SANTIDAD PABLO VI A LOS PADRES PROVINCIALES ESPAÑOLES Y PORTUGUESES DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

Miércoles 17 de junio de 1970

Queremos expresaros, amadísimos Padres Provinciales españoles y portugueses de la Compañía de Jesús, el particular afecto y gratitud con que recibimos vuestra visita y vuestro filial homenaje.  Bien conocemos la especial importancia y significación que ha tenido y tiene la Compañía en España y Portugal, que la hace estar presente, más aún, en primera línea, en tantas y tan importantes actividades de la Iglesia en vuestra Patria.  Es por eso que Nos sentimos hoy más cerca de vosotros y de todos los Jesuitas españoles y portugueses, con nuestra plegaria, nuestra paterna comprensión y nuestra palabra de aliento y de guía, considerando los graves problemas que enfrenta vuestro Instituto en España y Portugal.  Problemas en gran parte comunes a los que afligen a diversos sectores de la Iglesia, pero que en vosotros, dada vuestra importancia, vuestra tradición y la amplitud de vuestro trabajo, tienen una resonancia más profunda en el conjunto de la comunidad eclesial española y portuguesa.

Os decimos de corazón que confiamos en vuestro espíritu de responsabilidad, y nos llena de sincera alegría que os hayáis reunido en Roma para estudiar serenamente estos problemas y buscar las adecuadas soluciones.  Os invitamos paternalmente a afianzar el sentido de fraterna unidad, que busca con amor sincero y abierta generosidad el punto de convergencia entre diversas y legítimas aspiraciones, manteniendo las líneas fundamentales de la ascética ignaciana, el sentido de dedicación y obediencia, y ese espíritu de fidelidad a esta Sede Apostólica y a la Iglesia, que caracterizan la Compañía de Jesús desde los tiempos de vuestro Santo Fundador.  Nuestra palabra hoy es, por lo tanto, especialmente de aliento y de esperanza. El Concilio Vaticano II ha señalado el camino a la Iglesia de nuestros días, y vuestra Congregación General ha armonizado vuestras Constituciones con los Decretos conciliares.  Por ese camino seguro os acompañamos siempre con Nuestras plegarias y Nuestra paternal Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE BOLIVIA ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 16 de julio de 1970

Señor Embajador:  Con sincero aprecio y gratitud hemos escuchado las deferentes expresiones que Vuestra Excelencia acaba de dirigirnos al presentar las Cartas Credenciales que le acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Bolivia ante la Santa Sede.  En sus nobles palabras de adhesión a nuestra persona y a los altos ideales de paz y de progreso, que son argumento constante de nuestra preocupación pastoral, reconocemos complacido las cristianas aspiraciones y los sentimientos filiales de nuestros amadísimos hijos de la Nación Boliviana.  Esas aspiraciones, que tienen por objeto el armónico desarrollo de los individuos y de las comunidades, en sus vertientes espiritual, moral y social, están hoy día particularmente presentes en la acción pastoral de la Iglesia como un aliciente y un compromiso de fraternidad; y confiamos en que, con la colaboración de cuantos sienten el hambre y la sed de la justicia, puedan ser realizadas en un ambiente de serenidad y de concordia.  Por eso la Iglesia no puede menos de ver con íntimo gozo los esfuerzos que en este sentido se están realizando en vuestra Patria, y ella, según las características de su misión divina, estimula, orienta y coopera poniendo al servicio de todos los hombres la fuerza moral de su doctrina, el trabajo decidido de sus hijos y la colaboración de sus instituciones, y erigiéndose, como ya lo hiciera su Fundador, defensora y protectora de los más necesitados.

Con particular interés hemos escuchado, Señor Embajador, su referencia a los planes de alfabetización en los que es siempre posible a la Iglesia ofrecer una especial ayuda. De hecho en vuestro País ya los primeros sacerdotes que llegaron llevaban la preocupación de que la luz y la predicación del Evangelio fueran a la vez semilla de cultura y de progreso, y ellos contribuyeron decididamente a que los centros de instrucción bolivianos fueran considerados entre los más importantes del Continente americano.  Esta gloriosa tradición es hoy un estímulo y una esperanza, que nos obliga a confiar en fecundas realizaciones y nos permite atisbar nuevos horizontes de cristiano progreso para tantos hijos nuestros de la amadísima Nación Boliviana.  Mientras le expresamos, Señor Embajador, la más cordial bienvenida y le formulamos los mejores votos para el feliz cumplimiento de su alta misión, nos complacemos en invocar sobre su persona, sobre el Excelentísimo Señor Presidente y el Gobierno de su País, y sobre todo el dilectísimo Pueblo Boliviano, copiosas y escogidas bendiciones divinas.
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DISCURSO DE SU SANTIDAD PABLO VI A LOS MAESTROS Y ESTUDIANTES DE LA REPÚBLICA DOMINICANA

Domingo 23 de agosto de 1970

Con particular gozo os damos la bienvenida, maestros y estudiantes de la República Dominicana, que habéis querido manifestarnos vuestro amor con esta gentil visita.

Esta excursión cultural os pondrá en contacto con el arte y la historia que ennoblecen el espíritu. También Nos quisiéramos descubriros la fuerza educadora, la dimensión religiosa de este encuentro con el Papa. Es una experiencia que os acerca más a la Iglesia de Cristo, de la cual sois miembros, de cuyos sacramentos os alimentáis y de cuya salvación sois testigos.

La feliz coincidencia en vuestras vidas de lo religioso y de lo cultural completará vuestra formación. Aprended a ser hombres, siendo ahora buenos cristianos.

Que el Señor os ayude en esta tarea y os colme de sus gracias. En prenda de ellas, impartimos de corazón a vosotros, a los responsables de este viaje cultural y a vuestros queridos familiares, Nuestra paternal Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA ARGENTINA ANTE LA SANTA SEDE

Sábado 26 de septiembre de 1970

Señor Embajador,

Agradecemos vivamente a Vuestra Excelencia las deferentes y devotas expresiones que Nos ha dirigido al presentar las Cartas, que le acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República Argentina ante la Santa Sede. Al darle nuestra cordial bienvenida, Nos complacemos en saludar en su digna persona a todos nuestros amadísimos hijos de su noble País, del que nos sentimos tan cerca con nuestro paternal afecto y nuestras plegarias.  Nos resulta particularmente grato el aprecio que nos ha manifestado por el trabajo de la Santa Sede ante los grandes problemas del mundo actual, siempre al servicio de los más altos valores espirituales y morales, de la paz y del progreso.  Esos problemas van asumiendo una amplitud y una complejidad, que exigen hoy a la Iglesia una especial atención para saber captar toda la gama de aspiraciones de sus hijos, y poder ofrecer, de la manera más adecuada, a ellos y a todos los hombres de buena voluntad la luz del Mensaje Divino. Concretamente las aspiraciones de los Pueblos en vía de desarrollo nos llegan cada día más apremiantes, y Nos mismo, durante Nuestros diversos viajes, hemos querido escucharlas directamente de labios de los interesados, especialmente de los más humildes.

En este diálogo entrañable ocupa un lugar destacado el inolvidable encuentro mantenido con nuestros amadísimos hijos del Continente Latinoamericano, que nos hicieron cobrar una especial fortaleza para seguir haciéndonos intérprete de los anhelos de la Humanidad, confiando en que la fraterna colaboración y la mutua comprensión puedan hacer realidad el amor, la justicia y el progreso de los individuos y de las Naciones.  La Iglesia, por otra parte, Señor Embajador, no puede menos de ser optimista y portadora de esperanza. Aunque ciertos hechos y situaciones son causa de preocupación, nosotros queremos ver en los fenómenos del mundo actual muchos signos positivos. Escrutando el corazón de los hombres, encontramos sobre todo huellas de unas ansias nobles e incolmables, que no podemos menos de considerar como una auténtica, aunque a veces no consciente, hambre de Dios. En los deseos de superación y en los anhelos de un mundo nuevo hallamos esa luz misteriosa, prendida por el Creador en la naturaleza humana, que con el anuncio del Evangelio alcanza una total claridad salvadora y una más plena posibilidad de expansión. Esperamos, eso sí, que esas señales de esperanza se vayan concretando cada vez de una manera más amplia y profunda en realidades de progreso, de solidaridad y de paz, a cuyo servicio la Iglesia desea seguir ofreciendo lo mejor de sus energías.

Con este espíritu de esperanza pensamos hoy en la Argentina. Su honda tradición cristiana, su gloriosa historia patria y los altos valores morales y culturales, que le son universalmente reconocidos, nos hacen confiar en un aporte cada vez más decidido de vuestro País para llegar a escribir esa página nueva de la historia del mundo, que todos anhelamos y a la que todos debemos prestar nuestra más decidida colaboración.  Al explicarnos vuestra presencia aquí como un hecho que supera las meras formalidades protocolarias, reforzáis nuestra convicción de la sincera adhesión del Pueblo Argentino al Vicario de Cristo y la común solidaridad en torno a los mismos ideales.  Mientras formulamos votos y le aseguramos, Señor Embajador, nuestra benevolencia para el feliz cumplimiento de su alta misión, accedemos complacido a su súplica impartiendo de corazón a Vuestra Excelencia y a todos nuestros amadísimos hijos de la noble Nación Argentina Nuestra paternal Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI A LOS MIEMBROS DE LA MISIÓN EXTRAORDINARIA ENVIADA POR EL GOBIERNO ESPAÑOL

Lunes 28 de septiembre  de 1970

Con paternal afecto recibimos vuestra visita, distinguidos Miembros de la Misión Extraordinaria enviada por el Gobierno Español a la ceremonia de la proclamación de Santa Teresa de Ávila como Doctora de la Iglesia.  Con razón España se siente orgullosa de haber sido la cuna de esta Santa excepcional, cuya figura y cuyos escritos no han quedado encerrados en las fronteras de una nación o de un momento histórico, sino que han pasado a ser desde hace siglos, como ayer hemos ratificado solemnemente, valioso patrimonio de la Iglesia Universal.  La espiritualidad de Santa Teresa, su clarividente impulso renovador, su fidelidad a la Iglesia y su profundo humanismo no deben ser solamente una singular gloria del pasado, sino un mensaje actual y vivo, que se proyecte sobre este mundo nuestro, tan lleno a la vez de turbación y de esperanzas. Nos estamos seguro de que este mensaje ha de tener una especial resonancia en España.

Vosotros, que en calidad de personalidades de gobierno seguiréis con interés el trabajo de la Iglesia en vuestra Patria, habréis apreciado ya el empeño de renovación conciliar en que están unidos los Pastores, el Clero y los fieles, con el común propósito de irla llevando serenamente a término.  Cada día nos llegan más indicios consoladores de que la Iglesia en España va encontrando, en esta época de cambios, su propia identidad, no contentándose con la sola herencia de las glorias pasadas, sino tratando de insertarse valientemente en un presente y un futuro cargado de promesas. Una Iglesia fiel a sus valores de auténtica espiritualidad y a la vez con una profunda proyección social; una Iglesia pobre y consciente de su misión de servir, sin deseos y sin vinculaciones de poder; una Iglesia madre y maestra, dispuesta a prodigar a manos llenas la luz de su doctrina, la serenidad de su consejo, el fermento renovador de sus enseñanzas, y el trabajo decidido y fraterno de sus hijos.

Con la alegría y el optimismo de quien se siente íntimamente unido a esta importante tarea os decimos estas cosas, pensando que ésta es la manera en que la Iglesia puede prestar su mejor servicio a España y responder a las legítimas y apremiantes aspiraciones del Pueblo de Dios. Invocamos confiado la intercesión de Santa Teresa, Doctora de la Iglesia, para que vuestro noble País, a Nos tan querido, sepa emular en estos momentos las épocas más gloriosas de su historia. En prenda de escogidos dones celestiales y como muestra de paternal benevolencia, os otorgamos de corazón a vosotros, a vuestras familias y a España entera una especial Bendición Apostólica.
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RADIOMENSAJE DEL SANTO PADRE PABLO VI AL PUEBLO DE MÉXICO CON MOTIVO DEL SETENTA Y CINCO ANIVERSARIO DE LA CORONACIÓN DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE

Lunes 12 de octubre de 1970

Venerables Hermanos y amadísimos hijos de México:

En el setenta  y cinco aniversario de la Coronación de Nuestra Señora de Guadalupe deseamos unir nuestra voz a ese himno filial que el Pueblo Mexicano eleva hoy a la Madre de Dios.  La devoción a la Virgen Santísima de Guadalupe, tan profundamente enraizada en el alma de cada mexicano y tan íntimamente unida a más de cuatro siglos de vuestra historia patria, sigue conservando entre vosotros su vitalidad y su valor, y debe ser para todos una constante y particular exigencia de auténtica renovación cristiana.  En fecha tan señalada, la corona que la Madre de Dios espera de todos los mexicanos no es tanto una corona material, sino una preciosa corona espiritual, formada por un profundo amor a Cristo, y al mismo tiempo por un sincero amor a todos los hombres: los dos mandamientos que resumen el mensaje evangélico.  Es la misma Virgen Santísima, la que con su ejemplo nos guía en estos dos caminos. En primer lugar nos pide que hagamos de Cristo el centro y la cumbre de toda nuestra vida cristiana. Ella misma, la «llena de gracia», la «bendita entre las mujeres», consciente de su pequeñez ante el Salvador del mundo, ante Dios hecho Hombre, se oculta y se oscurece, con esa suprema humildad que la hizo agradable a los ojos del Altísimo, para que la suprema figura de su Hijo aparezca a los hombres con todo su inigualable fulgor. Por eso la misma devoción mariana alcanza su plenitud y su expresión más exacta cuando es un camino hacia el Señor, y dirige hacia El el amor más grande, como Ella supo hacerlo entrelazando en un mismo impulso la ternura de Madre y la piedad de criatura. 

Pero además, y precisamente porque amaba tan entrañablemente a Cristo, nuestra Madre cumplió cabalmente ese segundo mandamiento que debe ser la norma de todas las relaciones humanas: el amor al prójimo. ¡Qué bella y delicada intervención de María en las bodas de Caná, cuando mueve a su Hijo a realizar el primer milagro de convertir el agua en vino, solo para ayudar a aquellos jóvenes esposos! Es todo un signo del constante amor de la Virgen Santísima por la humanidad necesitada, y debe ser un ejemplo para todos los que quieren considerarse verdaderamente hijos suyos.  Por eso, amadísimos mexicanos, queremos hoy hacernos eco ante vosotros de tantas tristezas y ansias que agobian al mundo, las cuales no nos pueden dejar indiferentes si queremos de verdad ser fieles al mensaje evangélico. Un cristiano no puede sentirse tranquilo mientras haya un hombre que sufre, que es tratado injustamente, que no tiene lo necesario para vivir. Un cristiano no puede menos de demostrar su solidaridad y dar lo mejor de sí mismo, para solucionar la situación de aquellos a quienes aún no ha llegado el pan de la cultura o la oportunidad de un trabajo honorable y justamente remunerado; no puede quedar insensible mientras las nuevas generaciones no encuentren el cauce para hacer realidad sus legítimas aspiraciones, y mientras una parte de la humanidad siga estando marginada a las ventajas de la civilización y del progreso.

Por ese motivo, en esta fiesta tan señalada os exhortamos de corazón a dar a vuestra vida cristiana un marcado sentido social, como pide el Concilio, que os haga estar siempre en primera línea en todos los esfuerzos para el progreso y en todas las iniciativas para mejorar la situación de los que sufren necesidad.  Ved en cada hombre un hermano, y en cada hermano a Cristo, de manera que el amor a Dios y a los hombres se unan en un mismo amor, vivo y operante, que es lo único que puede redimir las miserias del mundo renovándolo en su raíz más honda: el corazón del hombre.  El que tiene mucho, que sea consciente de su obligación de servir y de contribuir con generosidad para el bien de todos. El que tiene poco o no tiene nada, que mediante la ayuda de una sociedad justa se esfuerce en superarse y en elevarse a sí mismo, y aun en cooperar al progreso de los que sufren su misma situación. Y todos sentid el deber de uniros fraternalmente para ayudar a forjar ese mundo nuevo que la humanidad anhela.

Esta es la corona que hoy os pide la Virgen de Guadalupe, ésta la fidelidad al Evangelio de la que Ella supo ser el ejemplo eminente.  De esta manera los sentimientos cristianos, gloria y distintivo de vuestro Pueblo, serán cada día más un impulso de elevación espiritual y un factor decisivo de promoción humana en todos los campos, de manera que cada individuo y cada grupo social pueda realizar plenamente su misión en el mundo.  A todos, pero de un modo especial a vosotros, amadísimos jóvenes mexicanos, os invitamos a meditar en la validez del Mensaje de Cristo en el momento actual, y os pedimos que pongáis al servicio de estos altos ideales todo vuestro generoso entusiasmo y vuestras esperanzadoras energías.  Sobre vosotros, venerables Hermanos y queridísimos hijos, imploramos confiado la maternal benevolencia de la Madre de Dios y Madre de la Iglesia, para que siga protegiendo a vuestro País y lo dirija cada vez más por los caminos del progreso cristiano, del amor fraterno y de la pacífica convivencia.  En prueba de nuestro paternal afecto y en prenda de escogidas gracias celestiales, os impartimos de corazón una especial Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA DOMINICANA ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 19 de noviembre de 1970

Señor Embajador:

Con atención y complacencia hemos escuchado las deferentes palabras, que Vuestra Excelencia acaba de dirigirnos al presentarnos las Cartas que le acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República Dominicana ante la Santa Sede.  Sus nobles expresiones nos resultan especialmente gratas por venirnos del Representante de un País para Nos tan querido, que se honra de haber recibido las primicias de la predicación evangélica en el Nuevo Mundo. Vuestras ciudades conservan nombres y se precian de monumentos arquitectónicos, que recuerdan aún el espíritu de aquellos primeros mensajeros de la fe, que con la luz de Cristo llevaron la antorcha de la cultura y pusieron su afán en la elevación de la persona humana y en la defensa de sus derechos.  En esta línea quiere la Iglesia prestar su servicio a la República Dominicana, y se está esforzando en hacerlo bajo la guía de sus Obispos, con el trabajo decidido de los sacerdotes y con la generosa cooperación de los seglares, empeñados todos en una común tarea apostólica y social para el bien de la comunidad.

Nos mismo -y Vuestra Excelencia ha tenido la amabilidad de recordarlo-, como Padre y Pastor, exhortamos repetidamente a la paz y la fraterna convivencia a todos los dominicanos en momentos dolorosos, aún no muy lejanos.  Con afecto constante hacemos fervientes votos para esa paz, paz activa, paz externa y especialmente de los corazones, paz justa construida con el empeño diario de todos, en la que encuentren recta cabida las aspiraciones de quienes anhelan una situación mejor, y en la que puedan realizarse las esperanzas y las energías de las nuevas generaciones.  ¡Señor Embajador! Al asegurarle Nuestra benevolencia para el cumplimiento de la alta misión que hoy comienza, otorgamos de corazón a Vuestra Excelencia y a su familia, al Excelentísimo Señor Presidente de la República -cuyo saludo agradecemos profundamente- y al Gobierno, y a todos Nuestros amadísimos hijos de la República Dominicana, la implorada Bendición Apostólica.
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RADIOMENSAJE DEL SANTO PADRE PABLO VI AL PUEBLO DE VENEZUELA

Domingo 29 de noviembre de 1970

¡Amadísimos hijos e hijas de Venezuela!

Nos sentimos íntimamente complacidos de poder dirigirnos a vosotros, aprovechando la inauguración de la estación que va a unir Venezuela al sistema mundial de comunicaciones y televisión vía satélite. No sólo Nuestra voz sino, en cierto modo, Nuestra misma persona entra hoy en tantos hogares venezolanos, y os pedimos que cada uno considere Nuestra presencia como una visita personal, llena de amor y de paternal benevolencia.  Este nuevo medio de relación de vuestra Patria con el resto del mundo debe ser para todos una invitación a intensificar el sentido de hermandad y comprensión entre los hombres y las naciones de la tierra, y a la vez un estímulo para trabajar unidos en el común ideal de auténtico y rápido progreso.  Ya conocemos y nos congratulamos de corazón por la labor de instrucción y de elevación cultural que patrocina el Gobierno venezolano mediante programas televisivos de alto valor artístico, religioso y social. En esa línea, Nuestra palabra no puede ser más que de calurosa felicitación y de aliento.

Por lo que a la Iglesia se refiere, ella seguirá siempre en primera fila aunando sus esfuerzos y su entusiasmo con todos los hombres de buena voluntad. La Iglesia sólo quiere servir, servir desinteresadamente: proclamar con claridad el mensaje divino de que es portadora; ayudar decididamente en los proyectos de desarrollo, especialmente en los de promoción cultural y humana; y ser siempre, fiel al mandato de Cristo, luz y sal de la tierra, animando a todos a dar lo mejor de sí mismos en la realización de tan altos ideales.  La gloriosa tradición católica de vuestro País continúa viva en esa decidida actividad que actualmente está desarrollando la Iglesia en Venezuela con tanto éxito en el campo espiritual y social. Los medios audio-visuales ofrecen cada vez mayores posibilidades para que su voz y su aportación lleguen a mayor número de venezolanos, y su labor pueda ser más efectiva en el rápido progreso del País.  Formulando los mejores votos de cristiana prosperidad para vuestra Patria, a Nos tan querida y en cuyas esperanzas y aspiraciones Nos sentimos siempre tan presente, y reiterándoos Nuestro paternal afecto, os otorgamos de corazón a todos, amadísimos hijos e hijas de Venezuela, una especial Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE URUGUAY ANTE LA SANTA SEDE

Lunes 14 de diciembre de 1970

Señor Embajador,

Aradecemos vivamente las deferentes expresiones que se ha complacido dirigirnos al presentar las Cartas, que le acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Uruguay ante la Santa Sede.  En sus corteses palabras, Señor Embajador, ha hecho referencia a los valores trascendentales de la persona humana, a la paz y a la justicia social internacional, que - como Vuestra Excelencia ha tenido la bondad de señalar - son objeto de Nuestra preocupación pastoral y de Nuestro constante magisterio.  Portadora de un Mensaje divino, la Iglesia considera estos problemas en su sentido más hondo y busca por lo tanto soluciones fundamentales, que tengan su punto de partida y alcancen su plenitud en la dimensión más elevada del hombre. Ese hombre que al encontrar a otro hombre ve en él a un semejante; pero que, si además mira a Dios, Padre de todos, llegará a descubrir en su semejante a un hermano, y en el hermano adivinará al mismo Cristo, siempre presente entre nosotros.  El amor a los demás así concebido, que es a la vez divino y humano, da un nuevo valor y una nueva solidez a la paz, a la justicia y al progreso, abriéndoles horizontes insospechados, que debemos compartir, con fraternidad y esperanza, junto con todos los hombres de buena voluntad.

Por eso en Nuestro Mensaje para la próxima Jornada de la Paz hemos insistido nuevamente en esa verdad primordial -«todo hombre es mi hermano»-, de que deben penetrarse las relaciones entre los individuos, entre los grupos sociales y entre las Naciones, encontrando en ella un estímulo, una garantía y un criterio seguro.  Nos formulamos fervientes votos para que vuestro País, tan rico en reservas espirituales y morales, ocupe un lugar de vanguardia en ese esfuerzo fraternal al servicio de la humanidad, y para que todos los uruguayos sepan dar lo mejor de sí mismos para el bien de su Patria y de todos los hombres.  Mientras le expresamos nuestros mejores auspicios y le aseguramos, Señor Embajador, Nuestra benevolencia para el feliz cumplimiento de su alta misión, invocamos sobre su persona, sobre el Excelentísimo Señor Presidente y el Gobierno de su Nación, así como sobre todos Nuestros amadísimos hijos del Uruguay, la continua asistencia divina.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DE CHILE ANTE LA SANTA SEDE 

Lunes 22 de marzo de 1971 

Señor Embajador: 

Con sincera gratitud hemos escuchado las deferentes palabras que acaba de dirigirnos al presentar las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Chile ante la Santa Sede. Al agradecer también el atento mensaje que nos ha transmitido de parte del Excelentísimo Señor Presidente de la República, queremos destacar el gozo esperanzado que su presencia, Señor Embajador, produce en nuestro ánimo por evocar ella a una Nación para Nos tan querida. 

Las ideas sobre la paz, la justicia, el progreso y la fraterna convivencia, a que Vuestra Excelencia se ha referido, no pueden menos de encontrar en nuestro espíritu el justo eco, ya que es nuestra labor y la de la Iglesia mantener un diálogo constante sobre los problemas y las legítimas aspiraciones de la familia humana, de la cual la gran Nación Chilena es un miembro tan merecidamente apreciado.

Así creemos ser fieles a nuestra característica misión de proclamar una Verdad trascendente, que es semilla destinada a crecer y desarrollarse en las almas como árbol de ramas amplias, abiertas a todos los horizontes de la actividad del hombre y de la sociedad; y que es luz para iluminar a la humanidad en la búsqueda del camino recto hacia su armónico progreso, en sus dimensiones terrena y eterna. 

Por eso la misión de la Iglesia es una misión de servicio sincero a cada hombre, a cada sociedad, a la humanidad entera, haciendo sentirse a cada uno responsable de la suerte de sus semejantes. Donde llega la voz del Evangelio, allí llegan la promoción del hombre, el anuncio de la justicia y la obra de caridad. 

Vuestra Excelencia se ha fijado particularmente en el respeto a la ley y a los postulados de la paz, definiéndolos pilares de la vida de la Nación Chilena; en la tradición democrática del País y en los valores espirituales que toda nación necesita para promover un verdadero progreso. 

Con satisfacción hemos escuchado estos conceptos tan esenciales para que la Iglesia desarrolle libremente su actividad: ésta se define por el espíritu de servicio a que hemos aludido, y no mira a otra cosa que al auténtico provecho moral y espiritual de sus miembros, y por lo tanto se refleja indirectamente en toda la comunidad nacional. Y pensamos en concreto en la acción generosa que la Iglesia está realizando en Chile al servicio de los más pobres y necesitados, mediante sus obras de promoción social y de caridad; en el esfuerzo que ella está llevando a cabo en favor de la juventud estudiantil con sus escuelas y universidades; en las iniciativas en bien de los enfermos y de los ancianos, así como en los trabajos sociales para la elevación del mundo rural y obrero. La libertad de acción de la Iglesia ha sido presentada por el Concilio Ecuménico Vaticano II como principio fundamental en las relaciones entre la Iglesia y los poderes públicos y todo el orden civil.

Nos tenemos la confianza de que, en ese espíritu, la Iglesia encontrara siempre en vuestra Patria, por parte del Estado, las condiciones que le son debidas para su acción desinteresada y fecunda; y que Chile sabrá mantener una profunda estima por su tradición católica, por el patrimonio cultural, moral y religioso de su pueblo, y por sus relaciones cordiales con la Santa Sede, que Vuestra Excelencia ha expresado el deseo de estrechar aún más. Y confiamos también en que Chile querrá conservar las buenas relaciones con la Iglesia que allí trabaja, asegurándole la libertad para su culto y su ministerio, entendida no en el sentido de una mera tolerancia que pueda ser restringida como un factor negativo en la vida del pueblo, sino como un noble derecho y una pedagogía de cultura, de progreso y de elevación humana. 

Señor Embajador: Al formular fervientes votos por el feliz cumplimiento de su alta misión, nos complacemos en asegurarle nuestra benevolencia, y mientras reiteramos nuestro especial afecto al amadísimo Pueblo Chileno, enviamos a él y a todas sus Autoridades por el digno trámite de Vuestra Excelencia nuestro saludo, a la vez que imploramos sobre la Nación entera la divina asistencia y las continuas bendiciones del Altísimo.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI  A LOS OFICIALES Y GUARDIAMARINAS  DEL BUQUE-ESCUELA «ESMERALDA» 

Lunes 19 de abril de 1971 

Señor Comandante,  Señores Oficiales,  Guardiamarinas y personal del buque-escuela «Esmeralda»:

Deseamos dirigiros un cordial saludo de bienvenida y expresaros nuestra gratitud por la gentileza que nos habéis demostrado con esta visita de homenaje, al tocar vuestra nave la tierra italiana. 

Os exhortamos a proyectar las enseñanzas de este viaje, que os pone en contacto con los mares y las gentes de diversas naciones, hacia una conducta cristiana que sirva a la causa de la paz en el mundo. 

Con estos votos y en la esperanza de que este encuentro permanezca grato en vuestro recuerdo, nos complacemos en otorgar a vosotros y a vuestros familiares, Nuestra paternal Bendición Apostólica. 

* * * 

Répondant volontiers à votre désir d’une rencontre, Nous sommes heureux de vous saluer, chers Délégués de la Confédération Mondiale de la Coiffure. Et Nous saisissons cette occasion pour vous convier instamment à toujours orienter vos recherches et exercer votre talent dans le but louable de servir une saine beauté avec un art authentique et sobre, facilitant ainsi à chacun l’estime et le respect qu’il doit à soi-même et à son prochain. 

Votre art certes s’exerce dans un domaine qui paraît et est effectivement étranger aux choses de l’esprit et de la religion et Nous Nous reconnaissons incompétent à dire un mot là-dessus; mais, comme tout ce qui touche l’homme, il n’est pas étranger à sa vie morale. La coiffure peut avoir rapport aux mœurs de l’homme et au symbolisme par lequel il interprète sa vie. C’est dire qu’il faut reconnaître dans la coiffure un reflet de l’idée que nous nous faisons de l’homme, et donc elle devrait être toujours digne de l’homme et du croyant. 

De grand cœur Nous invoquons sur vous-mêmes et sur vos familles la bénédiction du Dieu tout-puissant. 

* * * 

We wish to extend our greeting and our welcome also in English. It is our hope that your talents will always be at the service of man, and help him to serve God. Be assured of our friendship and the interest of the Church in the lives of all of you. Upon you and your dear ones We invoke God’s blessings.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI  A LOS MIEMBROS DE LA COMISIÓN PARA EL  PONTIFICIO COLEGIO PÍO LATINO-AMERICANO 

Lunes 26 de abril de 1971 

Venerables Hermanos en el Episcopado: 

Vuestra visita, en calidad de Miembros de la Comisión para el Pontificio Colegio Pío Latinoamericano, nos da la oportunidad de acercarnos a dos realidades para Nos tan entrañables, como son los futuros Sacerdotes y la vida de la Iglesia en vuestro Continente. 

La formación de los que van a ser «otro Cristo», «Dios con nosotros», es una empresa delicada y bellísima, que requiere fe, amor y lúcida comprensión de manera que los llamados a dispensar las gracias divinas, sigan las huellas del Sumo y Eterno Sacerdote para saber responder a las legítimas aspiraciones de las comunidades que les serán confiadas. Esto lo sabéis bien vosotros, que venís de aquellas inolvidables tierras latinoamericanas, donde se abren al Sacerdote amplísimos campos de apostolado, ansiosos de germinar en los más consoladores frutos de vida cristiana. 

Por eso os confiamos un paternal mensaje de saludo para todos los amadísimos Sacerdotes de Latinoamérica. Los exhortamos de corazón a ser fieles a la llamada del Señor, a ser mensajeros incansables de esos primordiales valores espirituales y sobrenaturales que han de ser consolidados y desarrollados, cada día con mayor empeño, en vuestros Países de tan honda tradición católica, de manera que esos mismos valores sean la garantía y la inspiración de los trabajos de servicio y promoción humana, a la que con tanta abnegación muchos están dedicados. Esta recta jerarquía de valores dará al trabajo pastoral su verdadera dimensión. 

Igualmente pedimos a cada uno de ellos, aún a los que ejercen su actividad en los lugares más apartados o en los ministerios menos llamativos, que cooperen con sus ideas y sus plegarias, unidos a sus propios Obispos y a sus hermanos Sacerdotes, de manera que las experiencias pastorales de todos puedan ayudar a delinear una auténtica imagen sacerdotal en los trabajos del próximo Sínodo Episcopal. 

Y a vosotros, Venerables Hermanos, os agradecemos vivamente vuestra visita, os formulamos los mejores votos para el fruto de vuestros trabajos y, en prueba de sincero afecto, os impartimos de corazón nuestra Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DEL PERÚ  ANTE LA SANTA SEDE 

Viernes 7 de junio de 1971 

Señor Embajador: 

Con ánimo atento hemos escuchado las deferentes palabras que acaba de dirigirnos al presentar las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario del Perú ante la Santa Sede. 

Nos han sido especialmente gratas sus nobles expresiones sobre las gloriosas y seculares tradiciones cristianas de vuestro País, y sobre la pujanza de la vida religiosa y de la labor educativa realizada en él por la Iglesia. 

La riqueza de las civilizaciones y de las estructuras sociales que encontraron los primeros sacerdotes al llegar al Perú, fueron un campo fértil en que la semilla del Evangelio prendió con inusitada rapidez, como símbolo y prenda del fecundo florecimiento que iba a alcanzar el cristianismo sucesivamente. Las figuras de Santa Rosa de Lima y de San Martín de Porres, que Vuestra Excelencia ha querido evocar, son admirables expresiones de espiritualidad, que honran a vuestra Patria. 

Pero es, además, motivo de especial alegría para Nos el poder decir hoy que esas tradiciones han ido desembocando, gracias a la guía sabia del Episcopado, en una viva y esperanzadora actualidad, en que la proclamación de la Palabra divina y el empeño de servicio a las diversas comunidades se están llevando a cabo con renovado vigor y con un valiente espíritu de adaptación a las nuevas necesidades y situaciones, en respuesta a los imperativos cristianos y a las aspiraciones de los buenos católicos peruanos. 

Vuestra Excelencia ha hecho referencia a cuanto su Gobierno realiza e intenta realizar en el campo social. A ese respecto, podemos decir que la Iglesia, en el orden y en la modalidad que le son propios, no puede menos de anhelar y trabajar sin descanso para la consecución de una sociedad más justa y solidaria, y de un progreso integral y rápido, del que sean actores y se beneficien cada uno de los individuos y de los grupos sociales, tanto en el plano nacional como internacional. 

En este empeño por la justicia social y por el verdadero desarrollo, como señalábamos en nuestra reciente Carta Apostólica Octogesima adveniens , que Vuestra Excelencia acaba de citar, «la Iglesia camina unida a la humanidad y se solidariza con su suerte en el seno de la historia» (n. 1). Ofrece a los hombres sus enseñanzas, fundadas en el mensaje del Evangelio, maduradas al contacto de las situaciones cambiantes de las sociedades, y alimentadas por «una experiencia rica de muchos siglos, lo que le permite asumir en la continuidad de sus preocupaciones permanentes la innovación atrevida y creadora, que requiere la situación presente del mundo» (n. 42). Por eso hemos reiterado a los cristianos un apremiante llamamiento a la acción, de manera que cada uno asuma su propio compromiso en la responsabilidad común. 

Nós confiamos en que los católicos peruanos sabrán responder con decisión a este llamamiento, para que cuanto antes se logre en vuestras queridísimas tierras un desarrollo integral y solidario, dentro de un clima de auténtica libertad y de cristiana fraternidad. Al deferente saludo que nos ha trasmitido en nombre del Excelentísimo Señor Presidente, y a los nobles sentimientos personales que nos ha expresado, Nos correspondemos complacido, manifestando a Vuestra Excelencia, y por su medio al Señor Presidente de la República, Nuestra sincera y viva gratitud. 

Mientras formulamos votos y le aseguramos, señor Embajador, nuestra benevolencia para el feliz cumplimiento de su alta misión, impartimos de corazón sobre su persona y las supremas Autoridades de su Nación, así como sobre todo el amadísimo Pueblo del Perú, la implorada Bendición Apostólica.
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RADIOMENSAJE DEL SANTO PADRE PABLO VI  CON MOTIVO DEL AÑO JUBILAR DE SANTIAGO DE COMPOSTELA 

Sábado 24 de julio de 1971 

Amadísimos hijos españoles: 

¡Cuántas cosas os quisiéramos decir hoy para demostraros todo el afecto y el amor que os profesamos, las esperanzas que nutrimos en vuestra Iglesia, unida y compacta en torno a la herencia de los Apóstoles! Al entrar con Nuestra voz y Nuestra imagen en vuestros hogares, lo hacemos con la grata sensación de querer empaparnos de la atmósfera espiritual que ha respirado, desde los albores del cristianismo, vuestra comunidad eclesial; en ella se han fundido con maravillosa armonía las recias virtudes del alma española, generosa y hospitalaria, con una fe profunda que sabe de fidelidad constante y de donación creadora y sin límites a la causa de la Iglesia. 

En este día de fiesta, cuando España entera es ruta de peregrinos portadores de preocupaciones y esperanzas, Nos mismo sentimos resonar la llamada secular del camino de Santiago a la conversión, al encuentro de la familia humana deseosa, hoy más que nunca, de una verdadera y fecunda hermandad. 

Compostela, como Roma, como Jerusalén, es un centro de atracción para los creyentes que buscan la reconciliación con Dios y la comunión con los hombres en el amor de Cristo Resucitado.

A pesar de que siga habiendo muchas veces incoherencia, y hasta oposición, entre las aspiraciones humanas y el mensaje de paz confiado a la Iglesia, sin embargo el Año Jubilar de Santiago se nos ofrece como una nueva promesa de primavera que dará frutos maduros y abundantes de salvación.

Es deber nuestro adelantar su venida con el cambio de nuestra mentalidad, quizá demasiado acostumbrada a los frutos amargos del egoísmo colectivo, y mostrándonos dispuestos a sacrificar el particularismo, el interés propio del hombre viejo en aras de un mundo nuevo, menos dividido, más justo, más bueno y más fraternal. 

Sabemos cuán arraigada está en vuestro ánimo esta vocación a la paz, a la unidad y al progreso cristiano. ¿Será mucho pediros, amadísimos hijos españoles, que hagáis hoy una detenida reflexión sobre las exigencias que comporta vuestra fidelidad a la Iglesia de Cristo en esta época de renovación conciliar? 

Os decimos esto sabiendo la indispensable función que tiene la misma Iglesia en la promoción de los valores humanos, en la trasformación de energías para el progreso ordenado de la sociedad, multiplicando su solicitud en un servicio desinteresado de caridad operante. 

Para el cumplimiento de esta tarea, confiamos en primer lugar en vosotros, Hermanos en el Episcopado, y os alentamos a seguir siendo, con prudencia y vigor apostólicos, los guías verdaderos y los profetas de la fe y de la caridad, según el compromiso que juntos aceptamos en el Concilio. 

Confiamos también en vosotros, sacerdotes y religiosos, cuya vida sacrificada al servicio de los hermanos es testimonio viviente de las riquezas escondidas de la Iglesia. 

Confiamos en vosotros, seminaristas, y os exhortamos a corresponder a la llamada divina con todo vuestro ardor juvenil y a prepararos sólidamente con el estudio, la disciplina y la oración para el futuro ministerio. 

Confiamos en vosotros, seglares católicos españoles, cuyo testimonio ejemplar demostrará bien a las claras la fuerza renovadora de la fe en el campo del trabajo profesional. 

Confiamos, esposos españoles, en que vuestros hogares, donde queremos estar siempre como miembro de familia, seguirán siendo escuela de formación en el amor y en la fortaleza cristiana.

¡Españoles amadísimos, devotos de Santiago! Como Padre común os acompañamos en esta jornada dichosa y os reiteramos Nuestro afecto. 

Un especial recuerdo para Nuestro amado Hermano, el Señor Cardenal Fernando Quiroga Palacios, Arzobispo de Santiago de Compostela, y para todos los Obispos españoles.

Presentamos también nuestro respetuoso saludo al Jefe del Estado, a las Autoridades Nacionales, provinciales y locales de toda España. Que la ofrenda simbólica de los fieles españoles al Apóstol lleve consigo un compromiso generoso con todo aquello que Dios y la Iglesia esperan de vosotros.

Invocando sobre vuestra Patria el auxilio divino- por intercesión de Santiago, os impartimos de corazón la Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DEL PARAGUAY  ANTE LA SANTA SEDE 

Lunes 30 de agosto de 1971 

Señor Embajador, 

Hemos escuchado con atención las deferentes expresiones que acaba de dirigirnos al presentar las cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario del Paraguay ante la Santa Sede. 

En esta ocasión no podemos menos de recordar con particular afecto a todos nuestros amadísimos hijos de su noble País, de tan gloriosas y notables tradiciones cristianas. Ya desde los primeros momentos de la Evangelización, la predicación del mensaje cristiano alcanzó en Paraguay frutos ubérrimos en el campo espiritual, al que se unieron experiencias en el campo social, como las célebres Reducciones, que son consideradas como ejemplo de auténtico progreso. En ellas, los más altos valores del espíritu fueron semilla de admirables realizaciones para el desarrollo intmegral del hombre, sobre el fundamento del empeño común, de la participación comunitaria y de la fraternidad cristiana. 

Siguiendo aquella y otras tradiciones, la Iglesia, bajo la guía de sus Pastores, realiza también hoy en su País, y desea realizar cada día con mayor entusiasmo, su característica misión de servicio a los individuos y a los diversos grupos sociales. Con la predicación clara y actual del Evangelio y con sus obras de promoción social y de caridad, ella quiere ser siempre fiel al mandato divino que ha recibido, germen de progreso espiritual y humano, símbolo e impulso de los más altos valores de amor, comprensión y libertad, a la vez que propugnadora infatigable de un mundo nuevo más justo y solidario. 

Hacia ese mundo nuevo miramos con esperanza cuando dedicamos nuestros decididos esfuerzos a la consecución de la paz, a los cuales Vuestra Excelencia ha tenido la cortesía de hacer referencia. En el camino de la paz, nuestra tarea y la de toda la Iglesia se dirige constantemente hacia metas cada vez más amplias y totales, pensando en la paz auténtica, que se ha de desarrollar en un clima de amor, de justicia y de libertad; en la paz activa, que dé la posibilidad a los individuos y a las naciones de llegar al verdadero progreso integral, a que están llamados por su dignidad humana y por el mismo plan divino. 

Una vez más formulamos a nuestros amadísimos hijos paraguayos nuestros mejores votos para un rápido y vasto desarrollo en la línea que hemos indicado, asegurándoles la voluntad decidida de la Iglesia de servirles desinteresada y valientemente en este camino. Mientras le aseguramos, Señor Embajador, nuestra benevolencia para el feliz cumplimiento de su alta misión, agradecemos los deferentes saludos que nos ha transmitido en nombre de las Autoridades de su País, a la vez que con paternal afecto invocamos sobre todo el Paraguay continuas y escogidas bendiciones divinas.

                            HYPERLINK "http://www.vatican.va/index.htm"
  HYPERLINK "javascript:up()"  

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DE EL SALVADOR  ANTE LA SANTA SEDE 

Lunes 27 de septiembre de 1971 

Señor Embajador: 

Hemos escuchado con atención las deferentes expresiones que acaba de dirigirnos al presentar las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de El Salvador ante la Santa Sede. 

Sus referencias a la acción de la Iglesia y a nuestra labor apostólica encuentran grata correspondencia en el afecto que nutrimos en nuestro corazón por todos los amadísimos hijos salvadoreños, cuyas católicas y nobles tradiciones no pueden menos de ser aliciente de fraterna convivencia y de pacífico progreso. 

La riqueza moral de sentimientos cristianos que son característicos de vuestras gentes, han contribuido a construir el patrimonio humano, cultural y espiritual de El Salvador, impulsado por la fuerza regeneradora del mensaje evangélico. 

La Iglesia ha compartido, a lo largo de esa trayectoria histórica, las inquietudes y aspiraciones de vuestro pueblo, empeñando su solicitud de «Madre y Maestra» en procurar una vida plena a los individuos y a las agrupaciones sociales. Ella, cuya misión espiritual tiende a descubrir y realizar la dimensión eterna del hombre y a estrechar los vínculos fraternos de la familia humana, seguirá desplegando fielmente, mediante las enseñanzas y los trabajos pastorales, su actividad de sembradora de concordia, de promotora de la justicia y de la caridad, de portavoz incansable de la paz. 

Sabemos muy bien, y Vuestra Excelencia lo ha recordado cortésmente hace unos momentos, cuán adherido está el espíritu de los salvadoreños a la causa de estos ideales, tan queridos por Nos. Y tenemos la plena confianza de que, fieles a la predicación evangélica, ellos sabrán redoblar sus mejores esfuerzos, en la perspectiva de procurar horizontes nuevos a la convivencia y a la solidaridad, para que cada uno pueda desenvolver íntegramente la vocación inherente a la dignidad de la persona, en un ambiente de respeto a las legítimas aspiraciones y libertades, y de colaboración fraterna; y convertirse así en elemento válido de promoción y progreso cristianos dentro de la Comunidad. 

Al agradecer a Vuestra Excelencia el deferente saludo que nos ha transmitido en nombre del Excelentísimo Señor Presidente de la República y sus devotos sentimientos personales, le formulamos los mejores votos y le aseguramos, Señor Embajador, nuestra benevolencia para el feliz cumplimiento de su alta misión, mientras invocamos sobre todos nuestros amadísimos hijos de El Salvador las mejores bendiciones divinas.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS PARTICIPANTES EN LA SEXTA SESIÓN  DEL CONSEJO GENERAL DE LA  PONTIFICIA COMISIÓN PARA AMÉRICA LATINA 

Lunes 27 de septiembre de 1971 

Venerables hermanos y amadísimos hijos: 

Vuestra cordial visita, como participantes a la Sexta Sesión del Consejo General de la Pontificia Comisión para América Latina, nos ofrece la oportunidad de manifestaros Nuestra sincera benevolencia para vuestras personas y Nuestro vivo interés para vuestros importantes trabajos. 

El tema de la Sesión -la asistencia a los estudiantes latinoamericanos en el extranjero- plantea graves problemas pastorales no sólo de tipo organizativo sino también de fondo, para cuya solución confiamos vivamente en vuestras aportaciones, tanto durante la presente reunión como, después, cuando se trate de poner en práctica las conclusiones. 

Miles de estudiantes latinoamericanos esperan de la Iglesia respuestas valientes y auténticas a la delicada problemática que plantea a muchos de ellos el ir a estudiar al extranjero, como bien lo demuestran la práctica y las encuestas realizadas. Separados de su familia, de su ambiente y de su medio cultural se vienen a encontrar en medio de un mundo desconocido, con frecuencia indiferente, y a veces casi hostil. Instalándose generalmente en las grandes ciudades, bien podemos aplicarles lo que decíamos en nuestra reciente Carta Octogesima adveniens : «El hombre prueba una nueva soledad . . . en medio de una muchedumbre anónima que le rodea y donde él se siente como extraño» (N. 10). 

Los estudios en otro País deberían significar un encuentro y un enriquecimiento espiritual, humano e intelectual, pero se corre el peligro de que se conviertan con demasiada frecuencia en ocasión de desorientación y de frustración, que les aleja a la vez de la vida de las Naciones de origen: de esta manera, unos jóvenes prometedores, que tendrían la oportunidad de formarse convenientemente para ser ciudadanos activos en el mejoramiento de su propia nación, y a la vez ciudadanos del mundo en la común tarea de elevación espiritual y de progreso, corren el peligro de convertirse en extranjeros de todos los pueblos y aun en extranjeros de sí mismos, de su pasado, de su ser íntimo.

En el contexto de esta problemática, no puede menos de quedar seriamente afectada su vida de fe. No se trata sólo del choque que puedan producirles, en mayor o menor grado, las diversas formas religiosas de los Países que les hospedan, se trata de un problema más profundo que afecta a toda su personalidad, al conjunto de sus perspectivas humanas, entre las cuales la religiosa ocupa el lugar preeminente, dando a todo el hombre la razón íntima y total de su ser. 

Es por eso que resulta más urgente una respuesta cristiana buscada con valentía y trasmitida con entusiasmo fraternal, porque de ella, de su valor orientador en todas las direcciones vitales, dependerá en gran parte el que los estudiantes estén internamente capacitados para ir dando ellos mismos otras respuestas concretas a sus diversos problemas. Necesitan que la Palabra liberadora e iluminadora de Cristo llegue a ellos según las exigencias específicas de su situación. Palabra de vida que abre horizontes, ilumina las diversas dimensiones del hombre, da un sentido a su ser y a su vivir, predispone para aproximar lejanías tanto geográficas como culturales o de mentalidad, ofrece un vértice de visión para abarcar la historia de los individuos y de las naciones. 

La vivencia del mensaje evangélico por otra parte, no puede menos de mantener concreta en el alma de los jóvenes estudiantes la realidad de sus respectivos Países, de ser lazo de unión con la juventud y las Iglesias de los Pueblos que los reciben, de darles una apertura espiritual y humana y un sentido, a la vez, de comprensión y de crítica ante las culturas y los ambientes nuevos con que toman contacto. La Iglesia ha de estar con ellos en sus dificultades, solidarizarse con su suerte, animarlos en sus esfuerzos, alimentar sus esperanzas, ayudarles a levantar sus ojos hacia Aquel, que es Padre de todos los hombres y de todas las Naciones, que es la Verdad a que se han de referir todas las culturas: presentar adecuadamente la figura de Cristo, hecho hombre para salvar a los hombres, hacerle presente entre ellos, este es el más grande servicio que la Iglesia puede prestar a quienes se están preparando para poder desarrollar una importante misión en medio de sus pueblos. 

Como veis, no tratamos ahora de sugeriros soluciones pastorales concretas u otras formas de servicio para la asistencia a los estudiantes latinoamericanos en el extranjero, las cuales, por otra parte, serán diversas según las diversas circunstancias. Nuestra palabra quiere ser sobre todo de afecto, de esperanza y de aliento para cuantos estáis más directamente en contacto con estos problemas y os afanáis por su adecuada solución. 

Confiamos en vuestros trabajos de estudio y coordinación: confiamos en la acción conjunta y fraternal de los Obispos latinoamericanos con los Europeos, los de Canadá y Estados Unidos de Norteamérica; confiamos paternalmente en quienes inmediatamente desarrollan su actividad entre los estudiantes; y tenemos también una sincera confianza en los estudiantes mismos, cuyas legítimas aspiraciones y entusiasmo juvenil no pueden quedar defraudados, y de los cuales estamos seguro de que seguirán surgiendo generosos apóstoles entre sus hermanos. 

A todos formulamos nuestros mejores votos, por todos elevamos plegarias al Señor, y por vuestro medio les impartimos de corazón una especial Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DE HONDURAS  ANTE LA SANTA SEDE 

Lunes 22 de noviembre de 1971 

Señor Embajador: 

Hemos escuchado con atención las deferentes palabras con que ha querido acompañar la presentación de las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Honduras ante la Santa Sede. 

Le agradecemos vivamente estas expresiones de devoción hacia la Iglesia y hacia esta Sede Apostólica, que nos hacen particularmente presentes los cristianos sentimientos de todos los amadísimos hijos de vuestro noble País, a quienes llevamos siempre en el corazón con afecto de Padre y Pastor. 

Se ha referido a la paz mundial, al progreso y a la convivencia entre los hombres. Como Vuestra Excelencia ha tenido la bondad de señalar, estos temas, por otra parte tan unidos entre sí, son para la Iglesia objeto de especial atención, a la que nuestros Predecesores y Nos mismo hemos impulsado con numerosos Documentos y con renovados esfuerzos. Las crisis dolorosas que hoy afligen a la humanidad, tanto en el plano personal como en el nacional e internacional; la complejidad de los problemas y la amplitud de sus implicaciones, entre las que destacan las de orden moral; y la urgencia de soluciones eficaces y totales, encuentran una resonancia cada día más intensa y un sentido dinámico de fraterna corresponsabilidad en la Iglesia. 

Ella, fiel al mensaje divino de que es portadora, y solidarizándose con la suerte de la humanidad en el seno de la historia, desea servir desinteresadamente a los hombres proyectando la luz de la Palabra Divina sobre los problemas y exhortando a todos a una acción solidaria en la búsqueda y realización de las soluciones. 

De este modo ayuda a penetrar hasta lo más profundo de los acontecimientos en todas sus dimensiones, de manera que la paz, el progreso y la convivencia no queden en meros aspectos externos, sino que broten pujantes de una trasformación continua de los corazones, de un cambio total del hombre mismo: éste, como individuo y como comunidad, ha de ser sujeto activo y forjador de un futuro que responda a las íntimas aspiraciones de la humanidad; un futuro donde todos, y especialmente los olvidados, los marginados, los pobres tengan la oportunidad de desarrollar plenamente su condición de ciudadanos de mundo y de hijos de Dios. 

Bien conocemos el empeño de la Iglesia en Honduras, donde, bajo la guía sabia de los Pastores, desarrollan una labor abnegada los Sacerdotes, los Religiosos y los fieles, en la línea que hemos indicado. Lo decimos con alegría por lo ya realizado y con la confianza de que el empeño será cada día más entusiasta y decidido. Esta labor de promoción espiritual, moral, educativa y social es el mayor servicio que la Iglesia puede prestar a todo el Pueblo de Honduras. 

Con viva gratitud correspondemos al deferente saludo que nos ha transmitido en nombre del Excelentísimo Señor Presidente de la República, así como a los devotos sentimientos personales de Vuestra Excelencia. 

Mientras le expresamos nuestros mejores votos le aseguramos, Señor Embajador, nuestra benevolencia para el feliz cumplimiento de su alta misión, impartimos de corazón sobre su persona y sobre las Autoridades de la Nación, así como sobre todos nuestros amadísimos hijos de Honduras, la implorada Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS JÓVENES GUATEMALTECOS 

Sábado 27 de noviembre de 1971 

Amadísimos hijos e hijas: 

Con viva complacencia recibimos esta visita que nos hacéis, acompañados por el Excelentísimo Señor Embajador de Guatemala ante la Santa Sede, porque nos ofrecéis la oportunidad de encontraros a vosotros y de enviar, por vuestro medio, un paterno saludo a todos los queridísimos jóvenes guatemaltecos. 

La Iglesia se siente siempre muy cerca de la juventud, participa de sus aspiraciones, desea ayudarla a realizar sus esperanzas, porque, aun en ciertas actitudes menos aceptables, no puede menos de intuir en el fondo el ansia de un mundo nuevo, donde los valores espirituales y los ideales de fraternidad, de paz, de justicia, de amor, de autenticidad, sean los verdaderos criterios de la vida personal y social. 

Al iniciar dentro de poco vuestros estudios universitarios, os exhortamos a prepararos con seriedad y entusiasmo, para poder ser un día los forjadores conscientes de una nueva sociedad, de la que vayan desapareciendo esos defectos que actualmente denunciáis y criticáis con energía. 

En Cristo, hecho Hombre para salvar y liberar, en Cristo que ofrece toda su vida por los demás, tenéis el verdadero modelo e ideal, que trasforma los corazones de sus seguidores y da a la vida una perspectiva total, en la que la tarea común del progreso integral del hombre alcanza todas sus dimensiones tanto mirando hacia Dios como mirando al camino de nuestra peregrinación terrena. 

Al El pedimos que os ayude en vuestros estudios y trabajos, a El pedimos por vuestra Patria, y en prenda de sus gracias, impartimos de corazón a vosotros, a vuestros familiares presentes y ausentes, a vuestros profesores, a los jóvenes de vuestro País, y a todo el amadísimo Pueblo de Guatemala, nuestra paternal Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DE BOLIVIA  ANTE LA SANTA SEDE 

Jueves 2 de diciembre de 1971 

Señor Embajador: 

Hemos escuchado con atención las nobles expresiones que acaba de dirigirnos al presentar las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Bolivia ante la Santa Sede. 

Al agradecer estos sentimientos, les damos Nuestra cordial bienvenida con la satisfacción que nos proporciona el encontrar de nuevo a Vuestra Excelencia, a quien ya tuvimos el gusto de conocer cuando le fue confiado precedentemente el alto encargo de representar a su País ante esta Sede Apostólica. 

Ha tenido la bondad de referirse en sus palabras al trabajo nuestro y de toda la Iglesia en el mundo moderno, para dar una luz a los hombres en la búsqueda de la auténtica fraternidad, del armónico progreso, de la paz y la justicia. 

Bien conocemos el eco que estos ideales hallan en Nuestros amadísimos hijos de Bolivia, cuyas tradiciones cristianas han de ayudarles a ser cada vez más sensibles y activos en el empeño común de encontrar nuevos y pacíficos caminos, en que todos los individuos y todas las naciones tengan la posibilidad de desarrollarse plenamente. Al decir esto, pensamos con particular afecto en los campesinos, en los obreros, en los más humildes y desamparados, que son el más querido tesoro para la Iglesia, y a los que ella quiere siempre dedicar sus mejores desvelos, no sólo para que tengan más, sino para que sean más (Cfr. Populorum progressio , 6 e 15), y sean ellos mismos los sujetos activos de su elevación. 

Al ofrecer la luz del Mensaje divino y al cooperar con el trabajo decidido de sus hijos, la Iglesia no está movida por intereses humanos; sino que responde a la llamada del Espíritu, que la impulsa a implantar ya desde ahora, desde la tierra, el Reino de los Cielos, cuya plenitud final da al hombre la visión global de su peregrinar en el mundo. 

Hoy más que nunca los problemas humanos desbordan, con su complejidad e implicaciones, los límites de los pequeños grupos y aun de las naciones, para alcanzar dimensiones universales. En esta perspectiva, la Iglesia, por su misma naturaleza, se siente especialmente comprometida a prestar su desinteresado servicio cuando se trata de encontrar y poner en práctica soluciones profundas, con el deseo de ser fiel continuadora de la obra de Cristo, quien vino al mundo para dar testimonio de la verdad, para salvar, para liberar, para servir (Cfr. Gaudium et Spes , 63). 

Nos confiamos vivamente que esta acción de la Iglesia sea provechosa para todos, y que en ella encuentren los bolivianos un aliciente en sus esfuerzos y una guía segura en el camino de su progreso integral, que esté orientado por los más altos valores espirituales y morales, y llevado a cabo en un clima de fraternidad, de auténtica justicia y de pacífica convivencia. 

Al deferente saludo que nos habéis trasmitido en nombre del Excelentísimo Señor Presidente de la República y de las Autoridades de vuestro País, nos complacemos en corresponder con nuestra viva gratitud. 

Al confirmarle, Señor Embajador, Nuestra benevolencia para el feliz cumplimiento de su alta misión, le formulamos Nuestros mejores votos, mientras invocamos de corazón sobre todos Nuestros amadísimos hijos de Bolivia escogidas y abundantes bendiciones del Altísimo.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DE COLOMBIA  ANTE LA SANTA SEDE 

Lunes 20 de diciembre de 1971 

Señor Embajador: 

Hemos escuchado con viva atención las deferentes palabras que acaba de dirigirnos al presentar las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Colombia ante la Santa Sede. 

Agradecemos sinceramente a Vuestra Excelencia sus devotas expresiones sobre el magisterio social de la Iglesia y el recuerdo que ha tenido para nuestro viaje a Colombia, el cual evoca en nuestra memoria y en nuestro corazón de Pastor fechas inolvidables, en que tuvimos el gozo de encontrarnos personalmente con los amadísimos hijos de vuestro noble país y con representantes de toda Latinoamérica. 

Peregrino apostólico en aquellas tierras -lejanas geográficamente pero siempre cercanas a nuestro espíritu-, en poco tiempo pudimos ponernos en contacto con gentes de toda categoría y condición, y a todos procuramos decir una palabra de luz, de afecto y de esperanza. 

Les hablamos del Mensaje evangélico y de su aplicación a la vida; hablamos de paz, de fraternidad y de desarrollo, como es nuestra misión de Padre y Pastor. 

Esas son las palabras que la Iglesia ha dicho y quiere continuar diciendo a los colombianos, confiando que sean continuamente fermento de sus legítimas aspiraciones, de sus iniciativas y de sus realizaciones, de manera que se pueda llegar, con el empeño fraternal de todos, a ese progreso espiritual, cultural, social y económico, que está en la mente de quienes anhelan y trabajan por una sociedad mejor. 

Con particular complacencia hemos escuchado su amable referencia a un encuentro muy especial, y por Nos íntimamente esperado: el encuentro con los campesinos. Fuimos testigo de su profunda fe cristiana, tan arraigada en vuestro pueblo, de sus esperanzas y de sus deseos de superación. Les dijimos entonces: «Queremos ser solidario de vuestra buena causa, que es la del pueblo humilde, la de la gente pobre». Bien sabemos que interpretábamos el pensamiento y el empeño de la Iglesia en Colombia, y que nuestras palabras iban a ser un aliciente para el futuro. Lo decimos con intima alegría, sabiendo el eco que esas palabras han encontrado en nuestros hermanos en el Episcopado, en el clero y en los fieles colombianos, y también en las Autoridades civiles. El compromiso social en favor de los más necesitados - exigencia básica para todo cristiano auténtico - es un gran servicio que la Iglesia presta y quiere seguir prestando desinteresadamente a Colombia, dentro de su característica misión primordialmente religiosa y en convergencia con las numerosas iniciativas públicas y privadas que miran al desarrollo integral del hombre. 

Pedimos de corazón al Señor que estos comunes esfuerzos, inspirados en los principios cristianos que vuestro país ha incorporado a su espíritu y a su historia, logren para todos una vida mejor y sean garantía de paz activa, de solidaridad, de cristiana prosperidad y de auténtico progreso. 

Al deferente saludo que nos ha trasmitido en nombre de las más Altas Autoridades y del pueblo colombiano, correspondemos complacido con nuestro sincero agradecimiento y con nuestro paterno afecto. 

Mientras le formulamos nuestros mejores votos y le aseguramos, Señor Embajador, nuestra benevolencia para el feliz cumplimiento de su elevada misión, invocamos sobre su digna persona y sobre todos nuestros amadísimos y siempre recordados hijos de Colombia, continuas bendiciones del Altísimo.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL EMBAJADOR DE VENEZUELA ANTE LA SANTA SEDE 

Lunes 27 de marzo de 1972 

Señor Embajador, 

Hemos escuchado con viva atención las deferentes expresiones que se ha complacido en dirigirnos al presentar las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Venezuela ante la Santa Sede. 

No podemos menos de apreciar en ellas una demostración de los sentimientos cristianos y de la devoción a la Sede de Pedro, que siempre han distinguido a la Nación Venezolana. Correspondemos con viva gratitud y aprovechamos la ocasión para testimoniar nuestro particular afecto a los hijos de vuestro noble País, de quienes nos sentimos muy cerca en sus aspiraciones, trabajos, y anhelos de ulterior progreso espiritual y material. 

Por eso cuando Vuestra Excelencia, mencionando nuestra Exhortación para la Jornada de la Paz, se refería a los ideales de la paz, la justicia y el desarrollo, pensábamos ciertamente en la dimensión mundial que estas ideas han alcanzado, pero no podíamos menos de tener presente a su Nación, con sus grandes esperanzas y con sus consoladoras realidades. 

En medio de ellas, compartiéndolas y alentándolas, está la Iglesia, quien encarna también así su misión de continuar la obra redentora de Jesucristo, no inspirándose en propios intereses de dominio o de poder, sino en una voluntad perenne de servicio generoso y desinteresado para el bien común y el progreso integral de los pueblos. Libre de ataduras materiales, que desfigurarían su rostro y vocación, ella prosigue su misión característica: el anuncio del mensaje evangélico, cuyos valores eternos, destinados a todos los hombres y a todos los grupos sociales, han de dar frutos cada día mayores en este mundo. 

La Iglesia es bien consciente de vivir en medio de las realidades terrenas, donde constantemente se suscitan graves y nuevos problemas a través de una continua situación de cambio. Frente a ellos no pretende formular soluciones de tipo económico o político, sino iluminar el espíritu humano para que el hombre, por un camino de promoción integral, pueda llegar a ser «el dominador de la tierra» (Cfr. Gen. 9, 2), de manera que, por encima de sus limitaciones materiales, tenga la posibilidad de mirar más alto, hacia las metas trascendentes que dan a la vida humana plenitud y sentido total, a la vez que un impulso ineludible de servir a los hermanos. 

Todo cristiano, todos los cristianos se han de sentir comprometidos por su fe para aunar sus esfuerzos en la común tarea del progreso. Para un cristiano, ningún hombre puede ser un desconocido ni un extraño; cada hombre ha de ser su hermano. Y, si entre todos los hermanos se establece una escala de preferencias, ésta será siempre en favor de los más pobres y necesitados, de los obreros, de los campesinos, de los marginados. A ellos les dijimos durante nuestro viaje a Latinoamérica: «Queremos ser solidarios con vuestra buena causa, que es la del Pueblo humilde, la de la gente pobre». 

En esta línea, nuestra palabra sólo puede ser de aliento para alcanzar metas cada vez más altas y más universales. Conocemos muy bien la labor de la Iglesia Venezolana, inspiradora con su palabra, servidora con el trabajo de sus hijos: lo que se ha realizado y se está realizando ha de ser un aliciente para un creciente entusiasmo y dedicación al servicio de la comunidad nacional, para la cual los ideales cristianos han sido guía en las páginas gloriosas de su historia y deben ser criterio y garantía en su camino hacia un futuro próspero de fraternidad vivida y de progreso. 

Al formularle, Señor Embajador, nuestros mejores votos por el feliz cumplimiento de su alta misión, invocamos sobre su persona, sobre el Excelentísimo Señor Presidente de la República, el Gobierno y el Pueblo Venezolano la continua asistencia divina, en prenda de la cual impartimos nuestra paterna Bendición Apostólica.
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DISCORSO DI PAOLO VI  DURANTE LA «VIA CRUCIS» DAL COLOSSEO AL PALATINO 
Venerdì Santo, 31 marzo 1972
Adesso, per concludere questa «Via Crucis», questo itinerario A di dolore, col quale abbiamo accompagnato Gesù, chiamato il Cristo, Re messianico del Popolo eletto, al patibolo crudele e ignobile della Croce, alla morte innocente e spietata, adesso che siamo arrivati al suo sepolcro, pregando e piangendo, e che restiamo muti, e come sopraffatti da questa tragedia, tipica della sofferenza umana, dell’umana ingiustizia e della divina misericordia, adesso ascoltiamo Lui, Gesù, il morto, l’ucciso, il sepolto, se Egli avesse una parola ancora da dirci: forse un lamento, una protesta, una condanna, un anatema? Ovvero forse un ricordo, un conforto, un’eco di quella sua voce grave e soave, tanto umana e profetica, che noi abbiamo ascoltato nel suo messaggio all’umanità, nel suo Vangelo? 

Sì, Fratelli tutti, qui e nel mondo, che tendete l’orecchio ora al silenzio mortale e misterioso del sepolcro di Cristo; sì, Egli parla ancora. Egli l’aveva assicurato: «Passeranno il cielo e la terra, ma le mie parole non passeranno». 

Quali sono le sue parole immortali? 

Ascoltate: «Venite a me voi tutti, che siete affaticati ed oppressi; ed Io vi consolerò!». 

Sono sue queste parole? Sì, sono parole di Cristo. 

Sono vere queste parole? Sì, sono vere.

E sono possibili? Non sono una illusione? Non sono un inganno al dolore umano? Una beffa, un narcotico? Come possono essere vere? 

Ecco: cominciamo a sentirne l’eco risuonare dentro i nostri animi. Sono parole pronunciate per noi infelici. Noi uomini siamo tutti infelici. E chi fra noi è più infelice meglio le può comprendere, come direttamente a se stesso rivolte. 

Il Crocifisso parla a Te, uomo che soffri, a Te, uomo aggravato dalle fatiche, dagli affanni, dalle miserie della tua vita. Parla a Te, ammalato; a Te, povero; a Te, emarginato. Parla a Te, uomo che piangi; a Te, uomo che forse ridi per non imprecare; a Te, uomo che taci all’orlo della disperazione.

Chi è Colui che Ti parla e Ti chiama? 

È l'Uomo del dolore; colui che conosce il soffrire (Cfr. Is. 53).

Se non altro, Cristo è Tuo collega; è Tuo amico. Non è già questa una consolazione, che toglie dal cuore la pena peggiore, quella dell’abbandono e della solitudine, quella della disperazione? Cristo è con Te, soffre con Te. 

E ascoltalo ancora: non si è immedesimato Cristo con Te, qualunque sia la Tua sventura? La fame, la povertà, l’infermità, perfino la delinquenza, per impietosire così i cuori buoni e generosi, che ancora ci sono, e incitarli a venire in soccorso di Te, rivestito delle sue umano-divine apparenze? Quale maggiore dignità poteva esserti conferita? 

Verranno gli uomini in Tuo soccorso così? Lo spero, ma non lo so con certezza; però, quale incentivo maggiore di questo poteva essere dato all’umana solidarietà, alla bontà che non umilia l’infelice, ma si umilia davanti a lui? Comprendi almeno questo, uomo che soffri: nessuno più di Cristo ha dato voce di giustizia al tuo dolore, al tuo bisogno, alla tua inferiorità, alla tua miseria. Tutta la sociologia moderna, che tende alla liberazione dell’uomo oppresso, alla sua riabilitazione, alla sua eguaglianza, deve attingere, fors’anche inconsciamente, alla rivendicazione del diritto più che civile instaurato da Cristo, il quale ha reso fratelli tutti gli uomini, redimendoli dall’egoismo, che li fa lupi gli uni per gli altri, nell’amore e nella pace. 

E senti infine l’ultima rivelazione confortatrice, o uomo torturato dal grande problema circa il perché della tua sofferenza. Senti che cosa dice Gesù crocifisso: «Beati - beati, comprendi? non è irrisione! - beati coloro che piangono, perché saranno consolati!» (Matth. 5, 5) e al ladrone, che crocifisso pure lui gli agonizza vicino, Egli offre la grande promessa: «Oggi sarai con me in paradiso!» (Luc. 23, 43). Comprendi? Il dolore - ascolta! - non è più inutile! non è più soltanto dispersione e strazio della vita. Cristo lo ha tramutato in moneta di acquisto, in prezzo di riscatto, in pegno di risurrezione e di vita. Egli ha conferito un senso segreto e una virtù potente alla sofferenza umana, purché associata alla sua passione (Cfr. Col. 1, 24). Confortato da Cristo, o uomo che soffri, tu puoi essere perfino confortatore! 

Fratelli, questa non è vertigine che ci assale alla fine del dramma del Calvario; non è follia. 

È il balsamo della Via Crucis, la quale altro non è, se percorsa con Cristo, se non la via lucis, la via alla luce e all’ultima e vera vita, quella di Pasqua, quella della risurrezione. 

Così sia per noi, e per tutta l’umanità sofferente. 

* * *

Y ahora, nos dirigimos con especial afecto a nuestros amados hijos de los países de lengua española, exhortándoles a corresponder con el testimonio de sus vidas cristianas al amor generoso de Cristo, que ha muerto por nosotros en la Cruz. 

Que estas santas celebraciones pascuales inunden nuestras almas del gozo mmenso de sentirnos, en este mundo, peregrinos que caminan bacia la Resurrección. 

* * *

De igual modo, aos fiéis de lingua portuguesa, urna palavra. 

Evocar Cristo crucificado é recordar o triunfo da vida sobre a morte, reviver, com emoção, urna epopeia de amor: amor que salva, amor que liberta, amor que dá a graça. 

Pácoa é graça e paz. É o Senhor que passa, a interpelar cada um de nós, para imitá-Lo no amor, a fim de termos parte nas alegrias do «Homem que conheceu o sofrimento», mas soube superá-lo, amando, para nos revestir com a força lá do Alto, e nas nossas almas ser sempre Páscoa. 
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RADIOMENSAJE DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL VIII CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL EN VALENCIA 

Domingo 28 de mayo de 1972

Venerables Hermanos y amadísimos Hijos: 

Os habéis reunido estos días en Valencia, con ocasión del Octavo Congreso Eucarístico Nacional, para elevar a Cristo en la Eucaristía un himno solemne y público de fe y de amor, al que están unidos en espíritu todos los católicos españoles. Es el himno gozoso del Pueblo de Dios, peregrino hacia la tierra prometida, y consciente de tener al mismo Señor como viático, antorcha y fermento de esperanza en su largo y trabajoso caminar. 

Dios está con nosotros: se ha hecho Noticia viva, víctima propiciatoria por nuestros pecados, y siendo rico se hizo pobre por amor nuestro para que fuésemos ricos por su pobreza (Cfr. 2 Cor. 8, 9). Y esta cercanía amorosa, esta comunión de Dios con nosotros, alcanza su íntima y maravillosa plenitud cuando Cristo mismo se hace comida y bebida, para que tengamos la vida de los que vivirán para siempre (Cfr. Io. 6, 58-59). Es el culmen de la bondad de Dios para el hombre, que con derecho puede decir: «ya no soy yo, es Cristo quien vive en mi» (Gál. 2, 20). 

El misterio de su muerte y su Resurrección están perpetuados en el Sacrificio Eucarístico. La presencia de Cristo en el mundo continúa en su real presencia eucarística: en millones de altares por toda la tierra hace actual cada día su único sacrificio redentor; desde millones de sagrarios en todo el mundo sigue siendo el Buen Pastor de su rebaño. 

Por eso el Concilio ha podido decir la frase que habéis asumido como lema del Congreso: «La Eucaristía fuente y cumbre de toda Evangelización» (Presbyterorum Ordinis , 5). 

La Eucaristía, además, precisamente por ser el Sacramento de comunión con Cristo, es Sacramento de comunión con nuestros hermanos en la fe y con toda la humanidad. Es signo de unidad y vínculo de caridad (Cfr. S. AUG. In Io. Evang. 26, c. 6, n. 13; ML, 35, 1613). 

¿Cómo no sentirnos unidos los que participamos en el mismo Cuerpo y la misma Sangre de Jesús, sarmientos de una misma vid, miembros de un mismo Cuerpo Místico? (Cfr. Io. 15, 4 ss.; Eph. 5, 30) 

Ningún argumento, ningún ideal, ninguna diversidad puede justificar la división de la unidad eclesial. La Iglesia ha recibido el tesoro inmutable de la fe, para presentarlo a los hombres en toda su pureza y con un rostro siempre rejuvenecido. 

Hermanos e hijos amadísimos: Cristo quiere la unidad de su Iglesia, para que ella pueda ser fiel a su misión y sea realmente signo de unidad en seno a toda la familia humana. 

El mismo Cristo nos dice cómo se ha de realizar esa unidad, al proclamar el mandamiento nuevo: «Amaos unos a otros como yo os he amado» (Io. 15, 12). 

¿Podrá una comunidad cristiana o un individuo sentirse en comunión con Cristo, si no se distingue por su amor fraterno? ¿Cómo podrían convivir en un mismo corazón el amor a Dios y la discordia entre los hermanos, la piedad y la injusticia? 

Debemos recordar constantemente, como un ejemplo, la escena maravillosa de los discípulos de Emaús, que reconocieron a Cristo al partir el pan (Cfr. Luc. 24, 35). 

Tenemos que aprender, porque a nosotros también nos han de conocer que somos cristianos al partir el pan. Y partir el pan en nuestro mundo tiene un significado muy profundo de solidaridad para con la humanidad sedienta de esperanza y ansiosa de que sus justas aspiraciones puedan realizarse en un clima de amor, de serenidad, de justicia, de libertad y respeto. 

Ante las convulsiones de nuestro tiempo, ante contexturas sociales que pueden atenazar al individuo y a los grupos impidiéndoles la maduración de sus valores más elevados, a muchos hombres de hoy les puede venir la tentación de la huída, como a los Discípulos de Emaús cuando se alejaban tristes de Jerusalén. Hace falta que toda la Iglesia, dirigida por sus Pastores, se sienta unida en el camino a esas personas que dudan o sufren, les explique las Escrituras, cómo era necesario que Cristo padeciera, y parta con ellos el pan de la fraternidad y del amor (Cfr. Luc. 24. 25 ss.). 

Os decimos estas cosas con esperanza y con gozo al veros reunidos en ese marco maravilloso de Valencia, donde vuestro fervor eucarístico se enlaza con la gloriosa tradición eucarística española, que en esa querida tierra valenciana ha florecido siempre con especial vigor y ha producido Santos insignes por su característica devoción a Jesús Sacramentado y por su espíritu misionero. Unidos al Señor en la Eucaristía habéis de reafirmar el compromiso de fidelidad al Evangelio continuando ese espíritu de renovación conciliar emprendido valientemente por la Iglesia Española bajo la guía sabia y segura de sus Obispos. Es el camino de Cristo, en el cual Nos os acompañamos siempre con nuestras plegarias y nuestra calurosa palabra de aliento. 

Invocamos la constante asistencia divina sobre Ti, amadísimo Cardenal, nuestro Enviado Especial, sobre los venerables Hermanos en el Episcopado, sobre los Sacerdotes, los Religiosos, las Religiosas y los fieles españoles, así como sobre las Autoridades, entre las que hemos sabido que ha querido estar presente Su Excelencia el Jefe del Estado. Y en prueba de nuestra especial benevolencia, impartimos de corazón sobre España entera nuestra paternal Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A UN GRUPO DE CATÓLICOS  DE PUERTO RICO Y DE SANTO DOMINGO 

Lunes 19 de junio de 1972 

Amadísimos hijos: 

Os dirigís como peregrinos a Tierra Santa donde hace poco la mano de la violencia escribió una de sus páginas más dolorosas. Muchas de las víctimas provenían de vuestra Isla, que ha dado así su contributo de sangre y de lágrimas a aquella tierra tantas veces ensangrentada. 

Vais a la patria de Jesús, a la patria por excelencia del perdón y la expiación más sublimes, donde la Muerte y el Sacrificio del Señor reconciliaron a la humanidad con Dios y sentaron las bases del amor, la fraternidad y la comprensión entre los hombres. Vais a la tierra del encuentro y la reconciliación, donde vuestra peregrinación ecuménica alcanza un significado especial para cuantos somos cristianos. 

Os acompañamos con nuestro afecto y nuestras plegarias, que unimos a las vuestras por las víctimas puertorriqueñas y por todas las víctimas de la violencia. Pedid por la paz del mundo al Señor de la Paz. Rogad por la fraternidad y la comprensión con esa confianza que da el orar en los Lugares santificados por Aquel que, siendo Dios, se quiso hacer Hermano de todos los hombres. En prenda de la protección divina, impartimos de corazón a vosotros, a vuestras familias y a todo Puerto Rico, en especial a los familiares de las víctimas de Tel Aviv, nuestra paternal Bendición Apostolica. 

* * *

Il Santo Padre, rivolgendosi ai membri del Comitato, si dice particolarmente lieto della loro visita ed esprime i suoi vivi ringraziamenti. 

Le numerose difficoltà che coinvolgono tutti gli aspetti dell’emigrazione, quali i cambiamenti di ambiente e di cultura, la separazione dalle famiglie e dagli amici, l’ansia e le preoccupazioni riguardo una dignitosa vita, costituiscono problemi che sono materia costante di studio, di riflessione, di preghiera, anche da parte del Papa. 

Paolo VI si dichiara convinto che la loro visita darà occasione, a tutti coloro che sono interessati agli aspetti religiosi, umani, sociali dei fenomeni migratori, di incentivare i loro sforzi ed i loro impegni, sottolineando in particolare come, a tale riguardo, sia stata appositamente costituita una Pontificia Commissione per le Migrazioni ed il Turismo. 

* * * 

We are happy to welcome a group of members of the Japan Federation of Bar Associations. We thank you for this visit which gives us the opportunity to greet once again the beloved people of your country. At the same time we wish to express to you a special word of encouragement for your work. You have a task that is very useful for maintaining harmony between individuals, groups and nations: it is the defence of human rights. We are confident of your respect for these rights and we hope that you will strive always to ensure and foster this same respect at every level of society. We assure you of our prayers that you may have divine assistance and guidance in your important work and we invoke upon you and your families abundant joy and peace from on high.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DE NICARAGUA  ANTE LA SANTA SEDE 

Jueves 6 de julio de 1972 

Señor Embajador: 

Hemos escuchado con atención las palabras que acaba de dirigirnos al presentar las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Nicaragua ante la Santa Sede.

Agradecemos vivamente a Vuestra Excelencia las deferentes expresiones sobre la acción nuestra y de la Iglesia en favor de la paz y del progreso social. Es este un terreno en que la Iglesia está empeñada decididamente porque «los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo» (Gaudium et Spes , 1). 

Es su misión sobrenatural la que impulsa a la Iglesia en esta tarea de iluminar a la humanidad, la cual tiene su meta de plenitud en la eternidad, pero ha de ayudar a los hombres a llegar a ella a través del camino por este mundo, viviendo desde ahora en una tensión de esperanza definitiva. Tal esperanza engendra aspiraciones profundas y universales que, abarcando a todos los hombres y a todo el hombre, conllevan la exigencia de una vida plena y de una vida realmente libre, digna del ser humano. 

En su trabajo para ayudar a la humanidad, la Iglesia no busca intereses propios o ventajas humanas, sino que tiene el único deseo de servir generosamente. Por eso considera de justicia - como dice el Concilio Ecuménico Vaticano Segundo - poder «en todo momento y en todas partes predicar la fe con auténtica libertad, enseñar su doctrina social, ejercer su misión entre los hombres sin traba alguna y dar su juicio moral, incluso sobre materias referentes al orden político, cuando lo exigen los derechos fundamentales de la persona o la salvación de las almas» (Ibid. 76). Es ésta una tarea delicada y difícil, que la Iglesia ejerce inspirada por el amor y las enseñanzas del Evangelio, teniendo bien presentes las diversas circunstancias y situaciones, para poder ser verdaderamente luz y fermento en seno a la sociedad. 

En esta línea maestra quiere la Iglesia seguir desarrollando su acción, para permanecer siempre fiel a sí misma y poder cumplir su elevada misión al servicio de toda la comunidad nicaragüense, en la cual no puede menos de reflejarse positivamente la seria renovación de la vida eclesial y la serena palabra de quienes el Señor ha puesto como Pastores de su grey. 

Señor Embajador: al formularle fervientes votos por el feliz cumplimiento de su alta misión y asegurarle nuestra benevolencia, nos complacemos en corresponder agradecido al saludo que nos ha expresado en nombre de las Autoridades de su País, mientras de corazón impartimos a todos nuestros amadísimos hijos de Nicaragua nuestra paternal Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS JÓVENES DEL CLUB NAU DE BARCELONA 

Sábado 15 de julio de 1972 

Os recibimos con verdadero afecto, amadísimos Jóvenes del Club NAU de Barcelona. Habéis venido para manifestarnos vuestra devoción. Pues bien, el Papa se siente también muy contento de veros aquí, de conoceros y de bendeciros en nombre de Jesucristo. 

Ya sabéis cuánto os quiere Jesús, el gran amigo de los niños y de los jóvenes. Por eso tenéis siempre abiertas las puertas de su casa. Podéis llamarle en todo momento, confiaros a El como a un hermano. El os hará entender tantas cosas, incomprensibles para los sabios y prudentes de este mundo; os enseñará que para ser felices hay que tener un corazón puro, generoso y bueno; os dará ánimos para superar deficiencias propias de esta nuestra condición terrena. 

No os desalentéis. Os acompaña el cuidado de vuestros padres, de vuestros educadores y de cuantos os asisten. Dios premie tanta bondad a quienes se dedican con ejemplar caridad a los hermanos necesitados. 

Días de verdadera paz en Cristo que es nuestro gozo y nuestra felicidad os deseamos a todos con nuestra Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL NUEVO EMBAJADOR DE COSTA RICA  ANTE LA SANTA SEDE 

Lunes 7 de agosto de 1972 

Señor Embajador: 

Hemos escuchado con ánimo grato las deferentes palabras que acaba de pronunciar Vuestra Excelencia en este acto de presentación de las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Costa Rica ante la Santa Sede. 

En sus devotas expresiones hemos podido percibir el eco de las convicciones y de los sentimientos que, profundamente arraigados en el alma y en la conducta de los costarriqueños, han contribuido a conformar la trayectoria histórica de su País en sus más nobles manifestaciones humanas y espirituales. 

Ha querido poner de relieve Vuestra Excelencia la labor constante, solícita, de la Iglesia en favor del progreso y de la paz, ideales que reflejan de una manera palpable las más hondas inquietudes y aspiraciones de los hombres de nuestro tiempo. 

No podía ser de otro modo. La Iglesia, siempre fiel al mandato de su divino Fundador, se siente intima y realmente solidaria del género humano, y continúa, con esfuerzo renovado, su misión de servicio leal y vigilante a la humanidad: ella proclama la dignidad inviolable de la persona, depositaria de valores eternos; señala los cauces legítimos a una expansión dinámica y ordenada de la libertad; fomenta un diálogo fecundo, a nivel de personas y de instituciones, para lograr esa armonía de mentes y de corazones, capaz de realizar en seno a la familia humana la vocación universal al destino común y sobrenatural del hombre, es decir, a su perfección, a su salvación. ¿No es esto edificar el bien común? 

De ahí que nos procure íntimo gozo todo cuanto se realiza por purificar y estrechar más los vínculos de fraternidad, de estima recíproca y de cooperación en un clima, despejado de intereses meramente terrenos, donde el individuo pueda desarrollar integralmente toda su personalidad, ver satisfechas sus legítimas aspiraciones no sólo materiales, sino también morales y religiosas, y convertirse así en sujeto consciente y responsable de progreso dentro de la comunidad. 

Sabemos con cuánto empeño y constancia se ha adelantado en Costa Rica esta tarea de promoción, con especial interés por la educación de la juventud, como base de una genuina igualdad, con sentido de justicia social, y garantía de una próspera y pacífica convivencia. A cuantos en Costa Rica dedican sus mejores energías a esta tarea de formación y de programación vaya nuestro atestado de paterna estima y reconocimiento. 

Al corresponder con nuestro más respetuoso saludo al que, por mediación de Vuestra Excelencia, nos ha trasmitido el Presidente de su Nación, formulamos también, Señor Embajador, los mejores votos y le aseguramos nuestra benevolencia por el feliz cumplimiento de la noble y alta misión que ahora comienza. 

Con estos sentimientos invocamos sobre Vuestra Excelencia, sobre su familia y los amados hijos de Costa Rica continuos y copiosos favores divinos.

                                         HYPERLINK "http://www.vatican.va/index.htm"
    HYPERLINK "javascript:up()"  

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A UN GRUPO DE ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS DE MADRID 

Jueves 12 de octubre de 1972 

Amadísimos Universitarios: 

Os agradecemos de corazón esta visita, que nos llena de gran alegría porque nos hace presentes a tantos universitarios españoles, a quienes desearíamos saludar y decir personalmente cuán cerca de ellos está el Papa en sus aspiraciones, en sus esperanzas, en sus trabajos. 

Debéis ser, en todo momento, conscientes de vuestra responsabilidad. La Iglesia y vuestra Patria esperan mucho de vuestro entusiasmo juvenil, de vuestra generosidad y de vuestros ideales de renovación: se trata de un empeño común para formar un mundo nuevo, dentro del cual tengan plena cabida las justas aspiraciones de todos, y en especial de los jóvenes. 

Es un labor difícil saber utilizar al mismo tiempo todos los valores culturales del pasado y abrir caminos nuevos a la convivencia humana y la realización integral del hombre en un ambiente de fraternidad, de justicia, de libertad y de comprensión. En este empeño la Iglesia desea sólo servir, dando al individuo y a la comunidad una perspectiva total de la vida humana, abriéndola a su dimensión eterna, a la relación con Dios, que quiso revelársenos por medio de su Hijo. 

La vivencia cristiana, seria y activa, la fidelidad al mensaje salvador y liberador de Cristo, la generosidad que El os exige, son la fuente de luz que ha de guiar vuestra actual etapa universitaria y vuestra futura actuación en el mundo. 

En prenda de abundantes gracias divinas, que os animen y afiancen en este gran empeño, otorgamos de corazón a vosotros y a todos los universitarios españoles la Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LA COMISIÓN DE LA «CAMPAÑA BENÉFICA»  A TRAVÉS DE RADIO NACIONAL DE BARCELONA 

Miércoles 18 de octubre de 1972 

Amadísimos hijos: 

Os agradecemos de corazón esta visita y os damos nuestra cordial bienvenida! 

Sabemos cuánto empeño y entusiasmo ponéis en vuestra Campaña benéfica, a través de Radio Nacional de Barcelona. Ello os hace acreedores de nuestra estima y nuestro estímulo. Como rayo de esperanza, vuestras voces amigas llegan a tantas personas necesitadas, a tantos hogares que sufren aislamiento material y espiritual, para darles ánimo y consuelo. 

Por eso queremos invitaros hoy a renovar vuestra vocación ayudando al progreso de la fraternidad cristiana. No es suficiente descubrir y denunciar la miseria, el dolor y las estrecheces humanas: tened siempre ante vuestros ojos al hermano, para hacer brotar de los corazones esa corriente de solidaridad, que hace vivir de cerca y compartir las necesidades de los pobres y los enfermos, para saber llevarles después la luz de la esperanza, del amor y de la ayuda. 

Invocando la asistencia divina sobre vuestras actividades, sobre vuestras personas, colaboradores y familiares, así como sobre todos los que sufren y están necesitados, impartimos a todos de corazón nuestra paternal Bendición Apostólica. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES  DE LA REPÚBLICA DE HONDURAS 

Sábado 21 de octubre de 1972 

Señor Ministro: 

Nos es grato darle nuestra deferente bienvenida y expresarle nuestra complacencia por esta visita, en la que vemos un signo elocuente y sincero de las buenas relaciones existentes entre la Santa Sede y Honduras. 

Apreciamos también su cordial visita como un índice de los principios y propósitos, en que su Gobierno desea inspirar la tarea de mantener la paz religiosa en su País, de respetar los valores de la civilización cristiana y moderna y de llevar a cabo el progreso social de la Nación, en favor particularmente de los grupos más pobres, más necesitados, menos instruidos, los cuales esperan y precisan una mayor ayuda de toda la comunidad. 

Su presencia nos ofrece la ocasión para confirmarle los altos fines religiosos de la acción de la Iglesia que, fiel a su misión, ilumina al hombre y a la sociedad en los caminos del espíritu, descubriendo y proclamando la actualidad y la vitalidad del Mensaje de Cristo. 

De este modo la Iglesia presta su servicio desinteresado a la comunidad, abriendo el corazón de sus miembros a los problemas colectivos e impulsándolos a adherirse generosamente al común empeño de trabajar por la promoción social y el auténtico desarrollo. El cristiano demuestra su lealtad al Estado colaborando activamente por el bien de la Nación, dedicando especial atención a los valores perennes de la familia y de la escuela, en que se forjan los ciudadanos del mañana. 

Aprovechamos esta oportunidad para enviar un saludo a las Autoridades de Honduras y un recuerdo afectuoso a nuestros amadísimos hijos hondureños, a quienes bendecimos de corazón, mientras agradeciéndole de nuevo esta visita pedimos al Señor que asista a Vuestra Excelencia en la alta misión que le ha sido confiada.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A UN GRUPO DE OBISPOS ESPAÑOLES  EN VISITA «AD LIMINA APOSTOLORUM» 

Jueves 26 de octubre de 1972

Venerables hermanos: 

Nos sentimos feliz de encontrarnos con vosotros, en ocasión de vuestra visita «ad limina Apostolorum». Leeremos con viva atención vuestras relaciones sobre la vida y las actividades de vuestras respectivas diócesis, viendo en ellas no tanto una mera exposición escrita, cuanto el celo, la dedicación y espíritu de cada uno de vosotros, como pastores de vuestra grey, de vuestros sacerdotes, de los religiosos y de los fieles, que colaboran en la misión de hacer presente el reino de Dios entre todos los hombres. Son sin duda páginas bellísimas de vida eclesial, cuya lectura nos llenará de gozo espiritual, y ya desde ahora queremos manifestar a vosotros y a todos vuestros colaboradores nuestra sincera admiración y amor en el Señor. 

Habéis venido a Roma, cuando se cumplen diez años de la apertura del Concilio, el cual ha marcado la vida de la Iglesia en estos años con su luz renovadora. Con particular atención e interés hemos seguido el empeño de la Iglesia española en aplicar las normas y el espíritu del Concilio a las circunstancias concretas. Las inevitables dificultades deben ser aliciente para un empeño cada día mayor, en orden a superarlas con fe y unión fraternal, mientras que los grandes logros, además de llenarnos de alegría agradecida a Cristo, abren los corazones a la esperanza ante las grandes posibilidades de la perenne vitalidad de mensaje evangélico proclamado con fidelidad. 

La generosidad apostólica de la Iglesia española, su dinamismo tradicional y su fiel espíritu renovador son un gran consuelo para el Papa. Os lo decimos con gran gozo y esperanza: tenemos puesta la confianza sobre la Iglesia en España; tenemos también una gran confianza en vosotros, los pastores, y en los sacerdotes y fieles. Pedimos al Señor que os asista a todos con sus mejores gracias. 

Os encargamos de llevar a vuestras diócesis nuestro paternal saludo, junto con una especial bendición apostólica. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES DE GUATEMALA 

Viernes 3 de noviembre de 1972 

Señor Ministro: 

Recibimos con gratitud su cortés visita y le damos la bienvenida que corresponde a quien desempeña en su país un cargo de tan alta responsabilidad. Vuestra Excelencia, por otra parte, nos ofrece la oportunidad de poder reiterar nuestras expresiones de profundo afecto por todo el amadísimo pueblo de Guatemala. 

El Creador ha sido pródigo con vuestra patria, dotándola de bellezas naturales y de bienes materiales, que le dan la posibilidad de un mayor desarrollo. Pero la gran riqueza de vuestro país son sus hijos, gentes buenas y sencillas, de cuyo trabajo común y fraterno depende en gran parte la realización de ese desarrollo. 

La Iglesia desea seguir prestando su servicio de iluminar el camino con la luz del mensaje cristiano y de contribuir al bien de todos, dentro del campo de su competencia. Ella hace suyas las justas aspiraciones, las esperanzas, las alegrías y las tristezas de vuestro pueblo, y se hace intérprete de ellas poniendo su pensamiento con especial cariño en las necesidades de los más pobres, de los campesinos, de la juventud. 

Nos formulamos fervientes votos para que el deseado progreso de Guatemala sea rápido y ordenado, inspirado en los principios cristianos; con un respeto total, cada día más consciente, del carácter sagrado de la persona humana y de sus derechos; en un ambiente de paz y de justicia, en que no quepa ningún tipo de violencias, y sólo domine la fuerza del amor fraterno, del respeto mutuo, de la comprensión y de la fecunda colaboración. 

Al formular estos votos paternos para su país y al expresar nuestro deferente saludo a Vuestra Excelencia y a las autoridades de Guatemala, nos complacemos en invocar sobre todos los queridísimos guatemaltecos las bendiciones del Altísimo.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE PANAMÁ ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 18 de enero de 1973

Señor Embajador, 
Hemos escuchado con cordial interés las palabras que acaba de dirigirnos al presentar las Cartas, que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Panamá ante la Santa Sede.

Agradecemos de modo particular sus expresiones de aprecio por nuestra acción en favor de la paz y por la actividad de la Iglesia en su País. 

Ella, en cuanto portadora del Mensaje divino de salvación, que abarca la totalidad del hombre en su caminar hacia Dios y en su relación con el mundo, vive una característica solidaridad con las legítimas aspiraciones y el desarrollo de la vida humana. No queda indiferente ni neutral ante los problemas del peregrinar terreno, sino que se empeña decidida y desinteresadamente en favor de la humanidad, siempre en la línea que le es propia, aportando a los esfuerzos de los individuos y de las naciones la luz de su palabra, la visión de un humanismo más pleno y la acción de sus hijos, con el fin de lograr un mundo más fraterno, más justo y más pacífico. 

Por eso seguimos con especial interés el trabajo que la Iglesia, bajo la guía de sus Pastores, lleva a cabo en su País, colaborando al bien de todos no sólo fomentando el espíritu religioso, sino también con su participación activa en el progreso integral, concretamente en aquellos campos que le son más característicos, como la misión educativa, la promoción de una auténtica conciencia social cristiana, la formación y la ayuda en el ámbito de la vida familiar. Tal es el espíritu de colaboración que anima a la Iglesia y bien esperamos que cualquier dificultad que pudiese surgir se resuelva en un clima de comprensión y entendimiento recíprocos. 

Confiamos que el espíritu cristiano, que distingue tradicionalmente a los panameños, y los deseos de progreso que les animan, a los cuales Vuestra Excelencia ha hecho referencia, contribuirán decididamente a que en Panamá las realidades vayan respondiendo cada vez más a las aspiraciones de aquellas queridas poblaciones. Como abogado de los pobres y necesitados, tenemos confianza en que les será dedicada siempre una especial atención, de manera que no solamente puedan disfrutar de las ventajas del progreso, sino que siendo cada uno más y sintiéndose más, puedan colaborar en el logro de su propio desarrollo y del de toda la comunidad. Pensamos en este momento con particular afecto en los campesinos y en los obreros, que tanto esperan y que tanto pueden dar a la sociedad. 

Nos permitimos también un recuerdo para los jóvenes, esperanza del futuro y estímulo del presente. A ellos la sociedad debe dedicar sus constantes esfuerzos, de manera que sus justas aspiraciones y anhelos encuentren adecuada respuesta y tengan la oportunidad de convertirse en frutos de fraterno progreso y pacífica convivencia. La Iglesia estará siempre presente con especial interés en esta importante labor. 

Al corresponder con nuestro deferente saludo al que por medio de Vuestra Excelencia nos han trasmitido las más altas Autoridades de su Nación, le formulamos, Señor Embajador, nuestros mejores votos y le aseguramos nuestra benevolencia para el feliz cumplimiento de la elevada misión que ahora comienza. 

Con estos sentimientos invocamos sobre Vuestra Excelencia la continua asistencia divina, mientras otorgamos de corazón a todos los amadísimos hijos de Panamá la implorada Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE ESPAÑA ANTE LA SANTA SEDE

Lunes 5 de febrero de 1973

Señor Embajador, 
Le agradecemos vivamente las deferentes palabras que nos ha dirigido al presentar las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de España cerca de la Santa Sede, y las de retiro de su ilustre predecesor Don Antonio Garrigues, de cuya larga misión conservamos tan grato recuerdo. 

La misma benévola acogida y atención puede esperar Vuestra Excelencia de parte nuestra en el desempeño de su misión, que, como Usted recordaba, es de «diálogo», de «encuentro permanente y cualificado», en su condición de Representante de España cerca de la Santa Sede. Un diálogo tanto más solícito por parte nuestra y - Nos queremos esperarlo - fructuoso y benéfico, en cuanto España es acreedora del particular interés de la misma Santa Sede. 

Hemos escuchado con atención su referencia a las transformaciones temporales que se están operando en su Patria y a los deseos que animan al Pueblo Español en orden a lograr mayor y más armonioso progreso. 

La Iglesia, fiel a su misión de desinteresado servicio, no podría ser indiferente a las justas aspiraciones, que cada día bullen con mayor viveza y conciencia en el espíritu humano, ni permanecer neutral ante los procesos de cambio que se operan en el mundo, en los que están en juego valores fundamentales de orden espiritual y moral, como el amor fraterno, la justicia, la libertad cívica y religiosa. Por eso asume responsablemente el empeño de colaborar al auténtico progreso, tratando de impregnar todo el contexto social con la fuerza vital e inspiradora de su proyección eterna y de su vocación renovadora en medio del mundo. 

Su misión de modelar los corazones de los hombres conforme al ideal evangélico, no puede menos de traducirse en un fermento saludable de transformación en el corazón mismo de la sociedad, en la que la vivencia activa de la fe por parte de los Obispos, de los Sacerdotes y de los Fieles hace que el compromiso cristiano sea elemento eficaz de crecimiento equilibrado y de genuino perfeccionamiento. 

Mediante la libertad y la independencia en el cumplimiento de esta tarea de servicio, la Iglesia quiere que su voz, desinteresada y convincente, llegue con facilidad y credibilidad a lo más íntimo del alma humana para guiarla en el camino recto de la realización personal y del trabajo para el bien común. 

Mirando al presente y al futuro desde esta perspectiva religiosa, que nos es propia como Padre y Pastor, vemos con optimismo y confianza la acción de la Iglesia en España para el bien de toda la Nación, a la que admiramos por tantos capítulos gloriosos de su historia y a cuyos hijos estimamos cordialmente por su generosidad de espíritu, por la reciedumbre de su honradez, por el universalismo y dedicación de su servicio a la Iglesia y por su característica fidelidad a esta Sede Apostólica. Por eso nuestros deseos de prosperidad y progreso integral para España llevan la marca de una correspondencia especialmente paternal y cariñosa. 

Al formularle, Señor Embajador, los mejores votos para el feliz cumplimiento de su alta misión, nos complacemos en expresar nuestro deferente saludo al Excelentísimo Jefe del Estado, que a tenido a bien confiársela. 

A todos los amadísimos hijos de España, a quienes tenemos siempre particularmente presentes en nuestro afecto y en nuestras plegarias, a las altas Autoridades de la Nación, a Vuestra Excelencia y a sus colaboradores con las respectivas familias impartimos de corazón la implorada Bendición Apostólica. 

                                       HYPERLINK "http://www.vatican.va/index.htm"
    HYPERLINK "javascript:up()"  

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS NUEVOS CARDENALES Y A SUS FAMILIARES  PRESENTES EN ROMA PARA EL CONSISTORIO

Viernes 9 de marzo de 1973

México 

Señor Cardenal y amadísimos hijos: 
No podemos menos de expresar nuestro profundo gozo ante la numerosa representación de sacerdotes y fieles de Guadalajara, que habéis querido rodear a vuestro Arzobispo en esta visita. Hoy se hace viva de una manera especial la tradicional devoción al Papa de los hijos de vuestra tierra mexicana que constantemente nos manifiestan su adhesión y afecto. 

Al contemplaros ahora leemos en vuestros rostros la legítima satisfacción que ha inundado el alma de todos los miembros de vuestra Comunidad diocesana al ofrecer a la Santa Iglesia un Cardenal, tan apreciado por sus virtudes humanas y pastorales. Estamos seguro de que estos sentimientos que hemos interpretado darán nuevo impulso a la vida cristiana de vuestra Arquidiócesis, cuyos miembros, siguiendo fielmente a su Pastor, sabrán corresponder a la distinción recibida con un testimonio cristiano que sea fermento de paz y de progreso. 

Al despediros deseamos expresaros nuestra cordial felicitación y os encomendamos que la hagáis llegar también a los sacerdotes, a los religiosos y a los fieles de Guadalajara y de todo México, a quienes nos complacemos en bendecir de corazón. 

Puerto Rico 

Señor Cardenal y amadísimos hijos: 

Recibimos hoy con alegría esta visita que nos trae recuerdos de vuestra bella isla y de sus cristianos hijos, representados en vosotros, que habéis querido acompañar a vuestro Cardenal, tan amado y apreciado por su virtud, su celo pastoral y devoción a la Santa Sede. 

Al escogerlo para el Cardenalato hemos querido honrar también a los Obispos, a los sacerdotes y a los fieles de Puerto Rico, esperando que esta prueba de afecto de la Iglesia constituya un nuevo aliento de renovación cristiana para aquellas comunidades. 

Y ahora dejadnos expresar también nuestra cordial felicitación a la madre del Cardenal-Arzobispo de San Juan. En ella queremos rendir un homenaje a todas las madres de sacerdotes las cuales, con cristiana abnegación y generoso sacrificio, ofrecen a la Iglesia de Cristo lo mejor de sus frutos. 

Con el deseo de que este encuentro confirme los propósitos expresados, os bendecimos de corazón a vosotros y a todos los amadísimos hijos portorriqueños. 

Colombia 

Señor Cardenal y amadísimos hijos: 

Queremos congratularnos hoy nuevamente con Usted, Señor Cardenal, y expresar nuestra íntima satisfacción al verle rodeado de sus familiares, de sus colaboradores y de una representación de fieles de Bogotá. 

Esta visita nos hace revivir el grato recuerdo de los días pasados en Bogotá; allí pudimos comprobar, en medio de constantes manifestaciones de adhesión y afecto, cómo latía vuestra fe y os hacía fraternizar más, ante la presencia del Padre común. 

Estos vínculos de comunión con el Papa, dentro de la gran familia que es la Iglesia, quedan ahora mayormente reforzados al contar entre los miembros del Sacro Colegio Cardenalicio a vuestro querido Arzobispo, cuya capacidad de entrega y de servicio todos hemos podido apreciar de cerca. 

Tenemos la seguridad de que Usted, Señor Cardenal, será valioso intérprete de nuestra plena confianza en el ulterior crecimiento fructuoso y floreciente de la Iglesia en Colombia, gracias a la labor sabia e infatigable de sus Obispos, de sus sacerdotes y religiosos, y a la colaboración decidida de todos sus hijos. 

Os despedimos con una particular Bendición Apostólica para vosotros, vuestras familias y para Colombia entera. 

Japón 

We greet you, dear Cardinal Taguchi, and those who have come with you for the Concistory. We often have the occasion to welcome at our general audiences pilgrims from Japan, especially university students. We are always very happy and pleased to do so, and our happiness is all the greater today as we meet one of their outstanding pastors. 

Ordinarily great distances separate us, but at the same time we are always bound together by a powerful link: our faith. Jesus Christ has united us in his Church and together we profess his Lordship and proclaim his presence in our midst through the Gospel and the Sacraments. We give thanks to Almighty God for this unity. We hope that you are returning to your people and to your tasks with a warm remembrance of this unity as it has manifested itself at the recent Consistory.

May our oneness in the Lord sustain you in all that you do for the glory of his Name. We gladly greet the entire Church in Osaka and with paternal affection we impart our Apostolic Blessing. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A UN GRUPO DE EMPLEADOS ESPAÑOLES
Sábado 5 de mayo de 1973
Os agradecemos vivamente, amadísimos empleados españoles, esta visita que habéis querido hacernos, para testimoniarnos vuestra fe y vuestro afecto. 

Confiamos en que esta peregrinación a la Ciudad Eterna infunda nuevo aliento a vuestros espíritus, para que en medio del trabajo, de la vida familiar y de la actividad social sintáis siempre cerca al Señor, que marca el camino, da una dimensión eterna a todos nuestros actos y nos invita al amor, a la fraternidad, a la justicia, a la comprensión, al progreso. 

Sentíos también animados por la vitalidad perenne de la Iglesia, que en Roma hace experimentar especialmente su unidad y su catolicidad, y prestad con entusiasmo vuestra colaboración a las tareas del apostolado. 

A vosotros, a vuestras familias y amigos, a todos vuestros compañeros de trabajo, impartimos de corazón la Bendición Apostólica.
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INSIGNIAS CARDENALICIAS DEL SANTO PADRE PABLO VI AL ARZOBISPO DE BARCELONA

Jueves 7 de junio de 1973

Con fraterno gozo le damos la bienvenida, Señor Cardenal, al ver cumplidos hoy los deseos, que expresamos en el Consistorio del cinco de Marzo pasado, de poder encontrarlo pronto y ya restablecido en su salud. 

Su elevación a la dignidad cardenalicia, de la que le entregamos las insignias en esta ceremonia tan intima, es una demostración de cordial aprecio y afecto por Usted, que se ha distinguido como celoso pastor y fiel servidor de la Iglesia. Por eso tenemos puesta una gran confianza en la generosa colaboración que nos prestará siempre como Miembro del Colegio Cardenalicio, en nuestra misión de servicio a la Iglesia universal. 

Pero además, nuestro reconocimiento a su persona se extiende también a su Archidiócesis de Barcelona y a los queridísimos hijos catalanes y españoles todos. 

Es Usted el Pastor de una de las Diócesis más importantes del mundo por el número de fieles, y por la tradición y la vitalidad de su fe. Está constituida a la vez por una gran Ciudad y por una constelación de Ciudades que, pensando en el presente y en el futuro, podemos considerar como característico campo de encuentro entre la fe y la técnica, la perspectiva cristiana y el progreso humano, la justicia y el adelanto económico, el amor de hermanos y la masificación social. 

Tenemos especial confianza en Usted y también en la fidelidad cristiana y en el dinamismo eclesial de la Archidiócesis barcelonesa, esperando que sabrán ir encontrando los caminos nuevos de presencia evangélica que el mundo busca. Por eso a los Obispos Auxiliares, Sacerdotes y Fieles que le acompañan, y en ellos a toda la Archidiócesis de Barcelona, queremos expresar nuestro paternal aprecio y afecto. Los mismos sentimientos extendemos a la Diócesis de Gerona que, habiéndole querido tanto como Obispo y Administrador Apostólico, no podía menos de estar hoy aquí representada. 

En su persona, Señor Cardenal, expresamos nuestra particular benevolencia a todos nuestros hijos de Cataluña y de España entera: lléveles Usted nuestro saludo que brota del corazón y quiere ser una palabra de ánimo, de cariño y de paz, a la vez que un estímulo para una constante renovación cristiana en todos los campos de la vida. 

Mientras invocamos sobre Usted, Señor Cardenal, la continua asistencia divina en el cumplimiento de su alta misión pastoral, así como sobre los venerables Hermanos en el Episcopado que le acompañan, nos complacemos en impartir de corazón a todos los presentes nuestra paternal Bendición Apostólica. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  AL CAPÍTULO GENERAL DE LOS MISIONEROS  DEL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA
Jueves 25 de octubre de 1973
¡Amadísimos Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María! 
Os expresamos nuestra viva complacencia por esta visita que nos hacéis apenas culminadas las sesiones de vuestro Capítulo General. Auguramos que sea fecundo el trabajo que habas realizado durante estos días. Hacemos votos para que el abnegado servicio del Superior General y de los demás miembros elegidos para formar parte de su Consejo, sea eficaz y saludable a los fines de vuestra Familia religiosa. 

No podemos pasar por alto una circunstancia, particularmente iluminadora, que hace más atractivo este gozoso encuentro: ayer hemos celebrado la fiesta litúrgica de San Antonio María Claret. Vosotros mismos habéis manifestado con tal motivo el deseo de visitar al Sucesor de Pedro. Os agradecemos este gesto de adhesión, en el que descubrimos un testimonio de exquisita afinidad espiritual con vuestro padre fundador. ¿Cómo no recordar ante sus hijos la entrañable devoción que sentía hacia el Vicario de Cristo? Y ¿cómo no venerar su memoria ante su elocuente y conmovedora profesión de fe de la infalibilidad pontificia en el Concilio Vaticano I? Todo ello nos obliga a abriros confiadamente nuestro ánimo agradecido, para que lo sepáis en perfecta sintonía de sentimientos religiosos con el vuestro. 

Estamos seguro de que, durante estos días de retiro capitular, la presencia protectora y orientadora de San Antonio María se ha hecho más intensa y exigente entre vosotros. Y nos place adivinar también que a la hora de señalar las líneas de renovación habéis tenido como punto fijo de referencia la fidelidad más genuina a los orígenes de vuestro Instituto y a las enseñanzas sobre la vida de consagración que el Concilio Vaticano II propuso y Nos mismo repetidamente hemos inculcado. Permitidnos saborear con qué pureza de rasgos característicos se ofrecía a la contemplación de San Antonio María la imagen del claretiano. Lo leíamos ayer en el Oficio de Lectura: «Yo me digo a mí mismo: un Hijo del Inmaculado Corazón de María es un hombre que arde en caridad y que abrasa por donde pasa . . . Nada le arredra; se goza en las privaciones, aborda los trabajos, se complace en las calumnias y se alegra en los tormentos. No piensa sino cómo seguirá e imitará a Jesucristo, en trabajar, sufrir y en procurar siempre y únicamente la mayor gloria de Dios y la salvación de las almas» (El celo, c. I: BAC 188, 1959, 777). 

Ved ahí, proyectado hacia vosotros, todo un programa de santidad, fundado en la renuncia valiente de sí mismo, fruto de su fecunda vitalidad evangélica. Os señala claramente, con expresiones de neto dinamismo paulino, el bien a que debe aspirar vuestra vida personal y comunitaria: el seguimiento y la imitación de Cristo a impulsos de una caridad siempre operante. 

Si a este programa de vida interior añadimos el culto particularísimo que os inculcó a la Virgen María, junto con la dedicación primordial al ministerio de la Palabra, tenemos el cuadro completo de la vocación a la espiritualidad claretiana. Esos mismos y no otros fueron los móviles que dieron vida y sentido al incontenible celo misionero del hijo de Sallent. Y no fue otro el sello de austeridad religiosa que se impuso a sí mismo para hacer su propio ministerio más fidedigno y más conforme a las exigencias de la llamada divina. Anunciar la Buena Nueva hasta gastarse en sacrificio por el bien de los hermanos, enseñar a los hombres el lenguaje siempre nuevo de la caridad, caracterizaron su desbordante tarea de pastor como Arzobispo de Santiago de Cuba. 

Podríamos decir muy bien de él, como del Apóstol de las Gentes, que su fibra de «heraldo y maestro en la fe y en la verdad» (Cfr. 1 Tim. 2, 7) no sufrió mengua alguna en medio de las dificultades. Al contrario, sus afanes pastorales, su inquietud misionera hallaron modo de expresarse continuamente en nuevas iniciativas ministeriales, dentro y fuera de la madre patria, inspiradas y alimentadas por una conciencia de servicio fiel a la Iglesia. 

Amadísimos hijos: apreciad este vuestro patrimonio espiritual; no escatiméis desvelos en cuidar sus raíces, si de veras queréis ser un árbol siempre florido y joven, capaz de adaptarse al medio ambiente, a las exigencias cambiables de los tiempos para seguir dando frutos maduros a la Iglesia, como ha dado en el pasado y sigue dando en la actualidad, a través de sus hijos más preclaros. 

En el Capítulo que atabais de celebrar habéis podido convenceros de que sois portadores de unos valores que no envejecen, porque son parte selecta de la herencia y de la vocación universal de la Iglesia. La misma comunidad cristiana os pide fidelidad y discreción, generosidad y desprendimiento para aceptaros y reconoceros como signo viviente y solidario de sus aspiraciones humanas y espirituales. 

No queremos alargarnos más. Al confiaros estas reflexiones, queremos alentaros en vuestros anhelos de santidad con nuestras plegarias al Inmaculado Corazón de María para que, con la ayuda de su maternal intercesión, seáis ejemplares hijos de la Iglesia. Como confirmación de estos deseos y como testimonio de particular benevolencia impartimos de corazón a vosotros y a toda la Familia claretiana la Bendición Apostólica. 
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI  A LOS OFICIALES DE LA MARINA ARGENTINA
Miércoles 28 de noviembre de 1973
Amadísimos hijos, 
Os damos nuestra bienvenida cordial y os manifestamos nuestra complacencia por esta visita, con la que habéis querido testimoniar vuestra devoción filial al Vicario de Cristo. 

Podéis estar seguros de que sentimos gran aprecio por vosotros, como hijos de la Iglesia y como argentinos. De la vocación a servir propia de todo cristiano, habéis hecho como la brújula que orienta en todo momento vuestras vidas. Una orientación -ya lo habréis experimentado-, que comporta continuos sacrificios para estar más disponibles en bien de la comunidad nacional. Pero al mismo tiempo puede ennobleceros, sobre todo si lográis encarnar los valores humanos y espirituales, que animan las mejores aspiraciones de vuestros connacionales. 

Os alentamos a renovar cada día ese vuestro anhelo, configurándolo al mensaje de paz, de fraternidad, de salvación, que Cristo nos trajo al mundo. Con nuestra Bendición Apostólica, para vosotros, para vuestras familias y toda la Argentina.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI  AL EMBAJADOR DE EL SALVADOR  ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 13 de diciembre de 1973

Señor Embajador, 
Las palabras que Vuestra Excelencia nos ha dirigido al presentar las Cartas Credenciales que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de El Salvador ante la Santa Sede, nos han sido particularmente gratas porque nos hacen presente la adhesión de todos nuestros amadísimos hijos salvadoreños. 

Al agradecerle, Señor Embajador, la expresión de estos sentimientos, así como el deferente saludo que nos ha trasmitido de parte del Jefe de Estado de El Salvador, le damos nuestra más cordial bienvenida, a la vez que le aseguramos nuestro apoyo y afecto para la importante misión que le ha sido confiada. 

Vuestra Excelencia ha hecho alusión a nuestra tarea en favor de la paz y de la armonía entre los pueblos. Es una alusión que nos honra, no por lo que pueda tener de elogio a nuestra persona, sino porque es un índice de que nuestro reiterado mensaje de paz va calando en los corazones y se extiende cada vez más por todos los Países de la tierra. No cejaremos en este empeño, al que nos anima constantemente la fidelidad a nuestra misión apostólica. 

La Iglesia en El Salvador, guiada por sus Pastores, también colabora generosamente en esta tarea; y lo hará cada día más con planes modernos de evangelización, obras de caridad y asistencia, de enseñanza y de apostolado. Nos place recordar estos propósitos que los Obispos de su Nación nos han manifestado en tantas ocasiones. Y esperamos que vuestra sociedad, comprendiendo tan importante y desinteresada entrega al bien común, apoyará y garantizará esta acción, dirigida hacia un rápido y estimulante progreso de la comunidad salvadoreña. 

Al renovarle, Señor Embajador, nuestra benevolencia para el cumplimiento de su misión, invocamos sobre Vuestra Excelencia, sobre las Autoridades que han tenido a bien confiársela y sobre todos los amadísimos hijos de El Salvador, abundantes y escogidas gracias divinas. 
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 10 de enero de 1974

Señor Embajador,

Hemos escuchado con ánimo atento las deferentes expresiones que Vuestra Excelencia ha querido dirigirnos en el momento de presentar las Cartas, que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República de Colombia ante la Santa Sede.

Al agradecerle los devotos sentimientos expresados, queremos darle nuestra más cordial bienvenida y manifestarle nuestra satisfacción al recibirle como digno Representante de un País, que nos es tan querido por tantos conceptos.

Tenemos siempre presente en nuestra mente el grato recuerdo de nuestra estancia en Bogotá, durante el Congreso Eucarístico Internacional, Este hecho, al que Vuestra Excelencia ha hecho alusión en su discurso, nos ofreció la ocasión de ser testigo personal de los valores humanos, culturales y religiosos que animan la vida de la Nación colombiana.

Motivo de particular complacencia es para Nos constatar el arraigado sentimiento católico del Pueblo de Colombia y sus esfuerzos por conseguir una superación humana y espiritual, que la haga cada vez más fiel a su identidad histórica, proyectada hacia el futuro.

Sabemos bien que la Iglesia en Colombia colabora sincera y eficazmente en un empeño de promoción de toda la comunidad nacional. Nos complacemos de ello y, siguiendo las directrices que hemos marcado en repetidas ocasiones, no cesaremos de exhortar a Pastores y fieles a hacerse solícitos promotores del bien común, prestando su generoso apoyo a la obra de desarrollo integral de las comunidades en que viven, y haciendo cada vez más presente a la Iglesia, que mientras mira como peregrina hacia la Ciudad eterna, no olvida la edificación de la Ciudad terrestre.

Señor Embajador: Al asegurarle nuestra benevolencia para el desempeño de su alta misión, invocamos sobre Vuestra Excelencia, sobre el Excelentísimo Señor Presidente de Colombia, el Gobierno y los queridos hijos colombianos la abundancia de las bendiciones del cielo.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI A LA DELEGACIÓN ESPAÑOLA PRESENTE  EN LA CANONIZACIÓN DE LA BEATA TERESA JORNET
Lunes 28 de enero de 1974 

Excelentísimos Señores,

Con el ánimo todavía rebosante de gozo por la intensa emoción vivida en la jornada de ayer, nos complacemos en recibir vuestra deferente visita, que nos hace más cercana la devoción y el afecto de todos nuestros amadísimos hijos españoles.

Este encuentro se nos hace particularmente grato por varios motivos. En primer lugar porque, como miembros de la Misión Extraordinaria -con la que han querido estar oficialmente presentes, en los actos de la canonización de Santa Teresa Jornet, el Jefe del Estado y su Gobierno- representáis dignamente una Nación, cuyas virtudes y nobles sentimientos reconocemos y apreciamos. Ya tuvimos ocasión ayer de manifestaros el afecto de toda la Iglesia y el Nuestro propio por vuestra Patria. De ella, de sus hijos, en quienes es congenial su vinculación a esta Sede Apostólica, esperamos siempre la constancia y entrega a los valores del espíritu para edificación de una sociedad, siempre unida y solidaria en la fe y caridad cristianas.

Nos agrada constatar también que vuestra Misión está integrada por Altas Personalidades que sienten un especial cariño hacia la obra de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados. No deja de ser un símbolo de la simpatía que todos los españoles, entidades oficiales y personas particulares, tienen por esta tarea caritativa tan singular. Ello hace honor al sentido cristiano del Pueblo español y fomenta el espíritu de caridad dentro de la comunidad civil.

Como Padre de todos, queremos recoger en nuestra voz el agradecimiento de los pobres y ancianos hacia las Hermanitas y en particular hacia su Fundadora. Que ella acompañe siempre los anhelos espirituales y los deseos de progreso de todos nuestros hijos de la amada España, sobre la que invocamos las mejores bendiciones divinas.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI AL EPISCOPADO DE LA IGLESIA ESPAÑOLA

Lunes 28 de enero de 1974

Señores Cardenales, venerables Hermanos en el Episcopado:

Es para Nos motivo de particular complacencia este encuentro tan deseado con vosotros, que nos permite reiteraros nuestro saludo afectuoso, nuestra benevolencia y también expresaros nuestra gratitud por vuestras reiteradas pruebas de inquebrantable fidelidad a esta Cátedra de San Pedro.

Haciendo corona a la nueva Santa y como fascinados por su atrayente figura y por el alcance de su obra, os vemos con gozo, reunidos en torno a Nos, provenientes de casi todas las Diócesis donde las Hermanitas de los Ancianos Desamparados dedican las primicias y los mejores esfuerzos de sus corazones consagrados. Tan nutrida representación de cardenales y obispos españoles, con el Presidente de la Conferencia Episcopal, nos hace más cercana la presencia cualificada de la Iglesia española que ocupa un lugar privilegiado en nuestros afanes y consuelos apostólicos.

Este encuentro fraterno nos ofrece la oportunidad de hacer con vosotros una breve reflexión sugerida por los ideales propuestos para el Año Santo. Sí, venerables hermanos, deseamos ardientemente que la celebración del Jubileo pueda promover en España un profundo incremento de vida eclesial, y que la unión y comunión en la caridad presidan en todo momento el dinamismo y renovación del catolicismo español. Unión de los fieles con sus Pastores, unión de éstos entre sí, unión de todos con Cristo, fuente y medio de unión vivificante para caminar compactos, sin titubeos, con valentía, con serenidad y confianza.

Esta comunión en la caridad que siempre ha sido necesaria, es hoy particularmente urgente, para hacer realidad la renovación espiritual querida por el último Concilio y poder así responder con mayor fidelidad a las expectativas del momento actual. La Iglesia en España, que cuenta con la reserva incalculable de sus fieles nobles, sinceros, sacrificados, devotos, no puede limitarse a vivir de su pasado, entretejido de iniciativas, virtudes y méritos. Tiene hoy una apremiante misión y no debe desmentirla. Esa misión, eterna, hay que rejuvenecerla y actuarla cada día para que la vitalidad y el mensaje de la Iglesia, incorporados consciente y valientemente al estilo de vida de cada uno de sus hijos y Pastores, contribuyan a que el hombre y la sociedad sean cada vez más dignos, más justos, más elevados moral y espiritualmente.

Sabemos bien los esfuerzos que en tal sentido estáis realizando para guiar a la Iglesia en España por un camino en consonancia con las mejores tradiciones y con las exigencias del Evangelio en las actuales circunstancias. En estos momentos de intimidad y de solemnidad, queremos aseguraros, en virtud de la arcana misión recibida de confirmar a los hermanos, que el Papa está con vosotros y os sigue muy de cerca, con interés y afecto especialísimos, en la tarea de renovación y de vitalización cristianas que os habéis trazado y que confiamos seguirá dando los frutos que deseamos.

Este nuestro servicio apostólico hacia vosotros, de compenetración y aliento, tratamos de realizarlo de todo corazón de diversas maneras y, normalmente, a través del Nuncio Apostólico quien tiene -mucho nos conforta el saberlo- vuestra total confianza lo mismo que, de modo especial, goza de la nuestra.

No quisiéramos terminar estas palabras sin encomendaros un encargo que estamos seguro haréis con especial agrado: llevad el paterno recuerdo del Papa a todos los sacerdotes españoles, vuestros eficaces colaboradores en las tareas descritas. Pensamos mucho en ellos, siempre con gran afecto, y los animamos a no desfallecer nunca en su ministerio, a vivir con escrupulosa y gozosa fidelidad su entrega a los ideales vocacionales y a conservar siempre una fraterna unión con vuestras personas y vuestras directrices pastorales.

Y también un cariñoso saludo a los ancianos, a los que sufren, a los pobres y a todos los fieles españoles, sobre los que invocamos desde lo hondo del corazón, por intercesión de Santa Teresa de Jesús Jornet, las mejores bendiciones divinas.

Con nuestra Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI AL PRESIDENTE DE MÉXICO

Sábado 9 de febrero de 1974

Señor Presidente:

Es para nos motivo de particular complacencia dar hoy la bienvenida, en la persona de Vuestra Excelencia, al Presidente de una grande y noble Nación: México. Y no creemos salirnos del marco en que se está desarrollando este encuentro, al decir que nuestro saludo se ensancha para abarcar a todos los mexicanos, los cuales percibirán sin duda el profundo significado de estos momentos, memorables por tantos conceptos.

Queremos dejar constancia de nuestra estima y admiración por un País, noble y generoso como el suyo, de cuyos hijos tenemos continuas pruebas de afecto y devoción hacia esta Sede Apostólica.

Son precisamente ellos los que acudiendo numerosos aquí, nos han ofrecido testimonios, con sus expresiones, rasgos y propósitos, de las acendradas virtudes cívicas y morales, que hacen del pueblo mexicano una sociedad unida, trabajadora, cada día más floreciente, cuyos miembros advierten la responsabilidad de intensificar un clima de constante superación, dentro del cual cada uno se encuentre estimulado a desarrollar integralmente sus aptitudes personales y a realizar convenientemente sus íntimas aspiraciones.

En conformidad con las directrices del Vaticano II, con una sensibilidad siempre creciente hacia las sanas y legítimas esperanzas de los hombres, y con la comprensión propia de quien es «Madre y Maestra», la Iglesia no dejará de colaborar con entusiasmo en todo aquello que sirva en el mundo a la causa de la justicia, de la promoción cultural, del verdadero progreso, del bien común y de la paz; poniendo particular cuidado en el apoyo a los pobres, a los sectores marginados, quienes necesitan más ayuda porque poseen menos o carecen de todo. Tal actitud es exigencia y a la vez prueba del respeto profundo que merece la dignidad del hombre, de todo hombre.

La Iglesia sigue con vivo interés todas aquellas iniciativas de carácter cívico y social, promovidas en México y encaminadas hacia el auténtico desarrollo que está en la mente y en las justas aspiraciones de todos sus ciudadanos, y a garantizar al País el puesto destacado que ya ocupa y que le corresponde en el concierto de las Naciones. En ese laudable esfuerzo de elevación integral, la Iglesia, fiel a su propia identidad y tradición, lealmente ha puesto y pondrá a disposición del bien de todos, sin afanes de competencias ni exclusivismos, las aportaciones de su humilde ministerio.

Conocemos bien y apreciamos, Señor Presidente, la dedicación que -interpretando el sentir del pueblo mexicano, tan rico de virtudes- presta a la causa de la Paz, a la convivencia armoniosa entre las Naciones, al sereno y fecundo desarrollo de los pueblos, basado en el mutuo respeto de derechos y deberes: tema este que, como bien sabemos, Vuestra Excelencia ha promovido con tanto empeño personal y tanta autoridad. Estos sentimientos y objetivos, que persiguen tantos hombres de buena voluntad y que Nos mismo hemos venido proclamando en el ejercicio de nuestro Pontificado, encontrarán siempre eco pronto y abierto en nuestro ánimo, en consonancia con la profunda y constante preocupación que atestiguan los documentos e iniciativas de esta Sede Apostólica.

Al reiterarle, Señor Presidente, nuestra gratitud por su deferente visita, formulamos nuestros votos para su persona y su alta misión al frente de la gran Nación mexicana, a cuyos queridísimos hijos deseamos días de paz y prosperidad continuas y las mejores bendiciones divinas.

(Posteriormente el Santo Padre va a la sala del Consistorio, donde le esperan el Presidente Echeverría y un grupo de personalidades mexicanas. Pablo VI les dirige las siguientes palabras de bienvenida).

Distinguidos Señores,

En el marco de la deferente visita del Excelentísimo Señor Presidente de México, extendemos gustosamente a Ustedes, que componen su cualificado séquito, nuestra cordial bienvenida. Este encuentro nos ofrece una nueva oportunidad de manifestar públicamente nuestro profundo aprecio por vuestro País, por vuestra cultura evocadora de siglos, por vuestros valores presentes y por vuestro futuro rico de esperanzas, que ansiamos ver cada día más cuajadas en realidades dignas de las aspiraciones de vuestro pueblo.

El Papa quiere aseguraros en esta ocasión que México, a pesar de su lejanía geográfica, se hace constantemente cercano e íntimo en su pensamiento, en su afecto, en su solicitud pastoral por toda la Iglesia. Y aquí, queremos también expresar nuestro reconocimiento a la Iglesia en México, de la que conocemos bien el afán perenne por ofrecer las mejores aportaciones de que es capaz en pro de su pueblo, cuyas aspiraciones de elevación material, cultural y espiritual sigue con ánimo generoso y desinteresado dentro de su misión peculiar.

Al volver a vuestro País, el Papa os ruega que llevéis a vuestras familias, y a todo el querido pueblo mexicano los mejores votos de paz, de bienestar, de crecientes realizaciones espirituales y materiales, en prenda de las cuales invocamos la divina asistencia.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE ESPAÑA ANTE LA SANTA SEDE

Viernes 15 de febrero de 1974

Señor Embajador:

Hemos escuchado con atención las deferentes expresiones que Vuestra Excelencia acaba de pronunciar en el momento de presentarnos las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de España cerca de la Santa Sede. Reciba ante todo, Señor Embajador, nuestra bienvenida cordial, unida a nuestros mejores votos para el desempeño de la alta y delicada misión que hoy asume.

Esta ocasión solemne asocia a nuestra mente momentos similares, vividos no hace mucho, cuando tuvimos el honor de recibir al llorado e ilustre predecesor de Vuestra Excelencia, Don Juan Pablo de Lojendio, al cual deseamos tributar hoy el testimonio de nuestro recuerdo, que trasciende el tiempo para llegar, en alas de la fe, a la paz del más allá.

Su presencia y sus palabras, Señor Embajador, nos hacen particularmente cercana una noble Nación, España, cuyos hijos nos dan pruebas incesantes de devoción y afecto, como hemos podido comprobar una vez más recientemente con motivo de la canonización de Santa Teresa de Jesús Jornet e Ibars.

Vuestra Excelencia ha hecho alusión a iniciativas de carácter social emprendidas en su País. Queremos ver en ello la firme voluntad de un pueblo que se esfuerza por conseguir cada día más el desarrollo al que lo llaman su presente y su pasado, promoviendo para ello simultánea y principalmente aquellos valores espirituales y morales, que han sido base de su historia, y sin olvidar –como Vuestra Excelencia acaba justamente de insinuar- que el objetivo final es el hombre y no la mera riqueza material.

Deseamos asegurarle, Señor Embajador, que en todo aquello que sirva a la promoción integral del hombre en la verdad, en la justicia y en la concordia, la Iglesia -de acuerdo con su concepción del valor trascendente de la persona humana y con la preocupación que siempre ha nutrido por el respeto debido a los derechos inalienables de la misma- no dejará de ofrecer su desinteresada aportación al afianzamiento de una sociedad ordenada, en la que siempre se conjuguen armónicamente la dimensión espiritual del individuo y el bienestar de todos los miembros de la comunidad.

La Iglesia mira siempre a valorar y enriquecer la vida individual, familiar y cívico-profesional en la sociedad, dentro del campo y del cometido que le son propios, y que primordialmente tienden a mantener y fomentar la concepción cristiana de la existencia humana.

Al expresarle, Señor Embajador, nuestra benevolencia, le rogamos trasmita nuestro deferente saludo al Jefe del Estado, mientras invocamos sobre las Altas Autoridades de la Nación, sobre Vuestra Excelencia y todos los amadísimos hijos españoles las mejores bendiciones divinas.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI A LOS CADETES Y MARINOS DEL BUQUE ESCUELA «INDEPENDENCIA»

Sábado 23 de febrero de 1974

Señores oficiales, Cadetes y Marinos del Buque Escuela «Independencia»: 

Al daros nuestra cordial bienvenida, os agradecemos esta visita, con la que habéis querido llegar a la Sede de la Catolicidad, para testimoniar la preocupación espiritual que os anima, vuestra adhesión al Vicario de Cristo y el gozo de sentiros hijos de la Iglesia.

Es para Nos motivo de especial complacencia este encuentro con vosotros, sabiendo que sois hombres habituados a consumir vuestras jornadas en contacto con el mar, día y noche, en espíritu de formación, de compañerismo y de servicio auténticos, ofreciendo, entre otros, el sacrificio de la lejanía de las propias familias. Por ello, no queremos dejar de exhortaros a ser conscientes de los valores encerrados en vuestra vida, que deseamos esté siempre orientada a los altos ideales de la justicia, de la paz y de la comprensión entre los hombres: ideales que encuentran inspiración y sustento en el cristianismo, y que caracterizan vuestra noble Nación.

Que vuestro contacto con la inmensidad abierta de los mares, os sirva de llamada a la dilatación de vuestra fe, con una visión dirigida hacia quien es Padre y Señor de todo el universo.

Llevad a vuestras familias y a vuestros compañeros el saludo paterno del Papa, junto con la Bendición Apostólica que os otorgamos de corazón.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI A LOS OFICIALES DE LA AERONÁUTICA DE ECUADOR

 Sábado 2 de marzo de 1974

Amadísimos hijos,

Os damos con afecto nuestra cordial bienvenida y os expresamos nuestra complacencia por teneros aquí, cerca del Vicario de Cristo, testimoniando con vuestra presencia, el gozo de sentiros hijos de la Iglesia.

Al dirigiros estas breves palabras no quisiéramos detenernos en hacer el elogio de las virtudes humanas y morales, que deben acompañar vuestra vida y que sabemos queréis cultivar con ahínco y reflejar en el cumplimiento de vuestros deberes.

A quienes estáis entrenados en la disciplina, os alentamos hoy a caminar según el espíritu: lo que en el lenguaje de San Pablo significa ponerse en fila, alinearse según el Espíritu de Cristo (Cfr. Gál. 5, 25). Esto es, lograr que toda vuestra actividad sea coherente con el íntimo ser cristiano que profesáis. Informados así, vuestro servicio a la Patria se convertirá en instrumento eficaz de animación para hacer realidad los ideales de comprensión y convivencia en beneficio de la paz y del bienestar social.

A vosotros, con vuestras familias y todos vuestros seres queridos, impartimos de corazón la Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE CHILE ANTE LA SANTA SEDE

Sábado 6 de abril de 1974

Señor Embajador,

Hemos escuchado con gran atención las deferentes expresiones que Vuestra Excelencia acaba de dirigirnos en este acto de presentación de sus Cartas Credenciales, como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Chile ante la Santa Sede.

Las palabras de Vuestra Excelencia nos han hecho sentir más cercano en estos momentos a su País, por Nos tan querido y recordado, del que conocemos bien sus profundos valores religiosos y morales y su vasto patrimonio histórico-cultural, vinculado también sin duda alguna en su contextura y expansión a la secular presencia de la Iglesia.

Este País, que puede preciarse de una larga tradición civil y cultural, orientada a realizar una convivencia libre y justa, siempre caracterizada por un marcado sentido de respeto y de tolerancia humana, ha experimentado recientemente una crisis -la más dramática de su historia, como Vuestra Excelencia ha indicado- con sufrimientos que han conmovido la opinión pública mundial. Precisamente porque es un pueblo que ha sufrido y sufre, nuestro sentimiento de entrañable afecto se ha dirigido y se dirige a él más viva y solícitamente. Esta crisis ha sido seguida por Nos con angustia paterna cuando se perfilaba amenazadora; ha repercutido en nuestro corazón con la piedad que invocaba la sangre de los hijos esparcida.

No hemos cesado ni cesaremos de seguir con la misma solicitud viva y paterna los problemas y las dificultades todavía existentes.

¿Qué podría desear para el pueblo chileno -como también para los demás pueblos- quien, como Nos, tiene la misión de una paternidad universal tan amorosa y a la vez comprometida? Dos bienes primordiales e inestimables para toda clase de convivencia humana y cristiana: la fraternidad y la paz. Una fraternidad que, venciendo animosidades y resentimientos, excluyendo revanchas o venganzas, mire a restablecer una auténtica y recíproca comprensión por medio de una reconciliación efectiva y sincera; una paz sólidamente construida sobre la salvaguardia de la vida, de los bienes morales y materiales, de los derechos fundamentales de todas las personas, condición esta indispensable para promover un verdadero progreso social que sea beneficioso para todos, -en especial para los más pobres- y al que todos puedan dar una contribución libre y consciente.

En este sentido la Iglesia pone un renovado empeño, ofreciendo su desinteresado y sincero servicio en el ámbito de la comunidad local, porque sabe que todo lo que contribuye a la convivencia serena, a la justicia y a la promoción de la solidaridad operante es una ayuda preciosa que se presta al ser humano, de quien nunca debe olvidarse que lleva dentro de sí la impronta divina.

En cumplimiento de su misión, ella seguirá inculcando en las conciencias estos ideales de promoción con absoluta fidelidad a los principios del evangelio, prodigando particular solicitud en favor de los más necesitados. A este respecto queremos dejar constancia de la fructuosa labor llevada a cabo, con interés y generosidad auténticamente eclesiales, por el Episcopado chileno para fomentar la profesión responsable de la fe y reflejarla con todos sus postulados en el ámbito de la vida personal, familiar y social, desplegando al mismo tiempo una amplia labor asistencial en favor de cuantos se han encontrado en la necesidad.

Señor Embajador: Al expresarle nuestra cordial bienvenida, deseamos asegurarle nuestra benevolencia para el desarrollo de la alta misión que le ha sido confiada. Rogándole que transmita a las supremas Autoridades chilenas nuestro aprecio por su deferente saludo, invocamos sobre Vuestra Excelencia y sobre toda su querida Nación las mejores bendiciones divinas.  HYPERLINK "http://www.vatican.va/index.htm"
    HYPERLINK "javascript:up()"  

DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DEL PERÚ ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 30 de mayo de 1974

Señor Embajador:

En este acto solemne, en que Vuestra Excelencia nos ha hecho entrega de las Cartas, que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario del Perú ante la Santa Sede, nos es grato poder darle nuestra cordial y sincera bienvenida.

Con su presencia se nos hace más sensible la viva adhesión de un Pueblo, a Nos tan querido por sus acendradas y reconocidas virtudes que han germinado y brillado en ese espléndido grupo de Santos que han sabido honrar a la Iglesia con el testimonio de una caridad y servicio ejemplares.

Sabemos muy bien, por otra parte -y Vuestra Excelencia ha tenido a bien recordarlo-, que el Perú ha emprendido, con renovado empeño, una etapa cuidadosamente programada de elevación cultural y social.

Para alcanzar tales objetivos, es ciertamente necesaria una más justa distribución de tantos recursos naturales, con que la Providencia enriqueció a vuestro País, y de sus frutos; y también un despliegue de nuevas y más perfectas estructuras, capaces de tejer una trama flexible de medios y de métodos.

Pero todo esto no garantizaría por sí solo una convergencia eficaz de los ánimos hacia una resuelta y fructuosa colaboración mutua, en un ambiente de justa y pacífica convivencia.

En este contexto, la Iglesia, Madre y Maestra de los Pueblos, tiene -dentro de su específica misión de servicio- un cometido de primera importancia por cumplir. Ella, en efecto, partiendo de una concepción básica de los valores integrales del ser humano, está atenta a las aspiraciones más íntimas del mismo; promueve y alienta cuanto deriva de la dignidad innata del hombre y lo impulsa a favorecer, como individuo y como miembro de la sociedad, todo aquello che ayuda a la realización auténtica de la persona. A tal fin contribuye también grandemente la llamada que la Iglesia hace a las conciencias de todos, para que sublimen su pensamiento y su acción con la realidad de sentirse hijos del Padre común.

Al formular los mejores votos para el fructuoso desempeño de su alta misión, en la que podrá contar con nuestra benevolencia, le rogamos que transmita, Señor Embajador, nuestra gratitud por su deferente saludo al Excelentísimo Señor Presidente y nuestro recuerdo a todos los amadísimos hijos de la Nación peruana, sobre la cual invocamos copiosas bendiciones del cielo.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL CONGRESO EUCARÍSTICO BOLIVARIANO

 Domingo 16 de junio de 1974

Señor Cardenal Enviado Especial, venerables hermanos en el Episcopado y amadísimos hijos,

Al finalizar las solemnes jornadas del Congreso Eucarístico Bolivariano, que han tenido como escenario la ciudad de Quito y en las que hemos querido hacernos presente en la persona de nuestro Enviado Especial, el señor cardenal Sebastiano Baggio, deseamos asociarnos a vuestro homenaje de fe y adoración al Señor en el Sacramento, a través de nuestra palabra, que confirme vuestros anhelos y aliente vuestros propósitos de hacer de la Eucaristía el centro de la comunión eclesial.

Es consolador contemplar a hombres y pueblos enteros, unidos por la misma fe, acercarse al Príncipe de la Paz, que en la Eucaristía alimenta las esperanzas del mundo con el fuego de la caridad que vino a traer a la tierra (Cfr. Luc. 12, 49).

Estos días que os han sumergido en un clima de presencia palpitante del Salvador, deben dejar en vuestras vidas la dimensión comunitaria y fraterna que entraña el Sacramento, signo de unidad y vínculo de caridad. En efecto, tras el velo sacramental, la fe nos descubre a la Palabra, hecha Camino, Verdad y Vida, que se da en alimento para aligerar nuestro peregrinar; que nos muestra el manantial donde podemos saciar nuestras ansias de verdad, de concordia, de justicia; que nos llama a edificar progresivamente, en un espíritu de servicio mutuo, la gran familia del pueblo de Dios.

Esta llamada abre un espacio inmenso al dinamismo de la acción comunitaria, en la que el hombre, aun en medio de las más difíciles vicisitudes personales y sociales, debe sentir de manera vital el designio de salvación, al saberse íntimamente vinculado a Jesús, que sufrió y murió, pero que también resucitó y volvió al Padre, habiendo reconciliado todas las cosas con Dios (Cfr. Col. 1, 20).

Renovación y reconciliación : he ahí los objetivos del Año Santo que constituyen una nueva llamada urgente a nuestras conciencias, para que operemos un cambio en nuestras actitudes prácticas y nos acerquemos cada vez más a Dios y a los hermanos, haciendo objeto de nuestra particular preferencia a quienes están más necesitados: los pobres, los enfermos, los que sufren injusticias, los marginados, los que no tienen el consuelo de una mano amiga que los ayude y comprenda (Cfr. 1 Io. 3, 17; Iac. 2, 15-16; 2 Cor. 8, 13-14; Populorum Progressio , 45; Gaudium et Spes , 42, 69, 83). Esa será la prueba verdadera de la autenticidad de nuestro amor (Cfr. 1 Io. 3, 18-19). Porque, quien no ama a su hermano a quien ve, no es posible que ame a Dios, a quien no ve (1 Io. 4. 20).

Amadísimos hijos: sean estos sentimientos de devoción renovada hacia la presencia divina en la Eucaristía, de amor verdadero, de paz, de solidaridad y colaboración mutuas, los frutos perdurables de este Congreso Eucarístico Bolivariano.

Encomendando al Señor tales propósitos, impartimos de corazón a todos cuantos han participado en estas memorables jornadas, y especialmente al señor cardenal Pablo Muñoz Vega, arzobispo de Quito, a los amados hijos de cada una de las naciones bolivarianas y de todo ese continente, una especial bendición apostólica.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE BOLIVIA ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 20 de junio de 1974

Señor Embajador,

Nos es sumamente grato dar la bienvenida a Vuestra Excelencia, en este acto de presentación de las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Bolivia ante la Santa Sede.

Hemos escuchado con atención las deferentes palabras de Vuestra Excelencia con las que también ha puesto de relieve la adhesión de los bolivianos a esta Sede Apostólica. Queremos ver en ello la expresión de una religiosa lealtad hacia la fecunda presencia de la Iglesia en su noble País. Ella, en efecto, siempre se ha esforzado por obtener que los principios cristianos fueran para todos, pero especialmente para quienes profesan la fe en Cristo, fuente segura de inspiración a la paz y al dinamismo ético, a fin de que los pueblos pudieran lograr de manera conveniente el anhelado desarrollo integral, dentro de una armónica conjugación de los auténticos valores espirituales y humanos.

En esta tarea, la Iglesia no dejará de prestar, en el ámbito de sus posibilidades y su competencia, su propia contribución al bien común, poniendo al servicio de sus hijos, la inmensurable herencia espiritual y moral de que la hizo depositaria su divino Fundador.

Ese y no otro es el espíritu que ha animado nuestra misma tarea de Pastor universal, al hacer de la Paz tema de reflexión y programa de renovación, como imperiosa vía para poder rebasar toda clase de rémoras al verdadero progreso individual y colectivo.

En el cumplimiento de esta misión, tampoco podemos olvidar cuanto nos recuerda el último Concilio: «La Iglesia tiene ante sí al mundo, es decir, la entera familia humana, con el conjunto universal de las realidades entre las que vive; el mundo, teatro de la historia humana, con sus afanes, fracasos y victorias» (Gaudium et Spes , 2).

Señor Embajador: mientras formulamos los mejores votos por el feliz desarrollo de su alta misión, le aseguramos que en ella podrá contar siempre con nuestra benevolencia.

Rogándole que transmita al Excelentísimo Señor Presidente de la República nuestro agradecimiento por su deferente saludo, enviamos un particular recuerdo a todos los hijos de la querida Nación Boliviana, sobre la cual invocamos abundantes dones del cielo.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI A LOS MIEMBROS DEL PATRONATO DE LA UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE SALAMANCA

Miércoles 3 de julio de 1974

Señor Cardenal e Ilustrísimos Señores, miembros del Patronato de la Universidad Pontificia de Salamanca,

Es para nos motivo de particular complacencia recibiros a vosotros, dignos representantes de una entidad eclesial de tan singular raigambre histórica como es la Universidad Pontificia de Salamanca.

Os damos nuestra cordial bienvenida y os agradecemos esta visita, que nos ofrece la oportunidad de saludaros personalmente, a algunos por vez primera y a otros una vez más, como al Señor Cardenal Vicente Enrique y Tarancón y al Excmo. Señor Don Antonio Garrigues, Presidente Ejecutivo del Patronato.

Quisiéramos subrayar en esta ocasión el carácter peculiar de la Universidad de Salamanca, precisamente por ser Pontificia y por ser la Universidad del Episcopado Español, y que por ello tiene como Presidente permanente de su Patronato al Presidente «pro tempore» de la Conferencia Episcopal, en este momento el Señor Cardenal-Arzobispo de Madrid.

En repetidas ocasiones hemos dado prueba de nuestra solicitud, de nuestra estima y admiración para con el Centro Universitario Salmantino y la Sagrada Congregación para la Educación Católica ha dado indicaciones precisas acerca de lo que ella representa para la Santa Sede y lo que de ella se espera.

Miramos con complacencia la labor desarrollada, que merece nuestro aplauso y reconocimiento, mientras estamos seguro de que la colaboración eficaz y armónica entre clero secular, clero regular y laicado católico españoles será capaz de ofrecer, bajo la guía prudente y experta del Episcopado, los deseados frutos de renovación eclesial y de creciente irradiación de la cultura cristiana y humana.

Estos frutos no deben madurar solamente entre el numeroso clero español e hispanoamericano que frecuenta vuestras aulas –y que constituye la parte más notable del alumnado-, sino que hay que buscarlos también con relación al laicado, para que, imbuído de espíritu cristiano, pueda ser factor de eficiente presencia cristiana en el seno de la actual sociedad española, que tantos cambios está experimentando y que encierra tantas esperanzas de futuro.

La Universidad de Salamanca, continuadora de aquel glorioso Centro, cuyos Maestros la hicieron famosa en todo el mundo, tiene también hoy la noble misión de proseguir, con mente abierta a las necesidades de la Iglesia y de la sociedad, la difusión del pensamiento cristiano, manteniendo una total fidelidad a las enseñanzas del Magisterio y viviendo en estrecha y cordial unión con el Episcopado.

De este modo, el trabajo fructificará en abundancia y podrá ofrecer a la Iglesia y a la sociedad, sobre todo española, una aportación muy enriquecedora.

Con estos votos y esperanzas, os aseguramos nuestra continua solicitud y aliento en vuestros objetivos, invocamos la ayuda sobre vuestras múltiples tareas, a la vez que os impartimos a vosotros y a todos los Profesores y Alumnos nuestra paterna Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI EN LA CLAUSURA DEL VII CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL

Domingo 13 de octubre de 1974

Venerables Hermanos y amadísimos hijos:

En ese gran parque del altar del Congreso, situado en el centro de la tradicionalmente cristiana ciudad de Salta, os habéis reunido esta mañana para el solemne acto de clausura del VII Congreso Eucarístico Nacional, celebrado bajo el lema: «Reconciliación en Cristo», que recoge los objetivos del Año Santo.

Han transcurrido cuarenta años desde aquel XXII Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires, que vio como Legado Pontificio a un venerado Predecesor Nuestro, el entonces Cardenal Pacelli, que tan gratos recuerdos dejó entre vosotros, y de nuevo os habéis estrechado ahora, Pastores y fieles, junto a la Eucaristía, para renovar públicamente vuestro homenaje y vuestra fe en la presencia real de Cristo en el Sacramento del Altar. Y a la vez, para recoger la lección maravillosa de bondad y amor universales que brotan de la Eucaristía y que, como savia purificadora y fecunda, puede regenerar ideales nuevos y apagar la sed de verdad y justicia de cuantos se acercan con fe a Cristo, que nos amó «hasta el fin» (Io. 13, 1).

Ante El, que es el primogénito entre los hermanos (Cfr. Col. 1, 15; 18. Hebr. 2, 11-12), que nos inculcó como distintivo el mandato de amar como El nos ha amado (Io. 13, 34), y dar si es preciso la vida por los hermanos (1 Io. 3, 16); ante ese Cristo, que por medio de su cruz es nuestra paz y reconciliación (Cfr. Eph. 2, 15-18; Col. 1, 19), habréis sentido durante estos días la urgente llamada de la Iglesia, de modo particular en este Año Santo, a una renovación interior que restablezca en la conducta personal y social ese dinamismo orientador querido por Dios, que se manifiesta ante todo en la correspondencia al designio divino de llevar al hombre a la salvación, y en una comunión efectiva y fraterna entre los individuos, las familias, los miembros de la comunidad nacional e internacional. ¡Qué nueva y consoladora panorámica mundial ofrecería la humanidad si hiciera vivencia propia estos ideales! Sí, no nos cansaremos de repetirlo en beneficio de todos: ¡Debernos actuar una verdadera reconciliación fraterna dentro y fuera de la Iglesia! ¿No es esto lo que Cristo y la Iglesia esperan de nosotros en este Año del Jubileo? Sólo entonces podremos decir que ha sido de verdad un Año de gracia y salvación.

Conocemos bien los anhelos y esperanzas depositados por el Episcopado Argentino en este Congreso. La preparación y realización del mismo suponen ya una intensa tarea renovadora de vuestras comunidades cristianas, principalmente en lo referente a las consecuencias prácticas que brotan de la Fe y la Caridad, y habrá contribuido sin duda a crear un clima propicio para asegurar el imperio de la justicia, la libertad y el respeto recíproco en todo el ambiente de ese País (Cfr. La Pastoral Colectiva del Episcopado Argentino, mayo de 1973).

Por parte nuestra confirmamos esas aspiraciones y deseamos ardientemente que la fuerza, la luz y el amor que manan de la Eucaristía conviertan en una consoladora realidad esas esperanzas, con el fin de edificar, en los no fáciles momentos presentes, una verdadera pacificación, en Cristo, de toda la sociedad argentina.

Al enviaros nuestra paterna palabra de aliento, para que perseveréis siempre en el camino del amor y de la fraternidad, que hallan su eminente expresión en la Eucaristía, encomendamos al Señor tales intenciones por mediación de la Santísima Virgen del Milagro, para que Ella, la Madre común y Madre de la Iglesia, os conduzca a su Hijo y en El os haga sentiros verdaderos hermanos y solidarios los unos con los otros. Una solidaridad que sea el testimonio coherente entre la fe y el ejercicio de la caridad fraterna al servicio de las legitimas aspiraciones y realidades humanas.

Sobre ti, amadísimo Cardenal, nuestro Enviado Especial, sobre los venerables Hermanos en el Episcopado, sacerdotes y religiosos, sobre las Autoridades, entre las que hemos sabido ha querido estar presente la Señora Presidente de la Nación, y sobre los fieles argentinos todos, invocamos la constante asistencia divina. En prenda de ella, os impartimos de corazón una especial Rendición Apostólica.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL EPISCOPADO DE CHILE

Domingo 24 de novembre de 1974

Venerables hermanos en el Episcopado y amadísimos hijos de Chile:

Con ánimo henchido de gozo nos dirigimos a vosotros en una ocasión tan especial y solemne como es la consagración del Templo Votivo Nacional, dedicado a la Virgen del Carmen, en Maipú.

Nos complace sobremanera saber que, respondiendo prontamente a la iniciativa de vuestro Episcopado, la comunidad católica chilena ha vibrado de manera espontánea y unánime ante el reclamo de rendir homenaje entrañable y amoroso, como la mejor culminación del Año Santo, a la Patrona celestial de Chile, tan íntimamente asociada a la historia y vida de vuestro pueblo.

En efecto, la devoción mariana, que floreció tan pronto en la cultura aimará y quichua, ha ido enraizándose cada vez más entre vosotros, llegando a constituir una faceta importante y dinámica de vuestra religiosidad y ayudándola a encarnarse en las realidades de cada momento. Es como si la historia antigua y reciente, un pasado lleno de realizaciones y un presente ávido de proyectar, con redoblada voluntad de progreso espiritual y humano, las legítimas aspiraciones de todos en un ambiente cada vez más cristianamente solidario y fraternamente participado, hubiese hallado expresión de genuina autenticidad en torno al misterio de María.

Queremos hoy exhortaros a proseguir, perfeccionándolo siempre, ese camino. María es, en efecto, el modelo por excelencia de la Iglesia; un modelo, siempre válido, de fe, como respuesta a la palabra de Dios, premisa y cauce de su prodigiosa maternidad divina; modelo de amor operante, de presencia activa y alentadora en la comunidad orante de los Apóstoles (Cfr. Exhortación Apostólica sobre el Culto a la Santísima Virgen, nn. 16-21) y que «precede con su luz al peregrinante pueblo de Dios, como signo de esperanza cierta y de consuelo hasta que llegue el día del Señor» (Lumen Gentium , 68).

Podemos pues declararnos dichosos de tener por Madre en la Iglesia a la Madre de Jesús. Ella, asociada misteriosamente y para siempre a la obra de Cristo, «continúa obteniéndonos los dones de la salvación eterna» (Ibid. 62). Esta constante solicitud suya por los elegidos (Cfr. Ibid), no puede menos de ser un verdadero resorte interior, en el corazón palpitante al unísono de todos sus hijos, para descubrir en cada semejante a un hermano «sellado con el mismo Espíritu, el cual es prenda de nuestra herencia, mientras llega la plena redención del pueblo de su patrimonio . . .» (Eph. 1, 14). Y es en la adhesión plena, vivida, a este patrimonio del Espíritu, donde deberán encontrar convergencia y estímulo las aspiraciones de renovación y reconciliación, individual y social, que constituyen los objetivos del Año Santo.

Una devoción auténtica a María traerá por tanto como fruto connatural para vosotros, chilenos, y para todos cuantos en esta fecha memorable participan de vuestro fervor mariano, un creciente empeño de servicio al Evangelio, con verdadero afán por llevar a todos los hombres el mensaje de salvación y edificar solidariamente, entre los liberados en Cristo, el reino de Dios. De este modo, «al ser honrada la Madre el Hijo . . . será mejor conocido, amado, glorificado» (Cfr. Lumen Gentium, 66).

Confiamos vivamente en que vosotros, amadísimos hijos de Chile, alimentando en vuestros espíritus una siempre rejuvenecida comunión en los ideales del progreso cristiano, sabréis abrir camino a una nueva floración eclesial, instaurada sobre el amor, en la vida de ese querido país. Depositamos estos votos nuestros ante la Virgen del Carmen de Maipú, a la que hemos querido también rendir nuestro homenaje con la donación de un manto y una corona, símbolos de confianza filial en su poderosa protección. Invocando su valiosa intercesión ante el Señor para que asista siempre a todos los amadísimos hijos de esta nación y premie el esfuerzo de cuantos han hecho posible la hermosa realidad de ese Santuario Nacional, os bendecimos a todos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA DE VENEZUELA ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 28 de noviembre de 1974

Señor Embajador:

Nos es sumamente grato dar hoy la bienvenida a Vuestra Excelencia en este acto de presentación de sus Cartas Credenciales, como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República de Venezuela ante la Santa Sede.

Las deferentes expresiones de Vuestra Excelencia testimonian la íntima adhesión con que el Gobierno y pueblo venezolanos se sienten vinculados a esta Sede Apostólica. Queremos ver también en ello un atestado de reconocimiento a la continuada tarea que la Iglesia ha sabido llevar a cabo en su país, para implantar el mensaje divino de salvación y para conducir al hombre a realizar su vocación eterna.

Fiel al mandato de Cristo, la Iglesia seguirá dispensando esta su obra con reiterada voluntad de servicio. No le pasan desapercibidas las condiciones de vida del hombre ‘moderno, con los profundos cambios operados en el aspecto social y cultural, que obligan casi a pensar en una nueva época de la historia humana (Cfr. Gaudium et Spes , 54). Esto constituye ya de por sí un estímulo para todos a tomar viva conciencia del sentido y valor de las conquistas del mundo actual.

Pero no es menos urgente la necesidad de hacer confluir todos estos resultados, mediante cauces aptos de comunicación y de participación, hacia una promoción auténtica, en lo moral y espiritual, de la persona. Es precisamente ésta la que, por su dignidad inviolable, debe no sólo constituir el objetivo primordial, sino también servir de base en todo proceso de desarrollo. De lo contrario, ese mismo desarrollo no pasaría de alimentar esperanzas artificiales, fundadas más que nada en efímeras perspectivas de consumo, con el riesgo de quedar subordinadas a metas inferiores incluso las mejores energías de la inteligencia y la voluntad.

A este respecto, no podemos menos de subrayar con cuánto esmero se ha dado prioridad en su país a fomentar los ideales de paz y de justicia que tanto ennoblecen a una sociedad ordenada y pacífica, proyectada sobre un patrimonio cultural, que reserva y comunica grandes experiencias espirituales para que sirvan de provecho a toda la comunidad (Cfr. Gaudium et Spes , 53).

En este contexto se inserta también el encomiable empeño puesto por el Episcopado venezolano, secundado por autoridades, sacerdotes y fieles -como Vuestra Excelencia ha querido poner de relieve en su discurso- para discernir las exigencias propias de la institución familiar: ello demuestra un interés especial por cultivar con la máxima dedicación esa célula de la sociedad, donde la vida se enriquece con la comunión personal, mucho más cuando se convierte en testimonio claro del sacramento de amor entre Cristo y la humanidad redimida.

Señor Embajador: No queremos terminar estas palabras sin antes asegurarle toda nuestra benevolencia y apoyo para el feliz cumplimiento de la alta misión que le ha sido confiada. Y, con nuestro sincero agradecimiento por todo cuanto nos ha expresado en nombre del Excelentísimo Señor Presidente de la República y Gobierno, rogamos a Vuestra Excelencia hacerse intérprete de nuestros mejores votos de prosperidad para las autoridades y para todos los amadísimos hijos de Venezuela, sobre la cual invocamos copiosas bendiciones divinas.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA ARGENTINA ANTE LA SANTA SEDE

Martes 3 de diciembre de 1974

Señor Embajador:

Con profundo aprecio y agradecimiento hemos escuchado las deferentes y devotas expresiones que Vuestra Excelencia acaba de dirigirnos al presentar las Cartas que le acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República Argentina ante la Santa Sede, Le damos nuestra cordial bienvenida y le manifestamos con íntima complacencia el gran afecto que sentimos por los amados hijos de su noble país.

Muchos y profundos son los vínculos que a lo largo de su secular historia han unido, en fructuosa y feliz intercomunicación, a la Nación Argentina con la Santa Sede. Ha sido como un fruto connatural del arraigado sentido cristiano del pueblo argentino, que ha sabido incorporar a sus reconocidos valores y virtudes, en lo humano, en lo cultural y social, la inspiración superior de los valores trascendentes que, teniendo su origen en Dios, constituyen una llamada perenne hacia metas más altas para el espíritu y para la misma convivencia humana (Cfr. Gaudium Spes , et 27).

Vuestra Excelencia ha aludido en su discurso a los esfuerzos que desplegamos en favor de la verdad, la justicia, la libertad y la paz en el mundo. Fieles al mandato de amor universal enseñada por Cristo, no podemos menos de sentir la solicitud por todas las Iglesias (Cfr. 2 Cor. 11, 28), más aún, por todos los hombres, a quienes deseamos servir en todo lo posible, ofreciéndoles la luz de lo alto que esclarece las mentes, guía las conciencias y fortalece los propósitos en la afanosa búsqueda del verdadero sentido y destino último de las cosas y de la humanidad (Cfr. Gaudium Spes , 3).

No es otro el deseo que ha animado y anima a la Iglesia en Argentina cuando ha tratado de inculcar siempre en sus fieles la necesidad de desarrollar las innumerables exigencias perfectivas que entraña el mensaje cristiano, invitándoles a esperar en una tierra y en un cielo nuevos, sin amortiguar por ello «la preocupación por perfeccionar esta tierra, donde crece el cuerpo de la nueva familia humana» (Gaudium Spes , 39).

La conciencia permanente y activa de esta fraternidad universal en Dios y de la consiguiente exigencia de una solidaridad dinámicamente vivida y constantemente renovada entre quienes caminan hacia una misma meta, podrá ser fuente inspiradora de sentimientos convergentes y de esfuerzos generosos para que todos y cada uno de los argentinos afiancen la paz en la concordia de los espíritus y la reconciliación en todo el ámbito de sus relaciones e instituciones.

Es esto lo que ardientemente deseamos para la Nación Argentina, especialmente en los delicados momentos presentes. Y es un voto que encuentra resonancias apremiantes en nuestro ánimo ante la llamada que brota de los objetivos propuestos para el Año Santo.

Señor Embajador: al iniciar la alta misión que le ha sido confiada por la señora Presidente de su país -cuyo saludo agradecemos, evocando todavía su reciente visita- le aseguramos nuestra benevolencia y apoyo para el feliz desarrollo de la misma. Asimismo invocamos para Vuestra Excelencia, para las autoridades y para todos los amadísimos hijos argentinos copiosas bendiciones del Altísimo.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI A LOS OFICIALES Y CADETES DEL BUQUE ESCUELA «ARA LIBERTAD»

Sábado 7 de diciembre de 1974

Amadísimos hijos:

No habéis querido que trascurriera vuestro paso por Roma sin acercaros a la Casa del Padre común. Os expresamos por ello nuestra gratitud, a la vez que os damos la más cordial bienvenida.

Sabemos que os animan los deseos de servir leal e incondicionalmente a los ideales de vuestro País mediante vuestra profesión, cuyo fiel cumplimiento impone una responsabilidad constante y un esmerado ejercicio de virtudes cívicas y morales. Que ellas os guíen siempre en vuestra vida individual y social.

Ante la celebración del Año Santo, procurad en todo momento henchir vuestras actividades de un sentido consciente de paz y de renovación en la convivencia y en la fraternidad cristianas. Daréis así un testimonio aleccionador de fe como verdaderos hijos de la Iglesia, y como ciudadanos rendiréis un servicio a vuestra Patria.

Os impartimos de corazón una especial Bendición Apostólica para vosotros, vuestros compañeros y todos vuestros seres queridos.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DEL ECUADOR ANTE LA SANTA SEDE

Lunes 9 de diciembre de 1974

Señor Embajador:

Nos complacemos en darle nuestra cordial bienvenida en este acto de presentación de las Cartas que le acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario del Ecuador ante la Santa Sede. Desde ahora queremos asegurarle nuestra benevolencia y nuestro apoyo para el desempeño de su alta misión.

Las palabras que acabamos de escuchar reavivan en Nos el recuerdo de nuestros queridos hijos ecuatorianos, cuyas virtudes humanas y profunda fe conocemos y apreciamos de veras. Y aceptamos con particular agradecimiento el testimonio de respeto y afecto que Vuestra Excelencia, haciéndose intérprete de los sentimientos de su pueblo, nos ha querido manifestar.

Vuestra Excelencia ha aludido a nuestra tarea en favor del desarrollo de los pueblos y a nuestra preocupación por despertar en la conciencia de los hombres un sentido responsable de solidaridad, que haga posible la participación de todos en el bienestar. Nuestras reiteradas llamadas no son sino el eco del sincero deseo de la Iglesia de avanzar juntamente con la humanidad y actuar como fermento y como alma de la sociedad, que debe renovarse en Cristo y transformarse en familia de Dios (Cfr. Gaudium et Spes , 40).

Se trata de un programa de salvación integral, que nos anima a seguir proponiendo los objetivos de un auténtico desarrollo, el cual va desde la satisfacción conveniente de las necesidades individuales y sociales hasta la posesión de aquellos valores culturales, morales y espirituales que dan verdadero sentido y profundidad a la vida del hombre (Cfr. Populorum Progressio , 21).

Siguiendo nuestra misión de Pastor universal de las almas, no dejaremos nunca de invitar a todos los hombres de buena voluntad, y a los cristianos en particular, a emprender una acción solidaria, libre de egoísmos, que permita crear las condiciones necesarias para que todos sin distinción puedan alcanzar el bienestar que les corresponde, premisa indispensable para la paz. Una paz que debe construirse día a día, mediante la instauración de un orden querido por Dios, que comporta una justicia más perfecta entre los hombres (Cfr. Populorum Progressio , 76).

La Iglesia en El Ecuador, bajo la guía de sus Pastores, seguirá poniendo su empeño al servicio de estos ideales. Y esperamos que el dinamismo evangélico de tantos sacerdotes, religiosos y religiosas que dedican su vida a los demás en obras de asistencia, de promoción y apostolado seguirá siendo apreciado y secundado por todos para dar un sentido cada vez más humano y cristiano a los hombres y a la historia del País.

Señor Embajador: al desearle un feliz cumplimiento de la misión que le ha sido confiada por el Excelentísimo Señor Presidente del Ecuador -cuyo saludo agradecemos- le rogamos trasmita el nuestro a las Autoridades y a todos nuestros amados hijos del Ecuador, sobre quienes invocamos abundantes bendiciones divinas.

                             HYPERLINK "http://www.vatican.va/index.htm"
    HYPERLINK "javascript:up()"  

DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DEL URUGUAY ANTE LA SANTA SEDE

Sábado 21 de diciembre de 1974

Señor Embajador:

Al recibir de manos de Vuestra Excelencia las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario del Uruguay ante la Santa Sede, nos es grato darle nuestra sincera y cordial bienvenida.

Con nobles expresiones, Vuestra Excelencia se ha hecho intérprete del deseo de mantener y consolidar, dentro del respeto y la colaboración mutuas, las buenas relaciones que existen entre el Uruguay y la Sede Apostólica. Es un deseo que compartimos plenamente, movido por el afecto y profunda estima que sentimos hacia los hijos de su querido País, de arraigadas tradiciones cristianas.

Vuestra Excelencia ha aludido en particular a la feliz coincidencia entre el comienzo de su misión y la inminente apertura del Año Santo universal. Es éste un momento propicio, en que la Iglesia se propone intensificar su presencia salvadora en medio de la comunidad humana, con el fin de responder al plan divino de construir «una nueva morada y una nueva tierra, donde habita la justicia y cuya bienaventuranza es capaz de saciar y rebasar todos los anhelos de paz que surgen en el corazón humano» (Gaudium et Spes , 39).

Es una llamada, por consiguiente, a la comprensión, al amor, a la colaboración, individual y colectiva, para transformar desde dentro los corazones, infundiendo en ellos una nueva mentalidad, una renovada visión cristiana del mundo y de la sociedad, donde no haya lugar a discriminaciones y tensiones hostiles, y se manifieste de manera práctica un clima de creciente fraternidad e igualdad.

Por su parte, la Iglesia seguirá prestando su ayuda desinteresada -lo testimonia claramente la entrega y dedicación con que atiende a tantas obras encomendadas a ella en Uruguay-, a fin de favorecer el desarrollo armónico de sus hijos y hacerles siempre más conscientes de su responsabilidad de ciudadanos y cristianos, es decir, capaces de inserirse como agentes calificados en un dinamismo que contribuya al enriquecimiento cada vez más intenso e integral de la colectividad, de acuerdo con los dictámenes de la justicia y las exigencias irrenunciables de la dignidad de la persona humana.

Señor Embajador: Desde ahora queremos asegurarle toda nuestra benevolencia para el feliz cumplimiento de su alta misión. Con nuestra gratitud por el deferente saludo que nos ha traído de parte del Señor Presidente de la República, rogamos a Vuestra Excelencia transmitir nuestros mejores votos a las Autoridades y a todos los amadísimos hijos de la Nación Uruguaya, sobre la cual invocamos abundantes bendiciones divinas.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI A LOS OBISPOS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA EN VISITA «AD LIMINA»

Sábado 21 de diciembre de 1974

Amadísimos Hermanos en el Episcopado:

Es para Nos motivo de íntimo gozo recibiros hoy, colegialmente, y ver representados en vosotros a una gran porción de los amadísimos hijos argentinos. A todos queremos renovar expresamente nuestro afecto de Padre y Pastor.

Habéis llegado a Roma para realizar la «Visita ad Limina Apostolorum». Una visita que viene a enmarcarse en la perspectiva luminosa de dos acontecimientos eclesiales que reclaman, cada uno con su particular proyección, nuestro ministerio de servicio a los hermanos: el Concilio Vaticano II y el Año Santo.

Conocemos muy bien y apreciamos el empeño y el celo que, compartidos con todo el Episcopado argentino, estáis prodigando para injertar en las conciencias y en los corazones de vuestros fieles, esa renovada visión cristiana, fidedigna, de los tiempos actuales, trazada por el reciente Concilio. Ahora es el inminente Año Santo el que, con su llamada a la reconciliación, nos exige intensificar la presencia evangelizadora de la Iglesia, en la búsqueda constante de una creciente aportación de todos sus miembros al logro de una auténtica comunidad humana, animada por la fe y la caridad.

Ciertamente os encontraréis en esta tarea con dificultades de diversos órdenes; como tampoco es dado pensar en obtener un éxito inmediato completo.

Queremos alentaros a que, no obstante esto, no desmayéis en vuestra labor. La buena semilla depositada en el surco eclesial dará ciertamente sus frutos, haciendo así posible traspasar a las nuevas generaciones las reservas e ideales de fe y de cultura, que sean germen de vitalidad evangélica en el mundo.

En este ministerio pastoral, arduo pero maravilloso, recordad que os acompaña siempre la asistencia consoladora del Señor, la benevolencia constante del Sucesor de Pedro y su oración asidua por los Hermanos.

Sea prenda de los divinos favores la especial Bendición Apostólica con la que acompañamos estas palabras.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE NICARAGUA ANTE LA SANTA SEDE
Viernes 20 de junio de 1975 

Señor Embajador:

En este acto solemne, en que Vuestra Excelencia nos presenta las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Nicaragua ante la Santa Sede, queremos ante todo agradecerle sus deferentes expresiones y darle nuestra cordial bienvenida, que, a través de su Persona, se alarga en una manifestación de paterno afecto para con todos los hijos de su noble País.

Desde el momento de este primer encuentro con Vuestra Excelencia, deseamos asegurarle que, por encima de las distancias geográficas, seguimos con interés y con esperanza las legítimas aspiraciones y las realizaciones del pueblo nicaragüense, justamente orgulloso de sus ricas tradiciones cívico-religiosas, que quiere mantener y desarrollar, con miras a un futuro mejor.

Vuestra Excelencia ha hecho alusión en su discurso a nuestros desvelos en favor de la paz y de la solidaridad para lograr el bien común de la humanidad. Ciertamente Nos hemos querido reservar a esta tarea un puesto importante en nuestras solicitudes y trabajos, a fin de favorecer ese «espíritu nuevo», que ha de animar la convivencia de los pueblos y que se funda en una nueva mentalidad acerca del hombre, de sus deberes y destinos (Cfr. nuestro Mensaje para la celebración de una «Jornada internacional de la Paz», 8 de diciembre 1967).

Y esta es la línea seguida por la Iglesia. Por eso ella, en el respeto profundo de las competencias propias del Estado y en fidelidad a su propia misión, recibida de Cristo, no dejará de poner todas sus energías al servicio de la constante promoción espiritual y humana (Cfr. Popolurum Progressio , 13), a la que también el pueblo de Nicaragua aspira con razón. Porque esa promoción integral en la justicia, y el disfrute tranquilo de los derechos inalienables que competen a la persona humana, son la base d’el orden estable, de la ,serena convivencia, de la creciente dignificación del hombre, sujeto de deseos superadores en lo humano y candidato a metas sublimes en lo divino (Cfr. Gaudium et Spes , 12; Octogesima Adveniens , 40).

Señor Embajador:

Al iniciar su alta misión ante la Santa Sede, deseamos asegurarle nuestra benevolencia para el feliz y fecundo desempeño de la misma. Le rogamos transmita al Señor Presidente de su País nuestro agradecimiento sincero por el saludo que ha tenido a bien enviarnos, y le pedimos, al mismo tiempo, que se haga intérprete de nuestro particular recuerdo hacia los amadísimos hijos de Nicaragua, sobre quienes invocamos del Altísimo la abundancia de sus dones.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI AL SECRETARIO GENERAL  DE LA CONFERENCIA DE LAS NACIONES UNIDAS SOBRE LOS ASENTAMIENTOS HUMANOS

Miércoles, 24 de septiembre de 1975

Señor Secretario General,

Con mucho gusto aprovechamos la ocasión que se nos ofrece para manifestaros la importancia que nos atribuimos a la Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Asentamientos Humanos, que debe celebrarse el próximo año en Vancouver, y para expresaros nuestra viva satisfacción por el ardor y la competencia con las cuales asume Usted la responsabilidad de su preparación.

El problema del medio humano es uno de los mas urgentes y graves que se presentan hoy a la Humanidad. En el curso de los próximos años, las condiciones generales del medio humano van a cambiar en muchos países, no solamente en las zonas urbanas, sino también en el campo y en las diversas formas de vida rural.

El rápido crecimiento de la población, su concentración, el acelerado éxodo de las poblaciones rurales hacia las ciudades, las transformaciones de la vida económica, un régimen nuevo de movilidad humana, la extensión a toda la población de una instrucción de base y de posibilidades culturales mayores, son, a nuestro juicio, los principales factores de este cambio. La aspiración tan legítima del hombre a una mejor calidad de vida exige una vivienda que no sea solamente un abrigo contra la intemperie, sino que favorezca la propia realización del hombre en sus necesidades materiales, culturales y espirituales, y contribuya de este modo al crecimiento de esa parte más humana que hay en el hombre.

Por distintas que puedan ser las formas, la vivienda, para ser verdaderamente humana, debe satisfacer exigencias fundamentales, insuficientemente reconocidas hasta ahora. Estas exigencias son de dos categorías : unas atañen a la vida privada, personal y familiar; las otras, a la vida social. En primer lugar hay que asegurar posibilidades de aislamiento, de calma, de intimidad, indispensables tanto a la vida personal como a la vida familiar. A las familias se les debe dotar de un alojamiento proporcionado al número de hijos, que haga posible una vida normal y el desarrollo cultural y espiritual de todos, sin provocar una limitación de nacimientos. Otras exigencias se refieren a la necesidad de apertura, de encuentros, de intercambios y de enriquecimiento mutuo. Todo ello implica una concepción apropiada de las ciudades, de las villas, de los pueblos y de su disposición en el espacio.

Es verdad que para satisfacer estas exigencias no es suficiente el medio. Son necesarios también los establecimientos dedicados a servicios colectivos, unos de orden material y otros que respondan a las necesidades culturales y espirituales. Tales equipos colectivos deben dotar al individuo y a la familia de los servicios que faltan en su alojamiento; al mismo tiempo deben ofrecer la ocasión de encuentros, de contactos que respondan a las exigencias de apertura de la vida privada y permitan formas de vida social más personalizadas. Algunos de estos equipos merecen una mención particular, a causa de su importancia humana y social, y porque frecuentemente son los más olvidados: asilos para acoger durante el día a los hijos de mujeres que trabajan; terrenos y establecimientos deportivos, hogares culturales, hogares para ancianos, lugares de reunión de distintas clases, especialmente para los jóvenes. En este contexto, debe colocarse, también la dotación de lugares de culto, pues el hombre tiene necesidades espirituales y religiosas que no encuentran su plena satisfacción sino en las expresiones sensibles y comunitarias.

Sin embargo, por muy deseable que sea poder ofrecer al hombre una vivienda que responda de la mejor manera posible a sus legítimas aspiraciones, es claro que, en cuestión de medio humano, debe darse prioridad absoluta al asegurar a todos las condiciones mínimas para una vida decente. Nos sabemos que actualmente, en la mayoría de los casos, esta exigencia no está satisfecha y que la realización de un medio adecuado sigue siendo uno de los más graves problemas sociales. Pensamos en el gran número de seres humanos que todavía no tienen alojamiento, o que no disponen sino de cobijos miserables, desprovistos de las comodidades más elementales, como nos vemos proliferar en la periferia de las grandes ciudades. Pensamos especialmente en el gran número de familias, de jóvenes, de ancianos, de trabajadores emigrantes, que son acomodados en condiciones indignas del hombre. Estas situaciones son tanto más lastimosas cuanto, con frecuencia, a poca distancia de estos barrios miserables, se instala el lujo en residencias suntuosas; sin pasar por alto que estas deplorables situaciones son agravadas por los que especulan en campo inmobiliario para procurarse beneficios excesivos.

Hacer cesar este estado de cosas constituye una de las más imperiosas y urgentes exigencias de la justicia, porque el derecho a la vivienda es uno de los derechos fundamentales del hombre.

Nos alegramos, Señor Secretario, de ver inscrita en el programa de la Conferencia la preocupación por un medio que responda plenamente a todas las exigencias del hombre. Contad con nuestro pleno apoyo a fin de que esta Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Asentamientos Humanos pueda contribuir a preparar para todos los habitantes de la tierra un medio conveniente y verdaderamente humano.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI A LA COMISIÓN PONTIFICIA PARA LA AMÉRICA LATINA
Lunes, 20 de octubre de 1975 

Amadísimos hermanos en el Episcopado:

Sean nuestras primeras palabras de bienvenida y expresión también de nuestro fraterno afecto en el Señor. Una vez más sentimos el gozo inmenso de estar entre vosotros, miembros del «Consejo General de la Comisión Pontificia para la América Latina», reunidos en Roma, inmersa en el clima espiritual del Año Santo, para hacer confluir vuestra reflexión y celo pastoral en un tema muy específico: «Matrimonio y familia en América Latina».

Sabemos muy bien que la elección de este tema, de capital importancia para el cristiano, corresponde a un imperioso despertar de la conciencia moral y religiosa dentro de la sociedad. Y nos consta que vosotros, conscientes de vuestra responsabilidad como guías de las respectivas comunidades, afrontáis el tema con la seriedad y profundidad que merece una cuestión tan viva y actual. Recibid por ello nuestra felicitación más cordial y sincera.

Un estudio pastoral como el presente se desarrolla en dos etapas, correspondientes a los dos modos en que puede ser considerado: uno analítico, tal como se expone, con abundancia de datos y conocimiento de causa, en las ponencias. A través de las mismas, se pretende trazar la situación pastoral familiar, así como las perspectivas que ésta ofrece dentro de la pastoral de conjunto en América Latina.

Un segundo tiempo de desarrollo del tema es el sintético, que pone la atención en los puntos fundamentales y en las conclusiones. Es lo que nos proponemos hacer en este breve discurso.

La familia, en efecto, está en el centro de la crisis y de las contestaciones que sacuden a la sociedad moderna, precisamente por ser ella la institución fundamental de la sociedad y la garantía de su estabilidad y carácter humano. Frente a las ideologías que quisieran manipular las sociedades, cambiando la imagen de la familia y sus funciones dentro de la sociedad, la Iglesia - lo sabeis muy bien - desea que en todos los campos se le dedique una atención prioritaria porque cree firmemente en su misión. Si Dios se nos ha revelado como Padre; si Cristo ama a la Iglesia como el esposo a la esposa, ¿cómo no vamos a tener la certeza de que la familia existirá hasta el fin para ofrecer al mundo un testimonio de amor?

Vuestra clara visión pastoral os invita a hacer un diagnóstico de los males que aquejan actualmente a la familia: incomprensión entre las generaciones, aumento del número de divorcios, rechazo egoísta de la vida, infidelidad conyugal, uniones irregulares, etcétera. Pero vuestra atención no se fija solamente en estos fenómenos, sino que los sobrepasa para buscar sus causas y explicaciones: falta de preparación a la vida familiar, pérdida del sentido de responsabilidad y del sentido moral, efecto a su vez de una educación insuficiente, de la inmoralidad del medio ambiente, de un materialismo que deja en olvido los valores y los gozos de espíritu.

Pero profundizando más, vemos también cómo hoy día ciertos valores se presentan ante nosotros con acentos nuevos: participación, diálogo, autenticidad, respeto de la persona, promoción de la mujer, reconocimiento de los derechos de la juventud. Son valores que, reconozcámoslo, abren nuevas perspectivas a la misión de la familia en la Iglesia y en el mundo. Vosotros, en cuanto pastores, contáis con gracias y luces abundantes para animar y ayudar a las familias, poniendo en práctica aquellas iniciativas que os vayan sugiriendo las necesidades locales.

La experiencia reciente muestra cuán fácil resulta la degradación moral y espiritual de la familia incluso en regiones donde ésta constituye su riqueza más pura. Es de lamentar la insensibilidad demostrada por amplios sectores de la opinión pública ante la actitud de personas y grupos que niegan al Magisterio la competencia en materia de moral conyugal, declarándose al mismo tiempo indulgentes con el divorcio y las experiencias extramatrimoniales. Estos falsos maestros han hecho mucho daño logrando esparcir sus voces por el mundo entero.

¿No estarán pues los Pastores en deuda con el Pueblo de Dios? Porque cuando estos tienen la valentía de hablar, demostrando así su fe en el Sacramento del matrimonio y su confianza en el porvenir de la familia, encuentran eco en los mejores sentimientos del corazón humano e incluso en los medios más insospechados.

A ello debe animaros el florecimiento de asociaciones y grupos que van surgiendo en todo el mundo, dispuestos a solidarizarse con las enseñanzas del Magisterio para caminar juntos por las vías de la fidelidad. Esto mismo nos lo han atestiguado tantos nuevos matrimonios que han venido a Roma durante este Año Santo.

Amadísimos Hermanos: La caridad se alegra con la verdad. Cree siempre. Espera siempre. Soporta todo (Cfr. 1 Cor. 13, 6-7). Vuestra caridad para con la familia se manifestará en la importancia que deis a ella en la catequesis, en la liturgia, en las estructuras pastorales, en el desarrollo social.

Pedimos al Señor que os ilumine y os sostenga en este vuestro amor hacia los humildes y los débiles, para quienes la familia constituye a veces la única riqueza. Y sea El quien haga fructuosa vuestra tarea para que el mundo vea que representáis de veras al Dios del amor, autor de la naturaleza y de la gracia, cuya ley es el único secreto de felicidad para toda la humanidad.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI AL EMBAJADOR DEL PARAGUAY ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 18 de diciembre de 1975

Señor Embajador, 

Hemos escuchado atentamente las deferentes expresiones que acaba de pronunciar Vuestra Excelencia, en este acto solemne de presentación de sus Cartas Credenciales, como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario del Paraguay ante la Santa Sede. Con nuestra gratitud le damos también nuestra más cordial bienvenida.

A través de sus palabras, se nos ha dado percibir una vez más, con gran satisfacción por nuestra parte, los ecos de cómo se vive, entre los paraguayanos, la devoción a la Santa Sede: una devoción fiel y sentida, manifiesta a su vez en la natural adhesión que suscitan en los ánimos nuestras llamadas e iniciativas en orden a hacer realidad la tan deseada paz entre los hombres y las naciones, que constituye uno de los objetivos primordiales de nuestro Pontificado.

No dudamos que el Gobierno del Paraguay, al que representa Vuestra Excelencia, habrá sabido interpretar estos sentimientos del espíritu paraguayano como expansión noble, no menos que fecunda y anhelante, del propio patrimonio cultural y moral, en cuya formación y sucesivo afianzamiento en la conciencia de las personas y de la misma sociedad ha tenido un papel de relevante significado la continua, intensa y desinteresada labor de la Iglesia.

Podemos asegurarle, Señor Embajador, que no le faltará al pueblo paraguayano esta presencia animadora de la Iglesia, infundiendo la visión iluminadora de la fe que manifiesta el plan divino sobre la entera vocación del hombre (Cfr. Gaudium et Spes , 11). 

Esto mismo nos hace abrigar la esperanza de que los hijos del Paraguay, guiados por esta misma fe, no cejarán en sus propósitos de participar activamente en la construcción de una sociedad, donde la persona humana pueda realizarse conforme a su dignidad y puedan fructificar copiosamente los valores de la convivencia y la fraternidad cristianas.

Señor Embajador: Al desearle un desarrollo feliz y fecundo de la alta misión que hoy inicia, le rogamos que trasmita al Señor Presidente de su País nuestro sincero agradecimiento por su saludo y sus votos, mientras invocamos sobre todos los queridos hijos del Paraguay copiosas bendiciones divinas.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE CUBA ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 25 de marzo de 1976

Señor Embajador,

Al presentar las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Cuba ante la Santa Sede, damos a Vuestra Excelencia nuestra cordial bienvenida. Ya desde ahora queremos asegurarle que, al igual que su antecesor, el Doctor Luis Amado Blanco, a quien Vuestra Excelencia ha recordado, podrá contar con nuestra benevolencia y nuestro apoyo en el desarrollo de su alta misión.

Vuestra Excelencia ha hecho referencia a la necesidad de desplegar esfuerzos para lograr la paz, la justicia y la fraternidad humanas. Son ideales, éstos, que han encontrado siempre un profundo eco en el corazón de la Iglesia, la cual se siente en todo instante solidaria del género humano y de su historia. Por ello la Iglesia y Nos mismo no dejamos pasar ninguna ocasión propicia para estimular a los hombres y a los pueblos a unirse en esta noble tarea, invitándolos a ajustar mejor el mundo a la superior dignidad del hombre, a tender a una fraternidad universal más profundamente arraigada y a responder a las urgentes necesidades de nuestro tiempo (Cfr. Gaudium et Spes , 91).

En la realización de este cometido, la Iglesia y la Santa Sede se sienten impulsadas no sólo por motivos de solidaridad humana, sino también por deber de fidelidad a su misión específica, de carácter religioso y moral. Porque el Evangelio, del que la Iglesia es portadora y pregonera en todas partes y en todos los tiempos, no rechaza los valores naturales de la socialidad, sino que los hace propios y los sublima, difundiendo una luz trascendente sobre la naturaleza misma de las relaciones entre los hombres, vistos como hijos de un mismo Padre y, por tanto, unidos entre sí, a título especial, por el vínculo de la fraternidad.

De la misma manera, impulsada por una visión del hombre a la luz de Dios, la Iglesia proclama la dignidad innata de la persona humana y defiende consecuentemente sus derechos universales e inviolables.

La acción de la Iglesia y de la Santa Sede encuentra en Cuba un terreno preparado por la larga tradición de una civilización de signo cristiano. De manera que aquella no puede aparecer como ajena al alma y a la realidad profunda del pueblo cubano, ni está destinada a disminuir, antes bien a reforzar y poner en evidencia cuanto pertenece a la historia de ese pueblo, a su noble y rica cultura, en una palabra, a ese conjunto de valores espirituales y morales que constituyen su precioso patrimonio patrio, sobre el que podrá sólidamente apoyarse el esfuerzo encaminado hacia los nuevos progresos en campo cultural, económico, social, que Nos deseamos de todo corazón para una Nación que continúa siéndonos tan querida y que tanto apreciamos.

Estamos seguro de que nuestros hijos de Cuba, guiados por sus Pastores, tan estimados, y siempre fieles a su vocación cristiana y humana, contribuirán con todas sus fuerzas al bienestar de su País.

Señor Embajador: al reiterarle nuestra benevolencia y desearle un feliz cumplimiento de la misión que ahora comienza, le rogamos trasmita nuestros saludos y agradecimiento al Señor Presidente de Cuba por los deferentes votos expresados, a las Autoridades y a todo el amado y noble pueblo cubano, sobre el que invocamos constantemente la ayuda del Todopoderoso.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA DE BOLIVIA ANTE LA SANTA SEDE

Lunes 5 de abril de 1976

Señor Embajador,

Nos alegramos de recibir hoy a Vuestra Excelencia en este acto solemne, en que nos presenta las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República de Bolivia ante la Santa Sede, a la vez que nos es grato darle nuestra más cordial bienvenida.

Han sido para Nos motivo de íntima complacencia y profundo aprecio las expresiones que acaba de pronunciar Vuestra Excelencia, haciéndose eco del sentir común de los Bolivianos. A través de sus palabras hemos podido apreciar, una vez más, uno de los trazos que con mayor intensidad y nitidez marcan el ánimo de su pueblo, es decir, esa silueta espiritual que la Iglesia «Madre y Maestra» ha ido configurando con su presencia secular en las personas y en las instituciones bolivianas.

Si, mirando al pasado, el patrimonio de la fe, del que es dispensadora la Iglesia, ha constituido una inagotable fuente de dinamismo creador, no es menos verdad que también en los tiempos actuales -como ha puesto de relieve Vuestra Excelencia- sigue manteniendo una eficacia singular a la hora de interpretar y colmar las más profundas aspiraciones de la existencia humana y de los pueblos.

Ciertamente, los anhelos de progreso, tan arraigados y tan ardientes en la conciencia del hombre moderno, sobre todo de los jóvenes, asumen múltiples expresiones y necesitan a veces superar factores diversos de índole individual y social. De ahí que se requiera una compenetración solidaria con el patrimonio espiritual heredado, mantenido siempre abierto a los interrogantes y esperanzas de las nuevas generaciones. Con gran satisfacción acabamos de escuchar que Bolivia ve en esto una pieza básica de desarrollo ya que ese diálogo, animado por la historia, constituye un signo de madurez cultural, y para lograrlo empeña todas las posibilidades humanas dirigiéndolas a promover la perfección integral de la persona y el bien de la sociedad.

En este sentido, la Iglesia en Bolivia, fiel a su misión, no pretende otra cosa che poner a disposición, como hasta el presente, su experiencia secular, los resortes morales y espirituales del evangelio, con el fin de hacer prevalecer siempre, por encima de todo cálculo temporal, los valores inherentes a la dignidad de la persona, a su libertad dentro del ámbito individual, familiar y social.

Señor Embajador: Queremos finalmente asegurarle que podrá contar con nuestra benevolencia continua en el desempeño de su alta misión. Con nuestro saludo para el Señor Presidente de Bolivia, hágase Vuestra Excelencia portador de nuestros mejores votos para todos los amadísimos hijos de su noble País, sobre el cual invocamos las mejores bendiciones divinas.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA DOMINICANA ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 20 de mayo de 1976

Señor Embajador,

En este acto solemne, en el que Vuestra Excelencia nos presenta las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República Dominicana ante la Santa Sede, nuestras primeras palabras quieren expresar la bienvenida cordial con la que hoy le acogemos.

La grata presencia de Vuecencia en este Centro de la cristiandad, renueva en Nos sentimientos de benevolencia y recuerdos que, trascendiendo distancias y latitudes, frecuentemente se dirigen hacia nuestros queridos hijos de la República Dominicana, cuyo entrañable sentido católico bien conocemos y al que Usted acaba de aludir en su discurso.

Precisamente porque se trata de un País de profunda raigambre católica, la Santa Sede y la Iglesia lo miran con una solicitud particular, hecha de complacencia por los objetivos espirituales y humanos ya conseguidos, y de aliento y colaboración -dentro de su esfera de competencia específica- en la búsqueda de metas más altas. En este gran cometido se siente solidaria la Iglesia en Santo Domingo, impulsando ese desarrollo integral que promueve a todo el hombre y le permite hallarse a sí mismo, asumiendo los valores superiores que lo conducen hacia condiciones de vida cada vez más auténticamente humanas (Cfr. Populorum Progressio , 14 et 20).

Estamos seguro de que todos nuestros hijos dominicanos, guiados por sus celosos pastores, no cejarán en ese noble empeño común de positiva contribución al mejoramiento de su Patria. A ello los alentamos, sabiendo que responderán a nuestra ilusionada confianza y benevolencia, de las que hemos querido darles una prueba con la preconización al Cardenalato de uno de sus más ilustres compatriotas.

Señor Embajador, por lo que a Vuestra Excelencia se refiere, sepa que podrá contar con nuestra ayuda constante en el cumplimiento de la alta misión que hoy inicia. Tenga la bondad de transmitir al Señor Presidente de su País nuestro sincero agradecimiento por el deferente saludo que nos ha enviado, y de hacerse intérprete de nuestros mejores sentimientos ante el Pueblo de la República Dominicana sobre el que invocamos fervientemente la asistencia del Todopoderoso.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO CARDENAL JUAN CARLOS ARAMBURU

Miércoles 26 de mayo de 1976

Señor Cardenal,

Con sumo gusto lo recibimos hoy, rodeado de sus familiares, colaboradores y amigos. Y nos unimos de corazón a cuantos se sienten vinculados a Vuestra Eminencia, participando también de su gozo íntimo, espiritual, al saberse todos más unidos a la Sede Apostólica.

En esta ocasión única queremos expresar la estima que tenemos por su persona y su entregada actividad pastoral: una labor solícita, sacrificada, de servicio incondicional a la Iglesia.

Deseándole que el Señor lo colme de sus gracias para que obtenga nuevos y copiosos frutos en esta nueva etapa de su vida ministerial, impartimos a Vuestra Eminencia, a sus diocesanos y a todos sus seres queridos una especial Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI A DOS NUEVOS CARDENALES

Lunes 31 de mayo de 1976

Al cardenal Octavio Antonio Beras Rojas, Arzobispo de Santo Domingo, el Santo Padre dirigió estas palabras

Queremos ante todo manifestar nuestra alegría de encontrarle nuevamente en estos días memorables y de participar, al menos durante unos momentos, del gozo familiar de Vuestra Eminencia al sentirse rodeado de personas que, por diversos títulos, le son especialmente queridas.

Ello le indica también nuestros sentimientos de profunda estima y benevolencia para con su persona, así como de reconocimiento por su abnegada entrega a la actividad pastoral en las entrañables tierras de Santo Domingo, cuna de tantos desvelos y esperanzas para la Iglesia y para Nos mismo.

Al regresar ahora a su sede, sepa que lleva consigo, Señor Cardenal, nuestro afectuoso recuerdo, nuestra cercanía en la oración y nuestra Bendición, de la que hacemos participantes a todos los presentes.

Al cardenal Eduardo Pironio y a las personas que le acompañaban el Papa dijo estas palabras.

Señor Cardenal,

La visita que quiere hoy hacernos, acompañado de sus familiares, colaboradores y amigos, constituye para Nos motivo de particular satisfacción y gozo.

En efecto, este encuentro nos ofrece la oportunidad de renovarle, una vez más y en circunstancias tan significativas como las actuales, el testimonio de nuestra profunda benevolencia y aprecio por su celosa y dilatada labor eclesial; primero en Mar del Plata y en el CELAM, y ahora como Colaborador nuestro en la Sagrada Congregación para los Religiosos e Institutos Seculares.

Sabemos cuán dentro del corazón lleva Vuestra Eminencia a su querida tierra argentina, y cómo entrelaza en su espíritu el amor ala porción eclesial del pasado con la fiel dedicación a la tarea presente. Nos complacemos de ello, y como aliento en esos ideales apostólicos añadimos nuestra comunión en la plegaria y nuestra especial Bendición, que extendemos a todos sus acompañantes.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL CARDENAL NARCISO JUBANY, ARZOBISPO DE BARCELONA

Jueves, 10 de junio de 1976

Queridos hermanos en el episcopado,

Sentimos una gran satisfacción al recibir hoy a vosotros, Señor Cardenal Narciso Jubany, Arzobispo de Barcelona, Monseñor José Pont y Gol, Arzobispo Metropolitano de Tarragona, así como a todos los Señores Obispos aquí presentes y que por primera vez venís conjuntamente a Roma para la visita ad limina, expresión de un profundo sentido de adhesión y comunión con la Cabeza del Colegio episcopal.

Sabemos bien, Venerables Hermanos, con cuánta dedicación y abnegado celo os entregáis a la tarea de iluminación en la fe de vuestros fieles. Queréis con ello capacitarlos cada vez más a buscar una creciente coherencia entre su fe y las manifestaciones concretas de su vida individual y familiar, profesional, cultural y social. En una justa estima de sus valores y características peculiares, orientados a un enriquecimiento propio y general, con un espíritu de hermandad sin límites y de contribución al bien de toda la comunidad eclesial.

Las reconocidas virtudes y ricas cualidades que adornan a vuestros fieles, como su laboriosidad, su capacidad creadora, su visión abierta y su voluntad de integración, constituyen un campo abonado, abierto a vuestra iniciativa orientadora desde el Evangelio, como venís haciendo -lo sabemos- con vuestras enseñanzas y vuestras directrices pastorales.

Os exhortamos a continuar con redoblado ahínco en esta esperanzadora tarea eclesial, en cordial comunión con el resto del Episcopado, para el mayor bien de todos los miembros de vuestras Iglesias particulares. Al Señor encomendamos estas intenciones y necesidades por medio de la Virgen Santísima de Montserrat.

A vosotros y a los fieles encomendados a vuestra solicitud pastoral, así como a todos los católicos de España, impartimos nuestra paternal Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DEL ECUADOR ANTE LA SANTA SEDE

Lunes 5 de julio de 1976

Señor Embajador,

Nos es grato dar hoy nuestra cordial bienvenida a Vuestra Excelencia, en este acto de presentación de las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario del Ecuador ante la Santa Sede.

En las deferentes palabras de saludo que acaba de pronunciar, ha puesto de relieve Vuestra Excelencia los estrechos lazos de acendrado entendimiento y de religiosa vinculación, que unen a su País con la Sede Apostólica. Ciertamente, la fe católica que constituye un elemento primordial en la configuración de vuestra historia y personalidad patrias, sigue iluminando las conciencias y también impulsando iniciativas dentro de la noble Nación ecuatoriana.

Esto mismo, como ha dicho Vuestra Excelencia, atestigua felizmente una presencia fecunda de la Iglesia en Ecuador, la cual, en el cumplimiento fiel de su misión, se ha prodigado incansablemente en esa labor de cultivar tantas instituciones que, alimentadas en la fuente de verdad, de justicia y de paz del mensaje evangélico, propugnan dar a los individuos y a la sociedad una auténtica dimensión humana y cristiana.

No abrigando en su misión miras temporales, la Iglesia no desea más que estar al lado de sus hijos compartiendo sus realidades y esperanzas. Y en este anhelo de servicio libre y desinteresado vemos con íntimo gozo la labor que lleva a cabo el Episcopado del Ecuador, secundado por sus sacerdotes, religiosos y fieles.

Tenemos pues plena confianza en que la Iglesia en el Ecuador seguirá infundiendo en los corazones el estímulo hacia lo mejor, a acrecentar los valores morales y religiosos, primacía del espíritu, que ponen de manifiesto la inviolable dignidad del hombre, tutelan la convivencia fraterna y promueven el progreso integral del individuo y de la comunidad con la decidida colaboración de todos.

Al formular estos votos que convertimos en plegaria ante el Altísimo, queremos también asegurarle, Señor Embajador, nuestra benevolencia para el feliz cumplimiento de su misión. Le pedimos finalmente que se haga intérprete de nuestros mejores votos y sentimientos ante las Supremas Autoridades. Estos votos y sentimientos los extendemos gustosamente a todos los amados hijos del Ecuador, sobre el que imploramos la constante ayuda divina.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI PARA LA CELEBRACIÓN DE LA FESTIVIDAD DEL APÓSTOL SANTIAGO, PATRONO DE ESPAÑA

Domingo 25 de julio de 1976

Queridísimos hijos españoles,

La celebración de la festividad del Apóstol Santiago, Patrono de España, punto culminante del Año Santo Compostelano, despierta en nuestro corazón un deseo incontenible de hacernos presente en medio de vosotros, para compartir vuestro gozo, alentar vuestras esperanzas y haceros sentir nuestra cercanía afectuosa, sobre todo en este día memorable.

Quisiéramos que al penetrar en vuestras casas la palabra y la imagen del Papa, se convirtieran en un saludo singular para cada hogar y cada persona, en un encuentro de familia que en Cristo halla el fundamento de una sublime permanencia, en un intercambio de sentimientos que testimonian una íntima comunión. Y si a todos se extiende nuestra paterna benevolencia, queremos asegurar a quienes experimentan la enfermedad, el dolor, la tristeza o la necesidad, que a ellos reserva el Papa su primer recuerdo, su oración y su palabra de conforto.

Durante los meses pasados hemos ido siguiendo con viva atención las noticias referentes al desarrollo del Año Santo Jacobeo. Sabemos pues bien que, siguiendo las huellas del Jubileo romano, y haciendo honor a su tradición plurisecular, Compostela está siendo -como lo fuera desde antiguo- meta de un multiplicado aflujo de fieles, peregrinos a la búsqueda de Dios y del amor avivado para con los hermanos.

Dejádnoslo decir: esto nos está produciendo una profunda alegría. ¡Cuántas veces nuestra vista se ha extendido, vivamente complacida, al espectáculo de tantas almas que buscan la fuente renovadora de su juventud interior, anhelantes de reconfirmar su impulso hacia lo noble, testimonios vivos del culto a valores que no trasnochan y que subliman la existencia del hombre, le infunden nuevas energías y se trasforman en reservas enriquecedoras para toda la sociedad.

Habéis llegado ahora, amados hijos, al punto central del Jubileo, ciertamente con realizaciones concretas de abundantes frutos de gracia. Esto es hermoso, es digno de encomio; pero nuestra palabra no puede menos de resonar a la vez con acentos de ilusionado empuje hacia adelante, hacia la actualización más completa de las esperanzas depositadas en este Año de renovación de los espíritus. El debe dar paso a una pléyade de hombres trasformados en la novedad de Cristo, comprometidos eficazmente en la vida cristiana, decididos a aplicar el Evangelio a la tarea de cada día, en una animación inteligente y previsora del importante momento histórico que estáis viviendo y que exige grandes reservas de visión solidaria, fraterna, y de generoso entendimiento de cara al futuro. Se trata de una empresa común, que debe hallar inspiración y aliento en vuestro rico y secular patrimonio religioso. Es todo un programa que se abre a vuestra iniciativa de ciudadanos y de cristianos.

Permitidnos ahora que, antes de concluir este íntimo coloquio, dirijamos un cordialísimo recuerdo a todos nuestros Hermanos en el Episcopado, en especial al Señor Arzobispo de Santiago de Compostela Monseñor Ángel Suquía, a los sacerdotes, religiosos, religiosas, seminaristas y miembros de las asociaciones de apostolado de España, secciones privilegiadas del Pueblo de Dios y a Nos, por ello, especialmente queridas.

Reservamos también nuestro deferente saludo a Su Majestad el Rey y a su Familia, así como a las Autoridades nacionales, provinciales y locales, que han querido rendir con su presencia un tributo de devoción al Patrono de España.

Al mismo Apóstol Santiago encomendamos todas vuestras intenciones, junto con nuestros mejores votos de fidelidad constante al espíritu cristiano, de serena y fraterna convivencia superadora de toda división, de verdadero desarrollo en la paz y libertad de Cristo. Con estos sentimientos, que hacemos plegaria por vosotros, bendecimos de corazón a España entera, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI A LOS FIELES DE COSTA RICA

Lunes 2 de agosto de 1976

Amadísimos hijos de Costa Rica,

Al conmemorarse el cincuentenario de la coronación canónica de la imagen de Nuestra Señora de los Angeles, os dirigimos nuestro paterno saludo, lleno de afecto. En esta solemne circunstancia, queremos estar cerca de todos vosotros, acompañándoos en este homenaje de devoción a vuestra celestial Patrona.

Desde la Basílica de Cartago, María preside la vida toda de los costarricenses, quienes habéis aprendido en vuestros hogares a acudir a Ella con confianza, a venerarla y a amarla. Ella ha sido faro y guía de la vida familiar y social de Costa Rica, que con razón se precia de su predilección por la Madre de Dios.

De todo corazón os exhortamos a incrementar esta tradicional devoción y a actualizarla constantemente, mediante un sincero testimonio, individual y colectivo, de vida cristiana, que favorezca el acercamiento de todos a la fuente de la salvación: Cristo nuestro Señor.

En este gozoso día, pedimos con fervor a la Virgen de los Angeles que interceda por todos sus hijos, en especial por los pobres, por los enfermos, por los jóvenes y por los necesitados de cualquier ayuda. Con estos deseos, impartimos de corazón a nuestros queridos Obispos de Costa Rica, a los sacerdotes, a los religiosos y a todos los fieles nuestra paterna Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI A LA TRIPULACIÓN DEL BUQUE-ESCUELA «LIBERTAD»
Sábado 25 de septiembre de 1976

Os damos nuestra cordial bienvenida, Comandante, Oficiales y Cadetes del buque-escuela «Libertad», de la Marina Argentina, que durante vuestro viaje de instrucción habéis querido hacer una etapa en Roma para manifestarnos vuestra devoción.

Agradecemos de veras esta visita, en la que queremos descubrir el deseo de una pausa de vivencia espiritual junto al Papa. Os dejamos como recuerdo esta palabra: impregnad de sentido moral y cristiano toda vuestra delicada e importante actividad profesional; y haced de vuestra fe el faro seguro que guíe en todo momento el rumbo de vuestra vida.

Así lo pedimos al Señor, a la vez que a todos los presentes y a vuestros seres queridos impartimos de corazón nuestra Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA ARGENTINA ANTE LA SANTA SEDE

Lunes 27 de septiembre de 1976

Señor Embajador:

En estos momentos en los que nos presenta las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República Argentina ante la Santa Sede, nuestra primera palabra quiere ser para dar a Vuestra Excelencia nuestra cordial bienvenida, desearle un feliz desarrollo de la alta misión que hoy inicia y asegurarle nuestra benévola colaboración en el cumplimiento de la misma.

La presencia de Vuestra Excelencia en esta sede, nos hace pensar, con renovada viveza, en un País lejano geográficamente, pero entrañablemente cercano a Nos: Argentina, parte señalada de nuestra constante premura y objeto permanente de nuestro afectuoso recuerdo.

Si «la preocupación por todas las iglesias» (Cfr. 2 Cor. 11, 28) es un deber de nuestro ministerio, no podía menos de dirigirse hacia una importante porción del Pueblo de Dios que requiere, en las delicadas vicisitudes que atraviesa, atención creciente y cuidado ininterrumpido. Es la respuesta que Nos, la Santa Sede y la Iglesia debemos dar a la llamada expectante del pueblo argentino que -como Vuestra Excelencia ha indicado- siente a la Iglesia como algo consustancial a su vida, a su patrimonio nacional, a sus valores más caracterizantes.

En efecto, la fe individual y colectivamente vivida por los argentinos, así como la actividad secular de la Iglesia en Argentina han dejado huellas pro un f das, cuyo benéfico influjo social es vivamente sentido, no sólo como plasmación histórica concreta, sino como latido de presente e impulso elevador de cara al futuro.

Hoy como ayer, la Iglesia, fiel a su misión y en el ámbito de su competencia, seguirá prestando su ayuda desinteresada al pueblo argentino, solidaria con sus aspiraciones de superación, colaboradora en cuantas iniciativas promuevan una mayor dignidad de las personas o favorezcan su marcha hacia metas más altas, temporales o espirituales. En este cometido evangelizador y humanizante la Iglesia en Argentina no desea privilegio alguno; se contenta con poder servir a los fieles y a la comunidad civil en un clima de serenidad, de respeto y de seguridad para todos.

A este respecto, como Padre común, no podemos dejar de participar intensamente en la pena de todos aquellos que han quedado consternados ante los recientes episodios, que han costado la pérdida de valiosas vidas humanas, incluidas las de diversas personas eclesiásticas. Hechos estos, acaecidos en circunstancias que todavía esperan una explicación adecuada. Al mismo tiempo, deploramos vivamente este aumento de ciega violencia que en los últimos tiempos ha turbado de manera grave la vida del pueblo argentino, con razón anhelante de paz y de concordia.

Señor Embajador: En esta ocasión solemne queremos formular nuestros mejores votos -que se hacen plegaria ferviente- por Argentina. Pueda este noble País, de tan hermosa tradición y tan rico de energías, encontrar el camino de la concordia y de la paz interna. Pueda así avanzar -como de todo corazón lo deseamos- por las sendas del progreso en la justicia, en el constante respeto de los derechos básicos de las personas, en fidelidad efectiva a sus valores cristianos. Y pueda ello conducirlo a ocupar el puesto de relieve que le corresponde en el concierto mundial de las Naciones y del continente americano.

Rogamos, finalmente, a Vuestra Excelencia que se haga intérprete de estos votos y sentimientos nuestros ante las Autoridades y todo el querido pueblo de Argentina, sobre el que imploramos sin cesar copiosas bendiciones del cielo.
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MENSAJE DE PABLO VI A LA NACIÓN MEXICANA CON MOTIVO DE LA DEDICACIÓN DEL NUEVO SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE

Martes 12 de octubre de 1976

Señor Cardenal Legado, Venerables Hermanos y amadísimos hijos de México,

Os dirigimos nuestra palabra en una ocasión singularísima, tan llena para vosotros de profundo significado y que hace latir las fibras más íntimas de vuestros corazones: la dedicación del nuevo Santuario en honor de Nuestra Señora de Guadalupe.

En este día, que quedará gravado en vuestras mentes y en vuestra historia religiosa y patria, queremos asociarnos a vosotros para compartir vuestra alegría, unir nuestra oración a la vuestra y tributar, junto con vosotros, nuestro homenaje de devoción a la Madre del Señor y Madre de la Iglesia.

Sabemos que, obedeciendo a la invitación de vuestros Obispos, os habéis preparado para celebrar con particular intensidad espiritual esta fecha tan señalada. No podía ser de otra manera; porque si Nuestra Señora de Guadalupe ha guiado y alentado durante siglos la historia de vuestra Nación, en los momentos alegres y en los difíciles; si ella ha estado presente en vuestra vida, desde la primera predicación misional del Evangelio hasta hoy; si ella ha sido el centro de vuestra unión e impulso vigoroso de fidelidad cristiana; si ella os acompaña desde el bautismo, preside vuestros hogares y recibe vuestras plegarias; en una palabra, si es parte tan entrañable de vuestra existencia, no podía quedar en la penumbra un acto que debe tener influjo decisivo para México.

Sí, amados hijos. La dedicación de la nueva Basílica no es, no puede ser, una meta de llegada, sino un punto de partida. En efecto, el templo inaugurado debe ser el símbolo de ese templo espiritual y visible que llamamos Iglesia (Cfr. 1 Cor. 3, 16) y que, con Cristo por piedra angular, gobernada por el Sucesor de Pedro y por los Obispos en comunión con él (Lumen Gentium , 8) se construye cada día, se perfecciona y llega a plenitud en nosotros, en nuestra dignidad creciente de hijos de Dios que hacia El peregrinamos.

Las multitudes que hoy y en el futuro se encontrarán sobre las alturas del Tepeyac, y las que desde todos los ángulos de México mirarán hacia él, deberán descubrir allí su hermandad profunda como hijos del mismo Padre. Y al implorar juntos a la Madre de misericordia, de todos los que viven en esa tierra, habrán de reflexionar a fondo sobre las exigencias prácticas que ello implica.

Por ello, y puesto que no hay verdadera hermandad sin un amor operante y sin la previa implantación de una auténtica justicia para todos, la dedicación del nuevo templo debe constituir el punto de arranque de un esfuerzo permanente de mayor justicia social, de búsqueda de una creciente educación cultural que dignifique cada vez más a todas las personas, de una lucha sin tregua a la corrupción, de una eficaz ayuda -espiritual, moral, material- para todos los oprimidos y necesitados. Y no podríamos dejar de mencionar aquí, con especial énfasis y afecto, al más pobre, al campesino, que espera con justa impaciencia la realización de las promesas tantas veces hechas y a veces olvidadas. A él la Iglesia se siente particularmente cercana.

Para que estos objetivos puedan ser alcanzados, exhortamos a cuantos trabajan en el campo del apostolado, y en especial a cuantos han de cuidar la pastoral en el nuevo Santuario, a una diligente evangelización del pueblo, inculcando en él una delicada atención a los aspectos religiosos y sociales de su vida. A los seglares -y de modo particular a los jóvenes- encarecemos la maduración en la fe y responsabilidad cristianas, poniéndose a disposición de los más indigentes. A los ricos, a los intelectuales y profesionales pedimos un esfuerzo para crear un clima más justo, más humano y cristiano. A los empleados, obreros y campesinos sostenemos en la justa búsqueda de sus derechos, confiando que cumplirán a la vez sus responsabilidades de trabajo. A todos, finalmente, invitamos a pensar que mientras exista injusticia, el templo ahora construido no estará terminado.

Pedimos a la Virgen de Guadalupe que haga realidad estas esperanzas. Que ella os lleve a Jesús, centro y destino final de nuestra devoción y nuestra vida. Que ella proteja a vuestra Nación, conserve unidas vuestras familias frente a los elementos disgregadores que las amenazan, y os haga vivir -sin demagogias ni odios estériles- en una serena justicia y una operante hermandad.

Os bendecimos a todos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

PAULUS PP. VI
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI A LOS OBISPOS DE LAS PROVINCIAS ECLESIÁSTICAS DE SEVILLA Y GRANADA EN VISITA «AD LIMINA»

Jueves 11 de noviembre de 1976

Señor Cardenal,  Señor Arzobispo,  Señores Obispos:

Con sumo gusto os recibimos hoy, queridos Hermanos en el Episcopado, Pastores de los fieles de las Provincias eclesiásticas de Sevilla y Granada, venidos a Roma para la visita ad limina.

Y nos alegra especialmente acogeros conjuntamente, por vez primera, en una ocasión tan singular, que testimonia de por sí el íntimo deseo y la vivencia de la comunión eclesial: comunión de todos con la Sede de Pedro y comunión mutua.

Muy gustosamente queremos expresaros, en esta circunstancia, nuestra complacencia por la labor que estáis llevando a cabo en vuestras respectivas diócesis. Con ello confirmáis vuestra determinación de ser signo de la presencia salvífica de Cristo en medio de la congregatio fidelium. Signo que no puede ser opaco, sino transparente, testimonio inconfundible del misterio pascual.

Al mismo tiempo, nuestra complacencia se extiende también a vuestra labor colegial, como Pastores de las Provincias eclesiásticas que representáis. El esfuerzo desplegado para conocer mejor y orientar oportunamente a las almas a vosotros confiadas, tratando de encauzar con sentido cristiano la vida concreta y la problemática específica de vuestros fieles, merece nuestro aliento y estimula nuestra plegaria.

En la nueva panorámica que se abre para vuestros fieles, no dejéis de ofrecerles con claridad la luz de la fe, que sea capaz de guiar sus conciencias abierta y responsablemente, y que los haga ser buenos cristianos y operantes ciudadanos, atentos al bien de los demás, de todos.

Finalmente, queremos reservar nuestro especial recuerdo para vuestros sacerdotes, seminaristas, religiosos y religiosas, encomendándoos una particular atención -como sabemos está en vuestros ánimos- hacia esos sectores privilegiados de vuestra grey.

Con estos sentimientos y esperanzas impartimos con gran afecto a vosotros y a todos los miembros de vuestras respectivas comunidades diocesanas nuestra cordial Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI A LOS OBISPOS DE LAS PROVINCIAS ECLESIÁSTICAS DE ZARAGOZA Y BURGOS EN VISITA «AD LIMINA»

Lunes 15 de noviembre de 1976

Venerables hermanos en el episcopado,

Nuestra primera palabra a vosotros, queridos Obispos de las provincias eclesiásticas de Zaragoza y Burgos, y de algunas otras diócesis que se han asociado a vosotros, quiere ser la de una cordial y fraterna bienvenida.

Estáis cumpliendo vuestra visita ad limina, y como momento central de la misma nos procuráis este encuentro gozoso de íntima comunión, que por parte nuestra quiere también significar una viva participación en vuestras inquietudes pastorales.

Sabemos bien que son muchas las dificultades que encuentra vuestra acción al servicio del Evangelio. Por eso queremos alentaros en esa tarea y aseguraros la certeza de nuestras plegarias para que tal labor sea acertada, fiel a las exigencias perennes de vuestro ministerio, sensible a las conveniencias nuevas que se plantean en cada momento de la Iglesia inspirada siempre en vuestra condición esencial de Pastores de almas.

No cabe duda de que ese ministerio resultará enriquecido, si sabéis reforzar el sentido de comunión y colaboración mutuas, pues bastantes de los problemas de vuestras respectivas zonas tienen aspectos o causas comunes. Y no poco podrá facilitar también vuestra tarea la aportación de vuestros sacerdotes, colaboradores ordinarios en vuestros desvelos pastorales.

Cuidad, por ello, con esmero primordial de los sacerdotes y de cuantos os ayudan por título singular, como los religiosos y religiosas, en vuestro cometido eclesial. Ello potenciará el esfuerzo puesto en formar rectamente la conciencia de los seglares, para que asuman con plena responsabilidad, cristiana y cívica, las funciones importantes y delicadas -sobre todo frente al futuro inmediato de vuestra Patria- que ellos tienen.

Corroboramos estos sentimientos y votos nuestros con una particular Bendición Apostólica, que de corazón extendemos a todas las almas a vosotros confiadas.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI A LOS OBISPOS DE LAS PROVINCIAS ECLESIÁSTICAS DE MADRID-ALCALÁ, TOLEDO Y VALLADOLID EN VISITA «AD LIMINA»

Viernes 19 de noviembre de 1976

Amadísimos Hermanos en el Episcopado,

De nuevo tenemos el gozo de recibir a un nutrido grupo de Pastores de la Iglesia en España, venidos a Roma para la visita ad limina. Sean nuestras primeras palabras de cordial bienvenida y saludo para el Señor Cardenal de Madrid-Alcalá y sus Obispos auxiliares, para el Señor Cardenal de Toledo y los Obispos de esa provincia eclesiástica, así como para los Obispos de la provincia eclesiástica de Valladolid aquí presentes.

La razón de ser de este encuentro no es otra que la de manifestar y consolidar vuestra unión con Nos, así como la de confirmar vuestra solicitud por la Iglesia de Cristo, a la que dedicáis vuestras vidas, sabiendo que esta tarea es, a veces, ardua, pero siempre llena de gozo al cumplir vuestra misión de edificadores en la fe, padres y guías del pueblo de Dios.

Al volver a vuestras diócesis alentad a los sacerdotes, a los religiosos y a los fieles en la solidez de la fe, en la iluminadora esperanza cristiana, en ese amor eclesial vivido estos días junto a la tumba de Pedro. Si siempre ha sido necesaria para los fieles la orientación desde el Evangelio, mucho más lo será ahora, en la nueva etapa de vida comunitaria que se abre para vuestra Patria. Una etapa que exige de vosotros, Pastores, unión y perspicacia evangélicas para guiar a vuestras comunidades, y especialmente a los seglares comprometidos en el apostolado, por el camino de una aportación sincera y fecunda, coherente con la fe, al bien común. La unión de toda la familia eclesial, que vosotros fomentareis, hará más eficaz la contribución de la Iglesia al progreso civil y cristiano de vuestra Nación.

Estos son nuestros votos, que acompañamos con una especial Bendición Apostólica para vosotros, los sacerdotes y los fieles de vuestras respectivas diócesis.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL PRESIDENTE DE VENEZUELA

Sábado 20 de noviembre de 1976

Señor Presidente,

Con verdadero placer damos hoy a Usted nuestra más cordial bienvenida, en esta ocasión de la primera visita oficial de un Presidente de Venezuela a la Santa Sede.

En esta circunstancia memorable querríamos ante todo rendir, a través de vuestra Persona, como Supremo Magistrado de la Nación, nuestro tributo de deferente homenaje, de profunda admiración y de particular estima a un País, al que la Santa Sede se siente tan íntimamente unida por lazos especiales.

Se trata de una vinculación que toca las esferas más entrañables de un pueblo, que se adentra dinámicamente en su historia, en su configuración peculiar, en las manifestaciones de ese umbral recóndito en el que el ser humano se supera a sí mismo, invitado a metas superiores.

Sabemos muy bien que Venezuela, país de honda huella cristiana, de rica tradición y grandes esperanzas, en vías de alcanzar una madurez de gran Nación moderna, está empeñada generosamente en el esfuerzo de hacer fructificar, como lo exigen los nuevos tiempos, todas las riquezas de que con largueza le dotó el Creador. Y vemos con satisfacción cómo el País, coherente con sus tradiciones históricas y espirituales, trata de inspirar su acción en un programa de bienestar civil integral, que colme plenamente las legítimas y más hondas aspiraciones de la persona y de la comunidad.

En este sentido merecen justo reconocimiento los esfuerzos encaminados a extender el progreso, no sólo técnico o económico, sino moral, cultural y social a todos los grupos humanos y, en particular, a aquellos que tienen mayor necesidad de ayuda y asistencia, como los indígenas y los inmigrantes, a quienes Venezuela quiere tratar siempre con una generosidad digna del mejor agradecimiento.

Ese esfuerzo ennoblecedor, que plantea a los responsables de la cosa pública problemas difíciles por su amplitud e incidencia en la convivencia ciudadana, y que busca alargarse sin discriminación alguna a todos los sectores comunitarios, es justo que no se agote en la obligada y solícita búsqueda de unos niveles superiores de vida social, sino que se abra a esos horizontes amplios en los que el hombre, verdadera y plenamente tal, libre de condicionamientos y lastres que impiden su dignificación progresiva, dilate sus facultades espirituales y se eleve hacia Dios.

Sólo de esta manera podrá el ser humano, potenciado por un impulso religioso perennemente válido, realizarse integralmente como individuo y contribuir, de manera verdaderamente cónsona con su dignidad, al bien de la sociedad en la que discurre su existencia concreta.

Por otra parte, es claro que cuando la Iglesia y Nos mismo reiteramos la adhesión a estos principios que brotan de una sana concepción de la antropología humana y cristiana, no hacemos sino poner bases sobre las que se construye la superación de los individualismos egoístas, de la insolidaridad esterilizante, de esas actitudes que impiden al ciudadano entregarse eficazmente al bien común, sintiéndose miembro responsable y libre de la sociedad. Porque sólo en ese justo clima de libertad responsable adquiere el hombre su dimensión total, ya que «la verdadera libertad es signo eminente de la Imagen divina en el hombre» (Gaudium et Spes , 17).

Este esfuerzo convergente, humano y cristiano, es el que ha de conducir, así lo esperamos y por ello hacemos votos, a un afianzamiento del sentido moral, privado y público, en Venezuela; a una elevación prioritaria de los más necesitados, a una consolidación y unión de la familia, pieza clave de una sociedad estable, a un ordenamiento general en el que la justicia y la solidaridad estén a la base de toda la vida cívica.

Señor Presidente: acepte, desde este momento, la expresión de nuestra complacencia y gratitud más sinceras por su visita, de la que esperamos frutos permanentes para la sociedad y la Iglesia en su País, mientras invocamos para Usted, para las Autoridades y pueblo venezolanos la luz y asistencia del Todopoderoso.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE COLOMBIA ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 25 de noviembre de 1976

Señor Embajador,

Sean nuestras primeras palabras de cordial bienvenida para Vuestra Excelencia que en este acto solemne nos presenta las Cartas Credenciales de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de Colombia ante la Santa Sede.

Con ánimo grato hemos escuchado sus deferentes expresiones para con la Sede Apostólica, y hemos podido revivir imágenes imborrables de nuestra peregrinación al Continente Latinoamericano para el Congreso Eucarístico de Bogotá. Fue aquel, ciertamente, un momento saliente de nuestra misión de Pastor universal, en que nos fue dado comprobar con íntimo gozo la vitalidad espiritual y moral de la Iglesia en América Latina.

Sabemos muy bien, y lo decimos con gran satisfacción, que la vivencia del mensaje evangélico, confiado a la Iglesia para transmitirlo sin cesar a la humanidad, constituye una parte primordial en la conformación del ánimo colombiano. No sería exagerado afirmar que se trata de un punto de encuentro, del resorte poderoso que impulsa a cuantos en Colombia, en la ciudad y en el campo, anhelan recorrer caminos de mayor dignificación personal y social, de progreso integral y generalizado, conscientemente unidos en la paz y solidaridad fraternas.

Es en medio de este quehacer prometedor donde la Iglesia, sensible a las vibraciones de dolor o de gozo, de esperanza o desaliento del corazón humano, quiere seguir ofreciendo, en actitud inmutable de servicio, sus desvelos y sus recursos, buscando únicamente –por cuanto a ella le corresponde- contribuir a hacer cada vez más perfecto el edificio comunitario, en el cual se vean acogidas y cumplidas las aspiraciones espirituales y humanas de todos y cada uno.

Así lo esperamos también de la capacidad creadora y de la voluntad renovada de nuestros hijos en Colombia: porque estamos seguros de que, en conformidad con sus nobles tradiciones cristianas, toda iniciativa encaminada a la sana expansión del individuo y de la comunidad hallará en ellos un eco efectivo y una colaboración decidida.

Señor Embajador, con nuestro sincero aprecio por su deferente saludo de parte del Señor Presidente de Colombia, le rogamos transita a las Altas Autoridades de su País nuestras expresiones de sentida gratitud. Queremos también formular a Vuestra Excelencia nuestros mejores votos por el feliz cumplimiento de la misión que hoy comienza. Cuenta para ello con nuestra benevolencia y sobre todo con nuestras oraciones, en las que tendremos además un recuerdo especial para todos los hijos amadísimos de su noble Nación, sobre los cuales invocamos continuos favores celestiales.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI A LOS OFICIALES Y CADETES DE LA ESCUELA DE AVIACIÓN MILITAR ARGENTINA

Jueves 25 de noviembre de 1976

Nos es muy grato recibiros hoy, Director, Oficiales, Cadetes y acompañantes de la Escuela de Aviación Militar Argentina, que con esta visita habéis querido poner de manifiesto vuestra fe de hijos de la Iglesia y también vuestra sentida adhesión al Vicario de Cristo.

Vuestra presencia aquí reaviva de modo particular nuestro amor y estima por vuestra Patria, Argentina. Una Patria, que es y merece ser grande, no sólo por su vasta y variada extensión territorial, sino también por la dimensión e importancia de su población siempre en aumento, cuya riqueza humana y espiritual son una premisa y un reclamo a desempeñar la relevante misión que le corresponde en América Latina y en el mundo.

Una Patria también joven y que por tanto ha de afrontar con valentía y entusiasmo los problemas que plantea la necesidad de dar a todos sus hijos una sólida formación cultural, civil y social, base firme de un creciente progreso.

Una Patria en fin que se llama católica y que por ende debe dar testimonio de un talante moral y espiritual, consecuente con los ideales cristianos. Por esto mismo merece ser amada y servida, por vosotros y vuestros connacionales, con ánimo fuerte y generoso, no ahorrando esfuerzos para promover su concordia interna, su espíritu de trabajo y de sacrificio, su sentimiento religioso; en una palabra, todos aquellos valores cristianos y humanos que deben fundamentar una pacífica y fructuosa convivencia cívica, camino hacia el bienestar de todos.

Así lo esperamos y así lo pedimos al Señor. Con nuestra Bendición Apostólica para vosotros y todos vuestros seres queridos.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI A LOS OBISPOS DE LAS PROVINCIAS ECLESIÁSTICAS DE VALENCIA, OVIEDO Y PAMPLONA EN VISITA «AD LIMINA»

Jueves, 2 de diciembre de 1976

Queremos ante todo expresar nuestra gran satisfacción y alegría, al poder encontrarnos hoy con vosotros, venerables y queridos Hermanos en el Episcopado, Pastores de las diócesis que componen las provincias eclesiásticas de Valencia, Oviedo y Pamplona, junto con el Obispo de Segovia, aquí congregados con motivo de vuestra visita «ad limina».

Esta circunstancia nos depara lo oportunidad de una vivencia, intensa y renovada, de comunión en los mismos sentimientos de fidelidad a Cristo, de amor creciente y entregado a la Iglesia, de solicitud acuciante por el bien de las almas.

Vuestra presencia nos hace sentir también cercano al pueblo fiel de vuestras respectivas comunidades diocesanas, objeto de vuestros desvelos y esperanzas. Mirando precisamente hacia esas porciones del Pueblo de Dios, queremos confirmaros en vuestra misión, exhortándoos a ser siempre verdaderos «heraldos, apóstoles y maestros» del Evangelio (Cfr. 2 Tim. 1, 10-11).

Con un claro discernimiento de vuestra condición eclesial y con la sana libertad de quien sirve al Señor, no dejéis de dar a vuestras comunidades la luz de vuestra enseñanza, fiel al mensaje de Cristo y adecuada a las concretas circunstancias sociales en las que cada hijo de la Iglesia ha de desplegar su actividad personal, familiar, cívica.

Llevad, sobre todo, a vuestros sacerdotes, personas consagradas y colaboradores en el apostolado nuestro aliento paterno, nuestro saludo y nuestro especial recuerdo, mientras los encomendamos a vuestros cuidados más entrañables.

Con estos sentimientos impartimos de corazón a vosotros y a todos y cada uno de los miembros de vuestras Iglesias particulares nuestra Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE ESPAÑA ANTE LA SANTA SEDE

Viernes, 7 de enero de 1977

Señor Embajador,

Constituye para Nos un motivo de gozo acoger hoy a Vuestra Excelencia, en este acto en el que nos presenta las Cartas Credenciales que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de España cerca de la Santa Sede. Reciba en esta ocasión nuestra más cordial bienvenida, junto con nuestro agradecimiento por las atentas expresiones que nos ha dirigido y por el aprecio manifestado hacia nuestra tarea al servicio de la humanidad y en favor de la paz.

Llega Vuestra Excelencia como representante de una Nación con la que esta Sede Apostólica ha mantenido fructuosas y estrechas relaciones seculares, en consonancia con la recia y profunda configuración religiosa de su Pueblo, el cual desde los albores del cristianismo recibió la fe de Cristo, se esforzó por vivirla con entereza en el ámbito personal y colectivo, la dilató allende sus fronteras y la plasmó en tantos modelos eclesiales de santidad, antiguos y recientes.

Estas relaciones consolidadas y fecundas, que no podían menos de sentir el influjo de las vicisitudes temporales, han hallado una nueva y feliz expresión, todavía por completar, en el reciente Acuerdo del mes de julio último, hito para una conveniente independencia mutua, que no excluye sino que reclama la sana y oportuna colaboración entre la Iglesia y la Comunidad política, en beneficio de los propios súbditos, que tienen conjuntamente una vocación temporal y eterna (Cfr. Gaudium et Spes , 76).

Tal ha sido el objetivo al que ha mirado y mira en todo momento la Sede Apostólica y la Iglesia en España, en un esfuerzo encaminado a «fomentar y elevar cuanto de verdadero, de bueno y de bello hay en la comunidad humana» (Gaudium et Spes, 76), favoreciendo así la consolidación de un clima social donde se afiance la concordia, la justicia, la caridad, en beneficio de los hombres y a gloria del Creador.

Por ello, puede estar seguro, Excelencia, de que en la nueva etapa que vive su País -y a la que miramos con simpatía y esperanza- no faltará por parte de la Iglesia, dentro del debido respeto por las varias opciones legítimas, el ofrecimiento de una adecuada iluminación, desde el Evangelio y el Magisterio, de la conciencia de los fieles, para que ellos asuman libre y responsablemente las concretas y justas decisiones cívicas que les corresponden.

Señor Embajador: Ante su persona queremos formular los mejores votos para su País, a fin de que éste, fiel a sus esencias cristianas, responda debidamente a la cita de la historia y, prosiguiendo por derroteros de concordia y de esfuerzo mancomunado de todos sus hijos, camine hacia un futuro de paz, de prosperidad, de integración interna y de justa inserción internacional.

Al asegurarle nuestra benevolencia para el feliz y fructífero cumplimiento de la alta misión de Vuestra Excelencia, le rogamos trasmita a Su Majestad el Rey nuestro vivo aprecio y agradecimiento por su deferente mensaje, mientras imploramos sobre su Persona, su Familia y todos los queridos hijos españoles abundantes bendiciones del Altísimo.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI A SUS MAJESTADES LOS REYES DE ESPAÑA

Jueves 10 de febrero de 1977

Majestades,

La conciencia del momento singular que estamos viviendo, penetra nuestro espíritu y hace aflorar en él sentimientos de intensa complacencia al recibiros hoy en esta visita oficial a la Santa Sede, acompañados de un distinguido Séquito, que nos hace descubrir la presencia palpitante, gratísima y consoladora, de España entera.

Ante esta íntima vivencia, viene a nuestros labios la palabra que trasciende toda debida cortesía: ¡Bienvenidos seáis, Majestades! Recibid nuestra más cordial acogida en esta Sede de la catolicidad. 

Y aceptad también, Señor, nuestro profundo reconocimiento porque, heredero de Monarcas que han llevado el título glorioso de Católicos, habéis querido traspasar las fronteras de vuestra Patria para venir a rendir un homenaje de filial y deferente respeto al Papa.

No nos es difícil descubrir en tan noble gesto una prueba más de vuestro personal sentir, que representa y recoge el ánimo de la querida España católica, su larga historia de fidelidad a la Iglesia y de entrañable amor al Vicario de Cristo, su encarnación de vida cristiana en la intimidad de la conciencia y en las líneas de sus templos, su profundidad eclesial plasmada en una pléyade de Santos - algunos por Nos mismo muy gustosamente ensalzados - que han enriquecido e iluminado a la humanidad.

Esta gloriosa panorámica española, aun no exenta de momentos de tensión y sufrimiento, así como sus esperanzas frente al porvenir, asocia en nuestra mente y en nuestro corazón la imagen de la España de rico y noble pasado, con la imagen que Vuestra Majestad quiete encarnar de la España joven, abierta, proyectada hacia un multiforme progreso, fiel a sus esencias constitutivas, pero enmarcadas en horizontes nuevos.

En esta solemne e histórica circunstancia, la Santa Sede quiere confirmar su profunda estima y su benévola cercanía a España, nunca empañada por contingencia alguna. Tal ha sido la disposición en que se ha inspirado la solicitud cordial, siempre entretejida de esperanza y de fe en sus grandes valores, con que la Iglesia ha acompañado y acompañará la vida de sus hijos españoles. Para avivar en ellos el sentido completo de los valores de su existencia, la conciencia de la dimensión personal y comunitaria de su fe, la responsabilidad de su inserción específica en el entramado social, la exigencia de colaborar en la fraterna integración de todos en el destino común, en la obra de superación de viejas barreras, en el progreso armónicamente participado para un equilibrio entre las clases sociales, en la ampliación de un justo clima de libertad responsable, abierto a la plena realización del cristiano y ciudadano. ¡Tarea educadora de benéficas repercusiones comunitarias! La historia antigua y moderna da testimonio de ello.

Queremos asimismo manifestaros nuestro agrado por los recientes y esperanzadores perfeccionamientos llevados a cabo en el terreno de las relaciones Iglesia-Estado en España, respetuosos de la mutua independencia, pero hechos a la vez de convergentes propósitos y que esperamos ver pronto acercarse hacia el término. Por vuestra eficaz intervención personal en dicho campo, os reiteramos, Majestad, nuestro aprecio y agradecimiento sinceros, a la vez que os aseguramos que la Iglesia no busca privilegios, sino espacio suficiente de libertad en el que poder desarrollar su misión evangelizadora y ofrecer a la sociedad el servicio de su colaboración para el bien común de los españoles. Confiamos que ese espacio, con sus prácticas implicaciones en lo social, no le faltará nunca.

Majestad: concluimos formulando nuestros mejores votos, paternos y cordiales, para vuestra Persona y vuestra alta Magistratura, para la Reina y la Familia Real, para España entera, a la que deseamos ardientemente fidelidad cristiana, sólida paz, durable concordia -superando las tensiones originadas por hechos recientes tan dolorosos- seguro progreso y bienestar, camino de ininterrumpida elevación, en lo espiritual y en lo humano. Son votos e intenciones que recogemos con intensidad de afecto en nuestra plegaria al Altísimo con Nuestra Bendición Apostólica.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA DE HONDURAS ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 17 de febrero de 1977

Señor Embajador,

Con viva complacencia le recibimos hoy, en este acto de presentación de las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República de Honduras ante la Santa Sede.

Agradecemos el deferente saludo que nos ha trasmitido de parte del Señor Presidente de la República, así como las amables palabras con las que Vuestra Excelencia se ha hecho intérprete de los cristianos sentimientos de los hondureños, cuyo amor a la Iglesia y cuya devoción al Papa bien conocemos y apreciamos. Por parte nuestra deseamos de corazón que la fe católica, abrazada desde el principio del descubrimiento de América, sea siempre una fuerza viva que promueva la convivencia y el progreso de la Nación.

Vuestra Excelencia acaba de referirse al eco profundo suscitado por nuestras llamadas de amor y de paz. Ellas no tienen otro objetivo que el de seguir las huellas de Cristo, Príncipe de la paz y modelo de caridad suprema, en Quien la humanidad entera ha sido hecha la familia reconciliada de los hijos de Dios.

Esas son las metas hacia las que constantemente invitamos a todos los hombres, convencido de servir así la verdadera causa de la dignificación creciente del ser humano. Contamos en ello con la voluntad decidida de tantas personas de recta conciencia y, sobre todo, con la colaboración generosa de los cristianos, sensibles a la consigna de amor universal legada por Jesucristo, ya que el hombre «no puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás» (Gaudium et Spes , 24).

La Iglesia ha recogido con renovado entusiasmo esa consigna exigente. Por ello se ve empeñada en una acción evangelizadora, de promoción social y de defensa de los derechos del hombre, para ofrecer el mensaje de salvación y ser a la vez fermento que contribuya a la edificación de una sociedad cada vez más digna, más humana y más fraternalmente unida.

En ese alto cometido coopera activamente la Iglesia en Honduras, fiel a su misión y a la voluntad de servicio a través de tantas instituciones de tipo social. Confiamos que esas actividades y las personas que las llevan a cabo encontrarán siempre en el País el respeto y consideración que justamente merecen. 

Señor Embajador,

queremos finalmente asegurarle nuestra benevolencia y apoyo para el feliz y fructuoso desarrollo de la alta misión que ahora inicia, a la vez que le rogamos transmita nuestros mejores votos a las Autoridades que se la han confiado y a nuestros amadísimos hijos de Honduras, por cuya prosperidad y paz elevamos fervientes y constantes plegarias al Altísimo.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI A LOS OBISPOS DE LA PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE SANTIAGO DE COMPOSTELA EN VISITA «AD LIMINA»

Jueves 17 de febrero de 1976

Sentimos una gran alegría al veros hoy aquí, Venerables y queridos Hermanos en el Episcopado, que nos traéis también la cercanía de vuestros fieles de la provincia eclesiástica de Santiago de Compostela, a quienes unimos los de las diócesis de Pamplona y Cuenca.

Sabemos bien que este encuentro, punto central de vuestra visita «ad limina», ha sido retrasado por la conveniencia de atender pastoralmente a los numerosos peregrinos del Año Santo Jacobeo, acontecimiento de relevante importancia eclesial, no sólo en Galicia y España sino también fuera.

Se ha tratado de una manifestación colectiva de fe, que ha honrado con razón la memoria del Apóstol Santiago, tan íntimamente asociado a la historia religiosa y civil de la España católica, una vez más hecha espectáculo consolador de profunda religiosidad y de ansia de integración de lo trascendente en el esfuerzo diario por un mayor progreso. Venía así a fundirse el respeto por la tradición secular, que tantas glorias inscribió en los anales de la vida religiosa, con una vivencia actualizada y esperanzadora. Quiera Dios que ello siga alentando a vuestros fieles, haciéndolos no sólo continuadores de un pasado, sino creadores de un futuro rico de espiritualidad, denso de los mejores valores humanos, expresión de un hombre nuevo que se proyecta hacia lo más perfecto mirando a Dios.

No podemos deciros en estos breves momentos todo lo que desearíamos. Pero sí queremos dejaros al menos una recomendación especialmente calurosa: cuidad con prioridad de vuestros sacerdotes y almas consagradas, ayudadles a mantener bien robusta su propia identidad, exhortadles a acoger las inquietudes de los seglares, sembrando en ellos la unión y evitando cuanto pueda dividirlos. Y atended con mismo a las vocaciones.

Con nuestro aliento en vuestra preciosa tarea eclesial, llevaos el recuerdo cordial del Papa, que piensa en vosotros, en todos los miembros de vuestras respectivas comunidades eclesiales, a la vez que por todos ruega y a todos bendice de corazón.

                             HYPERLINK "http://www.vatican.va/index.htm"
  HYPERLINK "javascript:up()"  

DISCURSO DEL PAPA PABLO VI A LOS MISIONEROS DEL ESPÍRITU SANTO

Miércoles 27 de abril de 1977

Amadísimos hijos,

Es para Nos motivo de gran gozo y de particular complacencia recibiros en esta Audiencia a vosotros, miembros de la Curia General de los Misioneros del Espíritu Santo, presididos por vuestro Superior General, el Padre Manuel Castillo.

Sabemos que es la primera vez en la historia de vuestro Instituto que toda la Curia General se desplaza a Roma para tener un contacto directo con Nos, con los Organismos de la Santa Sede y con otros Institutos religiosos o eclesiásticos. Os felicitamos por esa oportuna iniciativa y formulamos ardientes votos para que estos contactos refuercen vuestra conocida cercanía y fidelidad a la Sede Apostólica, amplíen vuestro sentido eclesial y vuestro deseo de fraterna colaboración con cuantos entregan sus energías a la causa de Cristo y de la Iglesia.

Todo ello dentro de una renovada conciencia y estima de vuestro específico carisma fundacional.

Tenéis, amados hijos, un hermoso ideal a seguir. La tarea de ayudar a los demás a buscar una plenitud de vida cristiana, y particularmente de ayudar a las almas consagradas en el sacerdocio y en la vida religiosa, es una misión de gran actualidad a la que debéis entregaros con creciente alegría y entusiasmo.

Para poder ser buenos instrumentos de Dios, llenad vuestro espíritu al contacto con la Palabra revelada, con las enseñanzas de la Iglesia, de la liturgia y de las sanas fuentes de la espiritualidad.

Os alentamos a continuar con redoblado empeño en ese importante cometido, en el que os acompañamos con nuestra plegaria y con nuestra paternal Bendición Apostólica para todos y cada uno de los miembros de vuestro Instituto.

                                 HYPERLINK "http://www.vatican.va/index.htm"
  HYPERLINK "javascript:up()"  

DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DEL PERÚ ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 23 de junio de 1977

Señor Embajador,

En este acto de presentación de las Cartas que lo acreditan como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario del Perú ante la Santa Sede, nos es grato dar a Vuestra Excelencia nuestra más cordial bienvenida.

Hemos escuchado vivamente complacido sus expresivas palabras. Vemos en ellas un claro testimonio no sólo de los sentimientos religiosos que animan al Pueblo peruano, sino también de leal reconocimiento a la fructuosa presencia de la Iglesia en su País, habiendo ella compartido en todo momento la trayectoria humana y espiritual que le ha dado una propia configuración.

Como acaba de observar Vuestra Excelencia, la Iglesia en el desarrollo de su quehacer específico, lejos de obrar a impulso de móviles temporales, sigue poniendo a disposición de la sociedad humana las luces y energías que brotan sin cesar de su misión salvadora. Y no otro es nuestro pensamiento, al que también ha aludido Vuestra Excelencia, cuando año tras año hemos hecho un repetido llamamiento a no ahorrar esfuerzos en favor de la causa de la paz.

Inquietudes, esperanzas y afanes convergen hoy más que nunca hacia este apremiante objetivo. A medida que se le dé aliento y vigor, irán surgiendo y adquiriendo consistencia iniciativas que, superando miras discordantes con la dignidad de la persona humana, se orienten decididamente a dotar al hombre de los recursos necesarios a la expansión integra de sus aptitudes y sostenerlo en su aspiración por lograr una convivencia fraterna, en medio de una comunidad cada vez más justa, más libre y más auténticamente humana.

Sabemos muy bien que estos ideales han hallado eco insistente en el Perú. En este sentido nos alegramos de ver cómo la Iglesia, Pastores y fieles, están desplegando una intensa actividad, solidaria con todo cuanto tiende a promover el bien común, pero atenta sobre todo al progreso cultural, moral y también material de los más necesitados.

Señor Embajador, con nuestra benevolencia y nuestros mejores votos por el feliz cumplimiento de la misión que le ha confiado el Señor Presidente del Perú, a quien agradecemos su deferente saludo, rogamos a Vuestra Excelencia se haga intérprete de nuestros mejores deseos ante las Autoridades y ante todos nuestros amadísimos hijos peruanos, sobre quienes invocamos copiosas bendiciones divinas.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA DE VENEZUELA ANTE LA SANTA SEDE

Viernes, 14 de octubre de 1977

Señor Embajador,

Nos es grato dar a Vuestra Excelencia nuestra cordial bienvenida en este acto en que nos presenta las Cartas que lo acreditan como Embajador de la República de Venezuela ante la Santa Sede.

Escuchando sus amables expresiones, hemos sentido más viva la cercanía espiritual de su Patria a esta Sede Apostólica; una cercanía -como observaba Vuestra Excelencia- labrada a lo largo del quehacer histórico de Venezuela por la continua y fecunda actividad de la Iglesia a través de sus hombres y de sus instituciones. Todo ello se corresponde en nuestro ánimo con sentimientos de sincero afecto y confianza hacia su noble y querido País.

Nos place también comprobar cómo esta presencia, arraigada en las conciencias y plasmada en tantas iniciativas, sigue siendo inspiradora y promotora de una voluntad comunitaria de servicio a la cultura del individuo y al progreso de la sociedad, en suma, al desarrollo de la persona en todas sus dimensiones. No podemos menos de recordar a este respecto, con verdadera complacencia que el Señor Presidente de la República, en su todavía reciente visita, se hacía eco de los mismos propósitos. Vaya a él nuestro sincero y renovado reconocimiento, así como nuestra gratitud por el deferente saludo que nos ha transmitido por medio de Vuestra Excelencia.

Queremos ver en estos valores espirituales y humanos un signo y una garantía de un futuro sólidamente prometedor para su País, tan dotado, por otra parte, de recursos materiales por el Creador.

Nos consta asimismo que existe un empeño consciente y decidido por parte de los responsables de la cosa pública, de los distintos grupos sociales, de los particulares -lo que para los Pastores y fieles de la Iglesia en Venezuela es una gozosa e irrenunciable misión- a no escatimar su aplicación constante para hacer cada vez más palpable y duradero un clima de pacífica convivencia, donde, además de no faltar alimento, trabajo e instrucción, todos y cada uno puedan satisfacer sus posibilidades y legítimas esperanzas; donde todos y cada uno vean respetada y favorecida su dignidad personal en sus distintas manifestaciones; donde se sientan resueltamente comprometidos ante los problemas sociales que se presentan a una participación libre y conforme a conciencia de todos los ciudadanos.

Señor Embajador,

al encomendar estos nuestros votos al Todopoderoso, invocamos también el favor divino sobre su País, sobre sus Gobernantes y hoy en particular sobre Vuestra Excelencia a quien deseamos un feliz éxito en el cumplimiento de su alta y noble misión.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL SÉPTIMO CONGRESO NACIONAL MISIONERO Y PRIMERO LATINOAMERICANO

Domingo 20 de noviembre de 1977

Venerables Hermanos y amadísimos hijos:

Con ánimo complacido y benevolente enviamos nuestro cordial saludo a vosotros, miembros del Episcopado Mexicano, así como a los representantes de las Comisiones Episcopales de Misiones y Directores Nacionales de las Obras Misionales Pontificias de América Latina, que, junto con nuestro Enviado Especial el Señor Cardenal Agnelo Rossi, os habéis congregado en la ciudad de Torreón para celebrar el Séptimo Congreso Nacional Misionero y Primero Latinoamericano.

Sabemos bien que, bajo el impulso de la Conferencia Episcopal Mexicana y particularmente de su Comisión de Misiones, celebráis este encuentro tras una cuidadosa preparación espiritual y material, anhelando conseguir que una tradición, la cual ha producido ya tan abundantes frutos en México, se consolide con la implantación generalizada de las Obras Misionales Pontificias, despierte por doquier el espíritu que anima a las mismas y se extienda a toda Latinoamérica. Teniendo presente el carácter específico de vuestras reuniones, os invitamos a reflexionar acerca del perenne deber de mantener e infundir ese espíritu apostólico-misionero, consustancial a todo aquel que ha recibido la vocación cristiana (Cfr. Apostolicam Actuositatem , 2). Por ello, convencidos de que la Iglesia es sacramento de salvación universal, que debe «llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar la misma sociedad» (Evangelii

HYPERLINK "http://www.vatican.va/holy_father/paul_vi/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19751208_evangelii-nuntiandi_sp.html" Nuntiandi , 18), esforzaos por crear en vuestras respectivas comunidades esta conciencia eclesial, capaz de formar católicos responsables, que se comprometan con entusiasmo en favor de la creciente dignificación humana y de la salvación de todos.

Y como cada Iglesia local debe servir de estímulo y ejemplo para las otras, compartiendo y difundiendo sus riquezas de fe y vitalidad cristiana, procurad diligentemente la integración de vuestras iniciativas en un cuadro más amplio, que haga de toda la Iglesia latinoamericana una Iglesia misionera.

María Santísima, Estrella de la evangelización, aliente vuestros esfuerzos, que acompañamos con nuestras asiduas plegarias, mientras con gran afecto a vosotros, a cuantos se esfuerzan por promover la conciencia misionera y a los amadísimos hijos de todos los Países ahí representados, os bendecimos de corazón, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI AL NUEVO EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA DE EL SALVADOR ANTE LA SANTA SEDE

Jueves 15 de diciembre de 1977

Señor Embajador,

Sentimos gran alegría al recibir hoy a Vuestra Excelencia en este acto en el que nos presenta sus Cartas Credenciales como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República de El Salvador ante la Santa Sede.

Al abrirle ahora nuestro ánimo, brota espontáneamente en Nos un primer sentimiento, que se traduce en una expresión de cordial acogida : bienvenido seáis, pues, Excelencia, a este centro de la Iglesia, hacia el que miran con afecto y esperanza tantos salvadoreños. Por ello, permitidnos que en Vuestra Persona, trascendiendo toda debida cortesía, tributemos un sentido homenaje de especial estima para con El Salvador y cada uno de sus habitantes, sin distinción alguna.

El País cuya representación ostenta, Señor Embajador, atrae con frecuencia nuestro pensamiento benévolo y nuestra solicitud más cuidadosa. Sabemos bien, en efecto, que la gran mayoría de los salvadoreños vive su existencia con una referencia ideal a su fe católica y no olvida las múltiples implicaciones prácticas que en lo personal, lo familiar y lo social esa condición lleva consigo. Todo esto hace surgir un conjunto de relaciones y expectativas a las que la Santa Sede y la Iglesia, fieles a su deber, no pueden menos de prestar atenta reflexión.

Ante todo es de reconocer y alabar el empeño del pueblo salvadoreño por mejorar sus condiciones generales de vida, partiendo de esa visión global del hombre y de la humanidad que le enseña la Iglesia (Cfr. Populorum Progressio , 13).

Ella, por su parte, promueve y alienta esas aspiraciones, dentro del ámbito de su competencia específica. Por esto, mientras también en ese País reivindica la imprescindible libertad para predicar la fe, enseñar su doctrina moral y social, y ejercer su misión entre los hombres sin traba alguna (Cfr. Gaudium et Spes , 76), ella desea siempre respetar las competencias del poder temporal en su esfera propia y aceptar un diálogo constructivo con las autoridades civiles, con miras de mejor servir la vocación personal de quienes son a la vez fieles y ciudadanos. La Iglesia, en efecto, cree que este es el camino para prevenir males, superar un clima de violencia que, por desgracia, ha causado a veces lutos también en campo eclesial, y construir una atmósfera social en la que se enmienden adecuadamente injusticias evidentes, que impiden que los bienes creados lleguen de manera equitativa a todos «bajo la égida de la justicia y con la compañía de la caridad» (Gaudium et Spes, 69).

Señor Embajador: al hacerle partícipe de estas perspectivas y esperanzas, confiamos en que su misión, que le deseamos muy feliz y fecunda, contribuirá a corroborar un espíritu de sereno entendimiento entre su País y la Santa Sede. Quiera entre tanto hacerse portador de nuestro deferente saludo ante las supremas Autoridades de El Salvador y ante todos los queridos salvadoreños para quienes suplicamos con intensidad de afecto paterno las mejores bendiciones del Altísimo.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI A LOS OBISPOS DE NICARAGUA EN VISITA «AD LIMINA APOSTOLORUM»

Lunes, 8 de mayo de 1978

Venerables Hermanos en el Episcopado!

Sentimos una gran satisfacción al recibiros hoy colectivamente, Pastores del Pueblo de Dios en Nicaragua, que venís a Roma en esta visita « ad limina Apostolorum » para « ver a Pedro ». 

La profunda vivencia eclesial que el presente momento nos depara, hace resonar en nuestro ánimo, con todavía mayor intensidad, la solicitud constante que sentimos por todas las Iglesias, y en particular por aquellas encomendadas a vuestros cuidados inmediatos, que se suman al nuestro de Supremo Pastor. 

En la inefable caridad que a todos nos une a Cristo Señor, queremos en primer lugar confortar vuestros esfuerzos y esperanzas, tributar un merecido reconocimiento a vuestra fidelidad a la Iglesia y agradeceros la generosa entrega que a ella prestáis, sin reserva de energías o sacrificios. Es nuestro homenaje público por vuestra callada y a veces incomprendida tarea ministerial, en medio de no infrecuentes ni pequeñas dificultades.

No olvidamos, en efecto, la problemática compleja por la que atraviesa la Iglesia y la sociedad civil en vuestro País. Ello requiere una vigilante atención por parte vuestra, para poder dar siempre la oportuna palabra eclesial que guíe prudentemente a vuestros fieles por el sendero justo y evite posturas que pueden resultar menos constructivas en lo eclesial y en lo social. 

Para mejor obtener estos objetivos, será de gran ayuda una cordial cohesión y unidad de intentos por parte del Episcopado, en estrecha comunión con el Representante Pontificio cuyo genuino espíritu de servicio a la Iglesia esperamos que encuentre amplia correspondencia en vuestro País. Todo ello os favorecerá también a la hora de entablar un diálogo abierto y constructivo con las Autoridades civiles, dentro del respeto de las mutuas competencias y derechos, en fidelidad a las exigencias inderogables del ministerio pastoral y con el deseo de evitar a la Nación momentos más dolorosos y difíciles. Y a la vez contribuirá a señalar con claridad finalidades estrictamente religiosas en determinados ámbitos de la vida eclesial, como habéis hecho recientemente. A esta vuestra actitud deberá acompañar además una sensibilidad particular para responder con fidelidad a la llamada de los más pobres, para convertiros en defensores de los legítimos intereses de quienes carecen de voz, evitando con sabio discernimiento cualquier instrumentalización de la Iglesia en objetivos que no le son propios.

En esta singular circunstancia queremos también exhortaros a redoblar vuestro empeño, y el de vuestros colaboradores, para una atenta escucha de las expectativas de vuestros fieles, que anhelan sobre todo lo que sólo la Iglesia puede darles: la fuerza interior para empeñarse en una auténtica vida cristiana, que no rehúse las realidades del presente, pero que quede siempre abierta al sobrenatural y al pleno cumplimiento en el más allá. 

Entre tanto, hay que procurar que todas las fuerzas disponibles sean empleadas al máximo, no en la sola denuncia de las deficiencias sino también y primordialmente en una benéfica y abnegada acción social de suplencia y de ayuda a cuantos necesitan la obra de la justicia, superada por la caridad.

Y, finalmente, queremos concluir estas palabras con una nota de esperanza. La que nos viene de la bien conocida vitalidad espiritual de vuestro pueblo y de su rica tradición cristiana y civil, que tanto apreciamos y que tanto nos consuela. Estamos persuadido de que como fruto de vuestra acción evangelizadora, secundada generosamente por vuestros colaboradores, brotarán en Nicaragua nuevas energías, que promoverán un nuevo florecimiento de la vida de la Iglesia. 

Así lo esperamos y pedimos al Señor, recordando con particular afecto a las almas consagradas: sacerdotes, religiosos, religiosas, aspirantes a la vida de total entrega a la Iglesia. Llevad a ellos v a todos vuestros fieles nuestro afectuoso saludo y paterno recuerdo al que unimos de todo corazón una especial Bendición Apostólica.

